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CAPÍTULO I



EL viejo Carmichael, el Comandante Enoch Carmichael, desertor del Ejército inglés y, más tarde, de la Imperial Armada Alemana, se subió su manga derecha de su traje y consultó su reloj pulsera. En su ancho y sonrosado rostro, se dibujaba una sonrisa de satisfacción. Movió su cuerpo enorme y empujó a un lado el sillón tapizado de cuero. Luego, por espacio de un instante, miró a través de la ventana, hacia las luces que brillaban ante él.

De nuevo se dibujó una sonrisa en su semblante. Su cabeza cubierta de cabellos grises y revueltos, resplandecía al recibir los rayos de luz que alumbraba la cámara. Y casi cerró por completo los párpados, ocultando sus ojos de azul de porcelana.

Profiriendo un gruñido estentóreo, tomó unos auriculares y los ajustó a su cabeza. Luego enchufó las clavijas en un cuadro que tenía ante él y se puso en comunicación con el oficial de guardia en la góndola número uno.

—¿El motor? —preguntó bruscamente.

—Marcha muy bien, señor —le contestó una voz.

Repitió la misma pregunta a los cinco oficiales restantes, cada uno de los cuales estaba encargado de un motor del súper dirigible. Recibió respuestas claras y concisas, propias de hombres perfectamente instruidos en su oficio y en el servicio de las armas.

Carmichael para desperezarse, levantó los brazos sobre su cuerpo de un metro noventa y ocho. La risa que asomó a sus labios no se diferenciaba gran cosa del ronquido de satisfacción que pudiera dar un felino de la selva, después de haber saciado su apetito. Oprimió un botón para llamar al oficial de derrota de la cámara del piloto. Aquel hombre apareció a los pocos instantes, llevando un papel en la mano.

—¿Posición? —preguntó Carmichael.

—Aquí está —contestó el oficial tendiendo la hoja de papel—. Esta es la posición actual. Dentro de quince minutos nos hallaremos sobre el Empire State Building.

Carmichael dirigió una rápida mirada al papel.

—Póngase en contacto con Manning y dígale que venga a darme el parte —ordenó.

—Bien, señor —contestó el oficial, después de leve titubeo.

Carmichael le dirigió una aguda mirada.

—Si me relevase usted del puente, señor —dijo—, me gustaría bajar con el autogiro, acompañando al señor Manning.

Carmichael cerró casi los azules ojos.

—Usted permanecerá en el puente —contestó—, Manning ya ha recibido mis instrucciones y lo acompañarán los tripulantes necesarios. Ponga usted el aparato de cara a viento —añadió—, y reduzca la marcha de los motores. Manténgase, por lo menos, a una altura de cinco mil metros. En cuanto haya partido Manning será preciso apagar todas las luces. Tenga dispuestos los proyectores para el caso de que ocurriese algo desagradable a su regreso. Al lado de cada ametralladora sitúe a otro hombre y ordene que estén, igualmente, preparadas todas las tripulaciones de los aviones.

—Muy bien, señor —contestó el oficial llevando la mano a la visera de su gorra y dio media vuelta, para salir.

El viejo Carmichael sonrió y sacó un largo y negro cigarro de una caja en la que se mantenía en el grado de humedad necesario, que estaba sobre la mesa escritorio. Antes de encender el fósforo que tenía en la mano miró a través de la ventana, hacia Nueva York, cuyas luces resplandecían. A lo lejos divisó los poderosos proyectores de Long Island, pertenecientes a los campos de aviación, que enviaban sus rayos al cielo, atravesando la atmósfera.

Y al descubrir un rayo especial, de color violeta, el rostro de Carmichael se puso tenso. Sus labios se cerraron con fuerza y los músculos de las quijadas se hicieron visibles a través de la piel.

—¡Bill Barnes! —murmuró con acento rabioso—. Cualquier día...

Pero no acabó la frase. Luego se encogió de hombros y oprimió un botón.

La enorme masa gris del dirigible estaba inmóvil, de cara a una ligera brisa.

Los seis motores, cuya marcha se había reducido para resistir la fuerza del viento, mantenían el dirigible casi inmóvil por completo. A cinco mil metros de profundidad resplandecían las luces del Empire State Building.

El viejo Carmichael estaba sentado y llevaba ajustados los auriculares a la cabeza. De las entrañas del dirigible llegaban numerosas voces hasta él.

Manning, uno de sus principales auxiliares, estaba ocupado en sacar el autogiro. La tripulación, se hallaba ya a bordo de él y el motor empezaba a funcionar lentamente. Carmichael esperó hasta que Manning estuvo dispuesto a ocupar el asiento del piloto. Entonces habló.

—Manning —dijo—. Tengo aquí algo que ha de llevarse usted.

—Perfectamente, señor —contestó Manning.

Carmichael se quitó el casco de los auriculares y cruzó la cámara, en dirección a un armario. De uno de sus estantes, tomó una pistola automática de gran calibre. Después de sacar el peine, para cerciorarse de que estaba bien cargada, oprimió un botón y llamó otra vez al oficial de derrota. Este reapareció a los pocos instantes, con rostro sonriente y satisfecho.

—Mantenemos el aparato inmóvil contra el viento, señor —dijo, en tanto que llevaba la mano derecha a la visera de su gorra.

Carmichael sonrió a su vez y se dirigió a la puerta de la cámara, como si se propusiera cerrarla. Cuando estuvo a espaldas del oficial, sacó la pistola del bolsillo. Y al disparar, la boca del arma se hallaba tras de la oreja de aquel hombre. La sangre de la victima fue a manchar el suelo y el pobre hombre cayó. Luego, inesperadamente, sus piernas se levantaron hasta tocar, casi, su barbilla. Se retorció en una última convulsión y se quedó inmóvil.

Mientras Carmichael se ocupaba en guardar de nuevo la pistola en el estante del armario, se oyó una llamada a la puerta.

—¿Quién es? —preguntó.

—Manning, señor —contestó una voz desde el dado opuesto.

—¡Adelante!

Apareció un hombre de edad indeterminada y saludó. La razón de que nadie hubiese podido adivinar su edad, debíase a que su rostro tenía casi forma humana. Sus orejas estaban aplastadas, para no dar envidia a la nariz.

Le cruzaba la frente una ancha y profunda cicatriz. Su mandíbula era angular, y tan saliente, que casi tenía el aspecto de una barba cubierta de pelo. En cuanto a los ojos ofrecían una curiosa combinación entre los colores amarillo y azul pizarra.

Carmichael señaló con un dedo el cuerpo tendido en el suelo. Los ojos de cerdo de Manning se dilataron un momento mientras contemplaba lo que había sido un hombre.

—Era demasiado listo —dijo Carmichael—. Quería acompañarle a usted. Y ahora —añadió con voz tonante,— quisiera saber quién le dijo a donde iba usted y de qué manera.

Abrióse la boca de Manning y meneó la cabeza. Luego levantó las manos en muda protesta.

—Bien —dijo Carmichael, riéndose con suavidad—, pero tenga usted cuidado y no llegue a figurarse nunca que es más listo que el viejo Carmichael, Manning. —Su voz era amenazadora—. Estaba enterado de que iba usted a tripular el autogiro y quería acompañarle. Y ahí está. Lléveselo. No quisiera negarle ningún capricho ni darle una desilusión —añadió burlándose.

Hizo una pausa y continuó hablando:

—Déjelo en la azotea, una vez que haya tomado todas las precauciones debidas, a fin de que no puedan identificarlo. Ya llamaré a algunos hombres para que lo saquen de aquí y lo lleven al autogiro.

Manning inclinó la cabeza para dar su conformidad. Su rostro estaba palidísimo, ceniciento. Mientras, Carmichael metía una clavija en el cuadro telefónico y daba órdenes para que fuesen tres hombres a la cámara, Manning contemplaba el cadáver grotescamente retorcido, que estaba tendido en el suelo. Y se estremecieron los músculos de su boca y de su barbilla.

Llegaron los tres hombres y se llevaron el cadáver del joven Karp. Un camarero acudió para limpiar el suelo y la madera de un mueble manchados de sangre, Este tenía los ojos de pescado, y desprovistos en absoluto de expresión.

Carmichael llamó a otro oficial que se hallaba en las entrañas del enorme dirigible y le dio instrucciones antes de enviarlo al puente del Piloto. Luego se volvió hacia el silencioso Manning.

—Le concedo dos horas, Manning —dijo—. Es tiempo más que suficiente. Destruya sus instrucciones escritas en cuanto esté en franquía y ya de regreso, para enganchar el aparato. No puede ocurrir nada contrario a mis planes.

Manning se cuadró, rígido y su mano se dirigió a la gorra para saludar.

—Estaré de regreso dentro de dos horas señor —contestó.

Carmichael se sentó a su escritorio y con mirada vaga contempló las parpadeantes luces de Nueva York, en tanto que Manning atravesaba la puerta.

El autogiro, piloteado por Manning, aterrizó con la mayor suavidad y precisión en la azotea de un alto edificio de piedra caliza adyacente a las calles Treinta y Cuatro y la Quinta Avenida. A grande altura y a lo lejos, en sentido horizontal, observó un parpadeo del fusiforme superdreadnougth de los aires. Manning miró hacia el firmamento y observó su propia situación, en el momento en que paraba el motor del autogiro y pasaba al suelo de cristal de la azotea del edificio.

—Poneos las máscaras contra el gas —ordenó—. Luego arrojad a un rincón el cadáver de Karp.

Sus hombres cumplieron aquellas órdenes con movimientos precisos y metódicos.

—¡Aprisa! Romped ahora esos cilindros-ordenó Manning al verlos de regreso.

Dos hombres abrieron un armarito que se hallaba en un costado del autogiro y cada uno de ellos extrajo un largo cilindro niquelado. En la mano de Manning apareció una lámpara de bolsillo. Dirigióse hacia la esquina sudeste del edificio y alumbró un rincón, donde el cristal estaba en contacto con el cemento.

—Aquí —mandó.

Los hombres quitaron unas tuercas de aquellos cilindros.

—Meted bien la boca del cilindro y luego accionad con fuerza la bomba —dijo Manning—. Ahora.

Oyóse una especie de silbido, un instante después que la boca de uno de los cilindros se hubo insertado en el agujero que practicaran aquellos hombres en el suelo de la azotea. En cuanto, mediante la bomba de que estaba provisto el cilindro, hubieron expulsado el gas que contenía, aplicaron el segundo al agujero y lo vaciaron de igual manera.

Manning estaba echado de bruces, y aplicaba el oído al agujero. Apareció en su rostro una sonrisa al oír un leve ruido, como de caída, abajo, al que siguieron dos más. Cuando retiraron el segundo cilindro, Manning metió por el agujero la lamparilla eléctrica y la volvió en varios sentidos para alumbrar el interior. Luego ordenó a sus hombres que se dirigiesen a la ventana de una buhardilla, que estaba abierta.

Descendieron por una escalerilla de hierro, que los llevó a un enorme balcón, que daba la vuelta en torno de la gran sala de ventas. Dos de los hombres de Manning llevaban consigo bombas de mano y luces de acetileno.

Las máscaras antigás que les cubrían los rostros los protegían contra los efectos del gas venenoso que habían inyectado en el local.

Antes de que Manning cortase los hilos de las señales de alarma, conectados con las cajas de caudales, de acero, buscó a los tres guardianes que un momento antes aun vivían. Dos de ellos habían caído de sus sillas respectivas en cuanto hubieron aspirado el gas venenoso. El tercero continuaba sentado y erguido en un sillón giratorio y su rostro aparecía de un horrible tono verdoso.

Manning consultó su reloj.

—Tenéis una hora de tiempo para abrir las arcas y vaciar su contenido —dijo a sus hombres en tono brusco.

Una hora y quince minutos más tarde Manning se elevó en el autogiro desde la azotea del edificio. Treinta minutos después el pequeño aparato se había guarecido ya en la panza del dirigible gigante. Manning fue a dar el parte al viejo Carmichael, que continuaba en su cámara. Y la cara informe del oficial resplandecía con expresión de triunfo, en el momento de depositar dos grandes bolsas de cuero sobre el escritorio de Carmichael.

—Todo sin novedad, señor —dijo a su jefe.

Este abrió las bolsas, que contenían una enorme fortuna en piedras preciosas, perlas, zafiros, esmeraldas y brillantes resplandecían y chispeaban al recibir la luz eléctrica proyectada por los aparatos de iluminación. Las manos largas y bien formadas de Carmichael acariciaban las numerosas y preciosas gemas, haciéndolas resbalar entre sus dedos y por las palmas de sus manos. Sus ojos azules adquirieron un matiz raro. Manning, que miraba por encima del hombro de su jefe, tenía los ojos desorbitados por el asombro.

—Hemos llevado a cabo un excelente trabajo, señor —dijo.

Dio media vuelta Carmichael y vio en los ojos de Manning el resplandor de la codicia. Semicerró sus propios párpados y frunció los labios, en tanto que observaba a Manning.

—Después de un trabajo como ése no le vendrá mal una copita —al fin con acento cordial.

Manning inclinó la cabeza, aceptando la invitación.

Pero cuando el viejo Carmichael se dirigió al armario, no sacó la botella de whisky, sino la pistola automática de cañón azulado que ya utilizara aquella misma noche. El silencio de la cámara fue alterado cuando el fogonazo de la pistola apareció tres veces. Y las balas atravesaron el estómago o el corazón de Manning.

La cara de Carmichael se convirtió en máscara de expresión trágica mientras observaba el cuerpo de Manning, que se retorcía en las convulsiones de la agonía. La sangre empapaba la chaqueta blanca de uniforme y luego formó un charquito en el suelo, para empapar, finalmente, la alfombra. Carmichael oprimió un botón para llamar a Kurtz, el camarero de ojos de pescado, que le servía.

Kurtz, con rostro inexpresivo, examinó a Manning. No movió siquiera un músculo de su semblante. Luego levantó los ojos hasta Carmichael, quien, burlón, le señalaba el cadáver.

—Limpia todo eso y arroja esta carroña por la borda cuando pasemos sobre el Sound —ordenó.

Cruzó la cámara y guardó la automática, en un estante. Luego se sirvió medio vaso de whisky y lo ingirió. Hecho eso, meneó violentamente la cabeza.

Un momento después hincó la clavija telefónica en el lugar correspondiente y dio instrucciones al oficial de derrota. El súper dirigible elevó su proa, en tanto que los seis motores, a media marcha, producían un ruido semejante al de otros tantos tambores, en el silencio nocturno.

Veinte minutos más tarde, cuando el barco navegaba por encima de Long Island, Carmichael conectó nuevamente el teléfono.

—Orden general de comprobar el buen funcionamiento de los tanques de oxígeno de las máscaras antigás —dijo—. Manténgase al pairo el aparato contra la brisa a trece mil metros. Solamente habrán de funcionar dos motores, y estos a media marcha, simplemente para conservar la posición.

CAPÍTULO II



EL MISTERIO DE LA NOCHE



BILL Barnes oprimía con su mano hábil y capaz el poste de mando del avión de transporte “BT-3” que volaba a través del aire nocturno. A cinco mil metros de profundidad brillaban los iluminados caminos de Long Island, parecidos a los enjoyados tentáculos de un pulpo gigantesco. Pueblos y ciudades aparecían como iluminadas colmenas en la superficie de la tierra.

A lo lejos, los altos e iluminados edificios de la ciudad de Nueva York elevaban sus cabezas hacia el cielo. También a larga distancia, en el Sound y en el Puerto de Nueva York, corrían por la superficie del agua unas lucecitas, que, en realidad, eran navíos. Hacia el Oeste las costas de Nueva Jersey y las luces de Newark proyectábanse hacia los bajos cúmulos que el viento arrojaba desde el mar a tierra.

El universalmente famoso Bill Barnes miró a su altímetro y luego inclinó hacia la nuca el casco blanco de vuelo. Después de comprobar su situación, entregó los mandos al joven Sandy Sanders, el as juvenil de la organización Bill Barnes, y abandonó el asiento del piloto de estribor, del enorme avión de transporte.

—Voy a echar la última ojeada antes de que realices tu primer despegue nocturno —dijo a Sandy.

—Bien, Bill —contestó Sandy, en tanto que alargaba los pies hacia los estribos del timón.

Cuando Bill bajaba los escalones que partían de la cámara de los Pilotos y se deslizaba, casi rozando al pasar, por el lado de la hélice perpendicular del diminuto avión “Aguilucho”, que estaba colocado en el espacioso fuselaje, Sandy deslizó una mano hacia el bolsillo de su traje de vuelo y extrajo una pastilla de chocolate. Con rapidez y precisión, hijas de la práctica, se la metió en la boca y junto a la mejilla, en tanto que mantenía debidamente el vuelo del aparato.

Pocos minutos después regresó Bill y se dejó caer en el asiento del piloto. El avión volaba en plena noche con la misma seguridad que un barco navega en un mar apacible. En la frente de Bill aparecían unas arrugas de preocupación, aunque muy leves y parpadeó al dirigir de nuevo la palabra a Sandy.

—¿Estás seguro de que todo irá bien? —preguntó.

Sandy lo miró con ojos cargados de reproches, y en tono de queja, replicó:

—Mire, Bill, quien le oyese, no podría creer que ya he sacando y enganchado el “Aguilucho” más de un millar de veces. Y sepa que soy capaz de hacerlo con los ojos vendados y las manos atadas.

—Dios quiera que nunca te veas obligado a trabajar así —le contestó Bill con acento paciente—. Pero has de tener en cuenta que el despegue y el engancho en pleno día es cosa muy distinta que hacer lo mismo de noche. Tal vez habría sido preferible encargar a Shorty que lo probara unas cuantas veces, antes de que lo intentes tú.

Sandy se volvió hacia él con la mayor rapidez.

—No le creo capaz de hacer eso, Bill —dijo fingiendo una seguridad que no tenía—. Recuerde que Shorty no es siquiera capaz de meterse en el “Aguilucho”. Además, gracias a esos nuevos faros para el aterrizaje que iluminarán perfectamente el tren de enganche del transporte, es imposible hacer mal la maniobra.

Bill miró hacia el espejo que tenía ante los ojos y examinó, reflejado, el hangar que había en el fuselaje y el “Aguilucho” que allí estaba acomodado.

—Bien, muchacho —replicó—. Métete en el “Aguilucho”.

Y, de nuevo, volvió a ocupar su asiento de piloto, situado a estribor.

Sandy se puso instantáneamente en pie, con el rostro resplandeciente de anticipado entusiasmo. Pocos instantes más tarde se hallaba ya en la carlinga del diminuto aparato de combate, que, materialmente, habían hecho a su medida, como si fuera un traje, y se ocupó en sujetar su cinturón de seguridad.

Bill aminoró la marcha del avión al notar que Sandy le hacía una señal levantando el brazo y luego, llamaba a un mecánico a fin de que accionase la palanca que ponía en funcionamiento el mecanismo. Obedeció el mecánico y el suelo del enorme transporte se dividió en dos segmentos, que se abrieron hacia el exterior. Luego la grúa telescópica que sostenía diminuto avión descendió, a su vez, lentamente y el “Aguilucho” pasó por la abertura del fuselaje.

Cuando el pequeño avión se hallaba a ocho metros por debajo del tren de aterrizaje del transporte, Sandy hizo girar una manivela y un torno de gran desarrollo, a fin de extender las alas de su aparato. Se oyó, de pronto, un chasquido metálico y las alas quedaron sujetas en la posición debida.

La mano de Bill Barnes rodeaba el poste de mando del avión de transporte.

Tenía el cuerpo cubierto de sudor frío. Mantenía el avión en vuelo rápidamente horizontal, en espera de oír el ruido del motor de Sandy. En cuanto el rugido de los motores, gemelos, “Avispa” de 830 caballos, se sumó al trueno de los Diesel de alta compresión del transporte, una sonrisa entreabrió sus contraídos labios. Su curtido rostro expresó orgullo satisfecho.

Y se dijo que Sandy era un alumno del que podría estar envanecido.

En tanto que se calentaba su motor, el muchacho revisó los mandos. Y cuando hizo una señal, el mecánico accionó una palanca. El “Aguilucho” cayó en la negra noche, deslizándose hacia tierra en un ángulo bastante pronunciado y dejando atrás al transporte. El avión de combate de una sola plaza despegó del transporte sin producir apenas un leve estremecimiento.

Bill dio un suspiro de alivio y conectando su emisora de radio de onda corta, habló ante el micrófono.

—Muy buen despegue, muchacho —dijo—. Pero no olvides que el enganche será mucho más difícil. Para ello da una vuelta y sitúate a mi cola. Avísame cuando estés dispuesto a enganchar. Y cerciórate de que funcionan bien tus luces de aterrizaje.

—Está bien, Bill —le contestó una voz juvenil—. Dentro de pocos minutos me situaré a su cola.

En cuanto Sandy hizo dar la vuelta a un conmutador, dos poderosísimos rayos de luz, dispuestos para facilitar el aterrizaje, atravesaron la oscuridad.

Bill lo observaba en tanto que ascendía casi verticalmente con su aparato, para dar media vuelta a la derecha y con la rapidez del relámpago fue a situarse detrás del transporte.

—Voy a enganchar en cuanto esté usted listo, Bill —dijo Sandy por medio de radio.

Descolgando una pistola Very, Bill la disparó por la ventanilla. El mecánico que se hallaba tras de él, movió la palanca que encendía el proyector, cuyo rayo de luz iluminaba el tren de enganche del transporte.

—Cuidado —exclamó Bill ante el micrófono.

—Me acerco tomando toda clase de precauciones —le contestó Sandy.

Bill se esforzó en mantener su avión en línea perfectamente horizontal.

Después de unos instantes, que le parecieron una eternidad, se volvió sobre su asiento para mirar a la abertura del fuselaje. Lentamente apareció ante él el ala de gaviota del “Aguilucho”. De nuevo se sintió cubierto de sudor frío en tanto que dirigía su atención a los mandos.

De pronto el enorme transporte experimentó un leve choque. Los dos poderosos motores lanzaron algo parecido a un gemido en son de protesta, cuando Bill abría la llave del gas y mantenía el aparato en vuelo horizontal.

Un momento más tarde la grúa telescópica inició su movimiento de ascenso.

En el momento oportuno, Sandy, plegó las alas y las dejó sujetas en su debida posición. Apareció entonces el gancho metálico que se hallaba en el centro del fuselaje del “Aguilucho”, entre las dos alas. Unas grampas de metal sujetaron el “Aguilucho” en la posición conveniente, dentro del fuselaje. Las compuertas de éste volvieron a cerrarse.

Pintábanse la satisfacción y el orgullo en el bronceado rostro de Bill cuando Sandy llegó al compartimiento del piloto y se dejó caer en el asiento de babor. Pero Bill se apresuró a disimular sus sentimientos, al advertir la sonrisa satisfecha del muchacho.

Bill sabia muy bien que el exceso de confianza y el descuido habían matado a más pilotos que los aeroplanos defectuosos. Sabía que no debían dejar que Sandy fuese confiado en exceso. Tenía la firme creencia de que la antigua precaución de los antiguos norteamericanos era de un valor inapreciable en un piloto.

—¿Todo ha ido bien? —preguntó.

Era el aplauso que Sandy necesitaba. Se quitó el casco, dejando al descubierto sus cabellos rojizos y levantó su pecosa nariz.

—Todo ha ido magníficamente, Bill —exclamó—. Puedo asegurar que aún me parece más sencillo y fácil de noche que de día. Ese faro en el gancho y mis luces de aterrizaje facilitan la maniobra. No podía ver nada más que la grúa y el tren de aterrizaje. Nada podía distraer mi atención, como...

—Como una pastilla de chocolate que volara por el aire —le interrumpió Bill sonriente—. Ahora atiende, muchacho. Vamos a hacer otras dos pruebas. Eso bastará para que te habitúes a la maniobra nocturna.

Sandy se echó el casco al cogote y se puso en pie. Para él tripular el “Aguilucho” no era trabajo, sino placer. El placer que podía experimentar un muchacho de dieciséis años, a cuya medida se ha construido un aeroplano.

En efecto, el “Aguilucho” había sido construido para que llevase a cabo un trabajo determinado y, naturalmente, había de tener también especiales características. Una de ellas, la principal, era su pequeño tamaño y otra una superficie de alas tal, que éstas pudieran ser plegadas en el menor espacio posible.

También era indispensable que el piloto pesara muy poco y tuviese la mínima corpulencia, para poder acomodarse en la diminuta carlinga. El resultado de todo eso era un avión de combate poderoso y rápido, con unas alas pequeñas, de sección tal que podían elevar rápidamente el aparato, y que resultaban de manejo complicado. Y solamente Sandy, entre todos los pilotos de Bill, podía tripular el aparato, porque también él tan sólo era capaz de acomodarse en la pequeña carlinga.

Así, pues, el aparato y su piloto se complementaban. El “Aguilucho” era para el muchacho, del mismo modo como éste era para el avión.

De nuevo Sandy despegó y voló con el “Aguilucho” y lo volvió a enganchar con la mayor facilidad. La tercera vez, al hacer una nueva prueba, Sandy advirtió a Bill que se disponía a dar un vuelo de algunos minutos antes de regresar. Bill asintió inclinando la cabeza. El enorme transporte volaba entonces sobre Brooklyn y Bill comprendió que el muchacho deseaba echar una ojeada sobre Nueva York, para observar qué aspecto ofrecía por la noche. Cuando hubo despegado del transporte por vez tercera, hizo dar una vuelta al “Aguilucho” y abrió la llave del gas. Elevó un poco la proa y apuntó hacia la cima de un elevado rascacielos iluminado. Tres minutos más tarde la ciudad se extendió ante y por debajo de él en toda su gloria y esplendor.

Parpadeaban grandes letreros de luz eléctrica en las cimas de los edificios de Broadway. Un punto negro en el centro de la isla, rodeado de luces le dio a entender que era Central Park. Unas embarcaciones anchas atravesaban lentamente el río Hudson y el puerto. La luna, en su cuarto creciente iluminaba los oscuros montes de Nueva Jersey.

Describiendo un círculo, se inclinó en la carlinga, para contemplar mejor aquel maravilloso espectáculo y la grandiosidad de la escena casi le hizo dar un respingo de admiración.

Mientras observaba algunos detalles conocidos, estuvo a punto de hallar la muerte entre los centenares de millares de luces que brillaban más abajo. Oyó claramente el ruido de otro motor de aviación y levantó la mirada en el momento en que aparecía ante él un avión. Y solamente el instinto que forma parte de las cualidades innatas de todo aviador, la salvó del choque en pleno vuelo.

Al divisar al monoplano, su mano, maquinalmente, inclinó hacia adelante el poste de mando. No tuvo siquiera el tiempo necesario para reflexionar. Diose cuenta de que el instinto le había salvado la vida y el “Aguilucho” se inclinó hacia tierra.

Una vez recobrado el vuelo horizontal, miró hacia atrás a su espalda y hacia arriba y pudo ver como desaparecía aquel monoplano entre las nubes procedentes del Atlántico. Aquel monoplano no llevaba luces de situación, pero Sandy pudo distinguir, sin embargo, las aletas de un autogiro. Más lejos y a mayor altura descubrió también una forma alargada, fusiforme, que se destacaba por debajo de las nubes. Un dirigible.

La presencia del avión le extrañó. Dio gas a su motor y empezó a subir. En aquel momento la voz de Bill resonó en sus oídos.

—¿Adónde demonio vas? —le preguntó—. Ya te advertí que no te alejaras. Ven inmediatamente a enganchar.

—Ya voy, Bill —contestó el joven con la voz que revelaba su excitación—. Estaré en su cola en cuanto vea sus luces de situación.

—¿No hay novedad? —se apresuró a preguntar Bill.

—Todo va bien —contestó Sandy—. Pero estoy muy intrigado por ese autogiro.

—Mira, muchacho —replicó Bill—. ¿Estás ahora sobre Nueva York?

—Vuelo por encima de Brooklyn —contestó Sandy.

—Pues regresa inmediatamente —ordenó Bill.

Tres minutos más tarde Sandy volaba por debajo del transporte; descendió casi verticalmente, describiendo un rizo, dio media vuelta sobre la punta de una ala y se dispuso a enganchar en la grúa del transporte.

Cuando estuvo de regreso en la cámara del piloto, se esforzó en dar cuenta a Bill de su aventura con el autogiro.

—No te acuerdes más de eso, muchacho —le dijo el aviador riéndose—. Probablemente era un avión de la marina que hacía pruebas. Hacen lo mismo que nosotros hemos hecho tantas veces. No hay ley alguna que impida a un avión el vuelo nocturno. Ten en cuenta que el firmamento no es nuestra propiedad exclusiva.

Antes de que Bill se dirigiese a su oficina y vivienda a la vez, en el campo de vuelo, agarró al joven Sanders por el hombro y le dijo:

—Lo has hecho magníficamente, muchacho. Ahora ya estoy seguro de que podemos utilizar el “Aguilucho” de día y de noche.

—Gracias, Bill —contestó Sandy.

CAPÍTULO III



UN PRESENTIMIENTO



BILL, desde los hangares, se dirigió a su oficina, andando con su energía habitual. Eso ocurría a la mañana siguiente. Y mientras andaba satisfecho, moviendo sus poderosas piernas, con los hombros echados hacia atrás y con el cabello rubio agitado por el viento, decíase que ésta era la primera vez, que podía recordar, en que no sentía ninguna preocupación, disgusto o ansiedad.

Su escuadrilla estaba completa e intacta, tenía dinero en el banco y una escuadrilla de aviones que, por lo menos, valía tanto como la mejor que hubiese en el mundo.

¿Por qué, se preguntaba a sí mismo, meneando la cabeza, estaba temeroso sin razón ni motivo alguno? Y al pensar en las aventuras pasadas, ahora que ya no tenían actualidad, le parecían cosas triviales y sin importancia. Los recuerdos, pues, no eran más que recuerdos.

El “Tempestad” era su aparato favorito y algo magnífico; El avión más rápido del mundo entero. Podía aventajar a cualquier avión. El transporte “BT-3” con el pequeño “Aguilucho” plegado y guardado en su fuselaje, podía ser utilizado tanto de día como de noche. Incluso Scotty McCloskey, aquel huraño genio de la mecánica, escocés de nacimiento, estaba ya de regreso, perfectamente curado de sus heridas. Así, pues, en los labios de Bill se dibujó una sonrisa, diciéndose que todo era de color de rosa.

Se encaminó a la administración y luego, por el corredor, pasó a su oficina.

En la puerta se detuvo y apoyó las manos en las caderas. Ante él vio a Sandy que hacía gimnasia tirando de las empuñaduras de unos largos cordones elásticos, a su vez, fijos en la pared.

No llevaba otra prenda que unos pantalones cortos. Calzaba unas zapatillas de suela de caucho. Y a cada uno de sus movimientos asomaban sus omoplatos cual si fuesen unas alas nacientes.

—¡Uno, dos! ¡Uno, dos! —contaba Sandy, al mismo tiempo que tiraba de las empuñaduras hacia él, para inclinarse luego hasta tocar la punta de sus pies.

En silencio, Bill atravesó la estancia, y llegó al lado de Sandy en el momento en que éste doblaba el cuerpo. El primero levantó una de sus botas, describiendo un arco y fue a dar en el cuerpo de Sandy, en el lugar que le servía para sentarse. Inmediatamente soltó las empuñaduras de su aparato. Y salió disparado, el través de la estancia, hasta quedar echado, con medio cuerpo afuera, en el antepecho de la ventana.

—¡Cómo! —exclamó Bill—. ¿Te has figurado que la oficina es un gimnasio?

Sandy se puso en pie y agitó su cabeza cubierta de rojizo cabello. Al mismo tiempo se llevó la mano a donde fuera a dar la bota de Bill.

—No hago más que practicar un poco —replicó. Y se acercó nuevamente al aparato sujeto a la pared—. Me ha costado tan sólo cuatro dólares. Y en seis meses podré tener, gracias a eso, músculos como estos que ve usted.

Y le mostró una página arrancada de un magazine, guardado en un bolsillo de sus pantalones, que se hallaban sobre una silla. Y con ojos desorbitados casi por el entusiasmo, mostraba un grabado.

—Fíjese en esos músculos, Bill —dijo—. Especialmente en esos de la región del estómago y luego los de la espalda. —Cruzó sus propios brazos y se tocó los bíceps—. Dentro de pocos meses, Bill, tendré músculos como esos —acabó diciendo.

Moviéronse las comisuras de la boca de Bill y meneó la cabeza de un lado a otro.

—En primer lugar, muñeco —dijo—, necesitas crecer.

—Pero este ejercicio contribuirá a eso, Bill —contestó Sandy en tono de queja—. En el anuncio se advierte, con la mayor claridad, que este aparato desarrolla músculos sólidos en todo el cuerpo, sin olvidar un centímetro cuadrado. Se puede utilizar el aparato de dieciocho maneras distintas. Mire —añadió asiendo las empuñaduras y uniéndolas una a otra.

Las situó a través de su propia frente y empezó a tirar de los pesos y de la resistencia del cordón elástico, inclinándose hacia adelante. Los ligamentos de su cuello se mostraban como los de un luchador que estuviese sufriendo de pie las agonías de una presa de su contrario.

—Me parece —observó Bill— que no tardaré en ver cómo instalas en la oficina un criadero de conejos.

—Si yo tuviese músculos semejantes a los de usted, Bill —dijo—, podría haber llevado el “Tempestad” a través de aquella tormenta de arena en el Desierto de Siria. Y así quiero ser. Quiero llegar a parecerme a usted, Bill.

Este tragó, saliva, emocionado, por las palabras del muchacho. Y lo miró airado para que él no se diera cuenta de sus sentimientos.

—Bueno —dijo mientras se acercaba a su escritorio—. Pero quítate de mi vista o de lo contrario, y a pesar del desarrollo de tus músculos, te tiro por la ventana.

Mientras Sandy se volvía hacia el aparato desarrollador de músculos, Bill miraba a través de la ventana. Brillaban con orgullo satisfecho sus azules ojos y observaba el trabajo del tractor que a través del campo arrastraba el enorme avión de transporte. Y se dijo que los productos del negocio de transportes que había organizado, le proporcionarían una bonita suma. Todo, volvió a decirse, era de color de rosa.

De pronto se envaró su cuerpo y cerró con fuerza los labios. ¿Qué le dijo el chino en cierta ocasión? No pudo recordar exactamente las palabras de aquel hombre pero sí el sentido de la frase pronunciada. Tenía algo que ver con el hecho de que cuando las cosas parecen hallarse en el más satisfactorio estado —cuando todo parece de color de rosa— hay que estar preparado para algún mal suceso. El exceso de confianza hace descuidado a un hombre.

Su cuerpo se puso tenso y entre sus cejas aparecieron unas arruguitas. Y volvió a sentir el desasosiego que durante los días anteriores le había invadido. Mentalmente volvió a pasar revista a todos sus asuntos y negocios.

Sin embargo, el instinto, ese sexto sentido que muchas veces le había salvado la vida, salvando, también, la de sus subordinados, volvió a avisarle de que le amenazaba algo siniestro, que aun o se había mostrado a la superficie.

Desde luego, no se trataba de nervios, pues Bill no los tenía en el sentido vulgar de la palabra. Su cuerpo y su mente estaban perfectamente coordinados. Su habilidad, abundancia de recursos, su valor y su probada capacidad de lograr la victoria contra los obstáculos al parecer invencibles, eran ya conocidos en todo el mundo. Y, más especialmente, lo sabían sus enemigos.

De repente, se alejó de la ventana, dando media vuelta y con los movimientos rápidos y decididos que tanto le caracterizaban, abrió un cajón de su escritorio. En el mismo instante se oyó una llamada en la puerta. Y al mismo tiempo que ordenaba entrar a la persona que se hallaba al otro lado, abrió otro cajón de la derecha de su escritorio, en el que había una pistola automática de color azulado.

Abrióse la puerta y penetró en la oficina un hombre bajito, de pecho muy desarrollado y con ojos azules sonrientes.

—¡Hola, muchacho! —dijo Bill a Shorty Hassfurther.

—Hola, Bill —contestó Shorty deteniéndose, de pronto, al ver a Sandy que casi desnudo, tiraba de sus cordones flexibles.

Guiñó los ojos al dirigirse al muchacho con la mano tendida. Sandy soltó las empuñaduras del aparato, que fueron a golpear la pared, aunque en sus ojos se advertía cierta desconfianza.

—¡Hola, Hércules! —exclamó Shorty, agarrando la mano de Sandy. Su voz tenía el acento propio de quien acaba de encontrar a un querido y antiguo amigo—. No sabes cuánto deseaba verte —añadió mientras hacía subir y bajar su mano, que agarraba la de Sandy—. Cuando estaba en Grecia, te llamé, pero habías ido a merendar. Me han asegurado que eres capaz de llevar montañas sobre los hombros. Pero, no, ahora recuerdo. Es tu hermano Atlas. ¡Vaya brazos! ¡Qué hombros! ¡Y qué hombre estás hecho!

Shorty retrocedió un paso para contemplar con fingida admiración a Sandy.

Este, entonces, tomaba su ropa interior, los calcetines, la camisa, los calzones cortos y las botas.

—Mira —dijo cuando ya estaba en la puerta, con la ropa en brazos—, vete a hacer gárgaras. —Se detuvo un momento antes de cerrar la puerta a su espalda—. Y cuando haya usado ese aparato por espacio de unos meses, nada más que por divertirme, te cambiaré la nariz de sitio.

Y, dichas estas palabras, cerró dando un portazo. Shorty se dejó caer en una silla, riéndose a carcajadas. Y Bill, mientras tanto, lo contemplaba risueño.

—Te burlas demasiado de él —le dijo luego—. A lo mejor le haces incomodar de veras.

—No te preocupes —le contestó Shorty—. Si yo no me burlase de sus caprichos no le proporcionarían ya ninguna diversión. —Luego, dejando de sonreír, añadió:— Durante tu ausencia, alguien ha llamado. Un tal coronel Handley. Me encargó decirte que vendrá a las tres, en vez de las dos. También me dijo que traerá a dos compañeros y que tú ya sabes de qué se trata.

Bill inclinó la cabeza en señal afirmativa y luego miró al techo.

—Quiere encargarnos un trabajo —dijo.

—¿Al Polo Norte o al Polo Sur? —preguntó Shorty mientras liaba un cigarrillo.

—Supongo que te da lo mismo ¿verdad? —replicó Bill.

—Igual, siempre y cuando no nos meta en peligros. Ya sabes que soy un hombre prudente —contestó Shorty.

—La única vez en tu vida —dijo Bill mientras lo observaba—, que has sido prudente, fue después de tocar una estufa encendida al rojo.

Cerró de golpe los cajones de su escritorio y se puso en pie. Acercándose al teléfono hizo girar el disco para marcar un número. Y al oír una voz en el receptor, dijo:

—Hola, Tony. Diga a Martín que ponga el “Tempestad” en posición de despegue, si ya ha terminado los ajustes encargados. Estaré dispuesto dentro de diez minutos.

—Bien, Bill —contestó la voz de Tony Lamport, jefe radiotelegrafista del equipo de Barnes.

Bill colgó el receptor y luego, impaciente, empezó a pasear por la estancia en tanto que Shorty lo observaba algo preocupado.

—Mira, Bill —le dijo al cabo—, habrías de tomarte unas vacaciones. Hace más de un año que trabajas como un condenado, sin el menor descanso.

Bill interrumpió su paseo, para mirar a través de la ventana.

—No me atrevo, ahora, a abandonar todo eso, Shorty —contestó—. Pero, en cambio, estoy buscando la manera de daros a todos una especie de vacaciones. En eso, precisamente, estaba pensando al tratar de ese asunto Handley, el individuo que telefoneó hoy. No conozco gran cosa del asunto, mas, a juzgar por lo que sé, me parece en extremo fácil.

—¿Quién es ese pájaro?

—¿Handley? Pues creo que el presidente del Atlantic-Pacific Transport.

Shorty dio un silbido.

—Eso no significaba nada. Y no creo que el asunto valga mucho dinero, pero es cabalmente lo que necesito. Desde luego, no estamos en peligro. Todo lo contrario. Las cosas marchan muy bien. Pero si volviésemos a perder cuatro aparatos, como ocurrió en aquel asunto de la Isla de la Muerte, las cosas se pondrían feas.

Shorty abandonó el sillón en que estaba sentado, en tanto que Bill tomaba una chaqueta de piel y los anteojos de vuelo.

—¿Quieres acompañarme a dar una vuelta en el “Tempestad”? —preguntó a su interlocutor.

—Quisiera —contestó Shorty, después de menear la cabeza—, ir esta tarde a Nueva York, en el caso de que no me necesites.

—Ve a donde quieras, muchacho —le dijo Bill sonriendo—. Y no vayas tropezar con ningún policía.

—¡Vaya una Idea! —exclamó Shorty—. Ya sabes que soy tan manso como un corderillo. —Levantó la mano para saludar y abrió la puerta—. Buena suerte.

Bill se quedó mirando a la puerta por la que acababa de salir su amigo y subordinado. Mil ideas cruzaron su mente, todas ellas relacionadas con los atrevidos pilotos que volaban bajo su estandarte: pilotos como Shorty y “Red” Gleason, ambos veteranos de la guerra mundial y de mil batallas aéreas; Cy Hawkins, el tejado de suave dicción, que nunca tenía prisa pero, que, sin embargo, siempre llegaba al lugar señalado antes que los demás; Beverly Bates, el valiente y moreno bostoniano, con acento de Harvard, Henderson, el pequeño ingeniero que no hallaba bastantes aventuras impresionantes en la tierra y que andaba buscándolas en el aire.

Luego estaba el joven Sandy. Bill sonrió. La habilidad del muchacho en el manejo del “Aguilucho” era más que suficiente para entusiasmar a un piloto.

Y más aún cuando el piloto era el maestro, como ocurría en el caso de Bill.

Y éste se preguntó si el muchacho llegaría, alguna vez, a llenarse la panza.

Era probable que no lo consiguiera. Incluso el viejo Scotty McCloskey estaba de vuelta, con su cojera y su modo de hablar peculiar de su país. Todos ellos eran hombres de pelo en pecho, que no vacilaban en aventurar la vida en el aire por la justicia y por el derecho. Es decir, que pertenecían a la categoría de hombres que el buen rey Arturo había congregado en torno de la Tabla Redonda.

Haciendo un esfuerzo sobre sí mismo, Bill se sacudió su ensimismamiento.

Tomó el receptor telefónico, marcó el número de Tony Lamport y cuando oyó la voz de éste, le dijo:

—Avise a Sandy que vaya a mi encuentro en la faja de cemento, a fin de probar el “Tempestad” en el supuesto de que no tenga mucho que hacer.

—No se apure —le contestó Tony, riéndose—. Estará ahí en el momento oportuno.

—Avísele que se ponga una chaqueta gruesa.

Dicho eso, Bill colgó el receptor y después de dar una rápida mirada a su alrededor abrió la puerta y salió.

CAPÍTULO IV



UN ATAQUE POR SORPRESA



SANDY esperaba a Bill en la faja de cemento, con el pecoso rostro resplandeciente. Tenía ambos carrillos llenos de algo que masticaba con la mayor satisfacción. Bill le dirigió una corta mirada y meneó la cabeza.

—Habrías de procurarte un hueso —le dijo.

—¡Caray, Bill! Es preciso comer, ¿verdad?

—No continuamente —le dijo Bill. Y volviéndose a Martín, su mecánico jefe, le preguntó:— ¿Está ya dispuesto?

—Funciona perfectamente, señor —contestó Martín—. Gracias al nuevo ajuste automático de la inclinación de las aspas de la hélice, despegará en menos tiempo y subirá con mayor rapidez.

Bill retrocedió unos pasos y admiró el “Tempestad” con no poco orgullo.

Cruzó por su mente el recuerdo de la primera prueba verdadera del “Tempestad”: La carrera alrededor del mundo. En toda aquella terrible experiencia el “Tempestad” respondió bien a todos los deseos de Bill, como un caballo de carreras obedece a los hábiles contactos del experimentado jockey. Ni una sola vez le dejó descontento.

El actual “Tempestad” era todavía mejor. Los ojos de Bill recorrieron, cariñosos, todos los detalles del aparato, desde el círculo plateado de las hélices, que giraban, hasta las superficies laqueadas de la estructura de cola.

Aquel “Tempestad” era, para él, una verdadera obra de arte.

Martín lo sacó de su ensimismamiento, abriendo la puertecilla que ponía en comunicación la carlinga principal con la más diminuta posterior. Y señaló, orgulloso, la nueva ametralladora giratoria que se había montado allí. Sandy pasó la cabeza por debajo del brazo de Martín, en tanto que Bill cumplimentaba a éste por el trabajo realizado.

Plegada en su compartimiento, se hallaba una ametralladora que, en un instante, podía ponerse en situación de disparar sobre su soporte flexible.

Debajo del arma, se hallaban multitud de brillantes cajas de municiones. En unos estantes había otras cajas, al lado de una pistola y de un rifle automática con un anteojo en la mira.

—¿Ha probado ya la ametralladora? —preguntó Bill al mecánico.

—Sí, señor —contestó el interpelado.

Bill hizo una señal de conformidad y luego gritó a Sandy:

—Sube, muchacho.

Sandy se apresuró a ponerse el casco blanco que tenía embutidos unos auriculares y se acomodó en el asiento plegable. Antes de subir él, Bill abrió el compartimiento de proa de la carlinga y pasó revista al equipo de camping que consistía en un pequeño motor adaptable a una lancha, un bote de caucho, plegable, un hacha, un pico, una pala corta, raciones, etc., es decir lo necesario para acampar en un caso dado.

Cuando ya se disponía a subir al asiento del piloto, se detuvo para fijarse en el paracaídas que formaba como un almohadón para la espalda de Sandy, en el asiento giratorio.

—Es una suerte, muñeco, que esta vez no hayas olvidado el paracaídas —le dijo.

—Ya hace más de dos semanas que no me he olvidado, Bill —le contestó el muchacho con toda la facilidad de articulación que le permitía su boca llena.

Bill meneó la cabeza. Tenía la boca cerrada y las manos apoyadas en las caderas.

—¿Dos semanas? —gritó—. Si vuelves a olvidarlo, te dejo en tierra para todo lo que te quede de vida. Acuérdate de eso.

—Sí, señor —le contestó el muchacho con humildad, tal vez con demasiada humildad.

Sandy enchufó los terminales de sus auriculares y puso en estado de funcionamiento el pequeño teléfono conectado con los mandos de la radio, en tanto que Bill sujetaba su cinturón de seguridad y se ponía el casco. Haciendo funcionar el conmutador que convertía al aparato de radio en teléfono entre las dos carlingas, dijo a Sandy:

—¿Teléfono?

—Bien —le contestó la voz de Sandy.

Antes de quitar el freno de las ruedas, Bill comprobó el buen funcionamiento de las dos ametralladoras gemelas del calibre cincuenta, los discos de los contadores automáticos de las municiones, los faros de aterrizaje y el sistema de suministro de oxígeno que proporcionaba a la carlinga, herméticamente cerrada, el aire respirable necesario en las grandes alturas.

Levantando una mano por encima de la cabeza, hizo señal a Sandy y dio gas a los dos motores gemelos de alta compresión. El “Tempestad” dio media vuelta y rodó por la faja de cemento como si fuese algo vivo. Las dos hélices metálicas, que giraban en direcciones opuestas, se convirtieron en discos brillantes cuando Bill orientaba el aparato hacia el viento, gracias a un pequeño empujón de la barra del timón. Los dos motores gemelos rugieron con toda su furia cuando descendieron los alerones.

Desorbitáronse casi los ojos de Sandy cuando el “Tempestad” despegó después de una carrera por el suelo, increíble por lo corta y Bill lo elevó siguiendo una espiral rápida y de corto radio.

Observando el altímetro, vio que se hallaban ya a tres mil quinientos metros, altura alcanzada en cuatro minutos. Noventa segundos después habían subido mil quinientos metros más y entonces Bill se dedicó a ajustar la inclinación de las aletas de las hélices. Aumentó aún la rapidez del ascenso. Luego conectó los aparatos suministradores de oxígeno y solamente recobró el vuelo horizontal al llegar a los diez mil metros de altura.

Sandy fue incapaz de contenerse por más tiempo. Su voz se hizo audible para Bill.

—¡Cuerno! —exclamó—. ¡Estupendo! Nunca creí que se pudiese llegar a tanta perfección. —Bill dio un gruñido por toda respuesta, ocupado como estaba en su trabajo. Todo su ser se hallaba concentrado en el buen funcionamiento del “Tempestad”. Con ojos severos examinó el cuadro de instrumentos. Inclinó luego el poste de mando hacia adelante y el “Tempestad” gimió al iniciar su descenso, en tanto que el indicador de velocidad parecía volverse loco.

Cuando hubo cerrado a medias la llave del gas, giró hacia un lado y otro, se inclinó sobre un ala, dio media docena de vueltas de barrena, terminando con vueltas de deslizamiento a un lado y con un doble Immelmann. Después describió un estrecho rizo, hacia adentro, para seguir con otro en sentido contrario. Y cuando, de nuevo, recobró el vuelo horizontal, habló a Sandy por los auriculares. Entonces guiñaba los ojos, alegre.

—¿Todavía tienes apetito? —preguntó.

—¡Caray, Bill! —exclamó—. Poco ha estado que no me marease. Toda la sangre abandonó mi cabeza, para congestionarme el estómago. Y... y... me parece que aún está allí.

—Bien, hombre, no te apures —le contestó Bill—. Vamos a varios sitios.

Bill abrió despacio la llave del gas cuando el aparato volaba por encima del Atlántico. Parecía estremecerse como un dogo que tirase de la correa con que lo sujeta su amo, a medida que aumentaba el crescendo del motor. Aparecía contraído el rostro del famoso piloto, mientras sus ojos estaban fijos en el cuadro de instrumentos y al fin su mirada fue a posarse en el indicador de velocidad.

Por un momento trató de examinar el espacio que se extendía ante él. Luego volvió a examinar el cuadro de instrumentos. El indicador de velocidad iba subiendo. Pasó de las trescientas millas por hora, avanzó gradualmente y al fin llegó a las trescientas noventa. El rostro de Bill se distendió. Despacio, fue cerrando la llave del gas, en tanto que en su boca se dibujaba una sonrisa.

—Eso va bien —dijo a Sandy.

Este meneó su rojiza cabeza y tragó dos veces saliva.

—¡Caray, Bill! —pudo decir al fin.

Desapareció la sonrisa de los labios de éste en el momento en que el cuadradito de cristal de la radio se tiñó súbitamente de rojo. El piloto hizo girar un disco, enchufó una clavija y ajustó otro indicador circular.

“Llamada a B. B. Llamada a B. B. Llamada a B. B. —cantaba una voz a su oído.

—¡Contacto! —contestó Bill—. B. B. al habla. B. B. al habla.

Una voz excitada y aguda, llegó a sus oídos.

—¡Bill! ¡Bill! —exclamó—. Habla Tony Lamport, desde el campo. ¡Importante!

—¡Hable, Tony! Le oigo muy bien.

—He de hablar deprisa, Bill. Escuche —exclamó Tony elevando la voz—. Hace cosa diez minutos llegaron dos rápidos aviones grises y dieron la vuelta sobre el campo, a la altura de unos mil quinientos metros. Red Gleason y yo estábamos observándolos desde la faja de cemento. Uno de ellos descendió, sin dejar de describir círculos, como si quisiera aterrizar. El otro continuó a los mil quinientos metros. ¿Entiende?

—Muy bien, Tony —contestó Bill.

—Bajó, pues, hacia el campo, sin dejar de dar vueltas. Y cuando pasaba sobre la caseta del vigilante, situada en el extremo Nordeste, desprendió un vapor blanquecino de un tubo que llevaba al lado del fuselaje. Yo me figuré que seria el tubo de emisión de gases, hasta que Red Gleason me gritó que estaba haciendo una cortina de gas. Vi como el vigilante, el viejo Hasbrouck, se caía desplomado al suelo, en cuanto el gas lo hubo rodeado. Red me hizo trasmitir la orden de que todo el mundo se pusiera las máscaras antigás. Luego se dispuso a calentar el motor de una caza, que estaba ya fuera, a punto. Pero el viento se llevó las nubes de gas antes de que pudiesen llegar a los hangares. ¿Ha comprendido bien, Bill?

Este oprimía la barra del timón con los pies. Tenía asida, con la mano derecha el poste de mando y la izquierda cerrada con la mayor fuerza.

Estaban tensos todos los músculos de su cuerpo y el rostro contraído por la cólera.

—Entiendo muy bien, Tony —dijo—. Siga.

—Red se elevó con el caza cuando el biplano daba media vuelta, a fin de recibir el viento de la cola. Pero antes de que Red pudiese alcanzar suficiente altura, el otro biplano picó y lo regó con las balas de su ametralladora. Le dieron en la hélice y una bala le atravesó los músculos del brazo, de manera que no tuvo más remedio que aterrizar.

“Beverly Bates está calentando ahora otro caza. Pero los dos biplanos ya han desaparecido. El viento era muy fuerte y no permitió que el gas se posara sobre el campo. Y Red asegura que, al desaparecer, volaban a cosa de doscientos ochenta kilómetros.

—¿Qué rumbo tomaron? —preguntó Bill.

—Este —contestó Tony—. Se ocultaron en las nubes y así desaparecieron. El pobre Hasbrouck está muerto. He telefoneado a la policía. ¿Qué más debemos hacer?

—Mantener la comunicación conmigo —contestó Bill—. ¿Está Cy por ahí?

—Sí, señor.

—Diga usted a Beverly y a Cy que se sitúen al lado de sus cazas, dispuestos a emprender el vuelo. —Centelleaban los ojos de Bill y en la expresión de su rostro se advertía la cólera que lo dominaba—. Buscaré por ahí a esos biplanos y luego ya comunicaré con el campo.

Desconectó para ponerse en comunicación con Sandy, diciéndole:

—Saca la ametralladora y disponla para su uso.

—Bien, Bill. ¿Qué pasa? —preguntó el muchacho.

—Registra bien el cielo, en busca de dos biplanos grises —le dijo Bill—. Han tratado de llenar de gases nuestro campo. En cuanto los veas, dímelo. No te duermas, porque, a lo mejor, vienen disparando ya.

Temblaba Sandy de excitación mientras ponía en situación la ametralladora Browing. Sus ojos centelleaban ya de antemano y tenía las mejillas sonrojadas.

—Voy a disparar una cinta para probar el arma —dijo.

Y Bill dio su asentimiento.

Los rítmicos disparos de la Browing se unían al rugido de los Diesel de alta compresión, en tanto que el dedo de Sandy estaba fijo oprimiendo el gatillo.

En el mismo instante Bill dio toda la carga posible de gas a los 2.400 caballos de fuerza de los motores y luego levantó la proa del aparato hacia el firmamento. A cinco mil metros enderezó el aparato para el vuelo horizontal, aunque para describir luego círculos cada vez más anchos. Y al mismo tiempo, inclinaba la cabeza a un lado y a otro, para examinar el cielo en todas direcciones.

—Procura apuntar al sol —dijo Bill a Sandy—, porque, probablemente, aparecerán desde esa dirección, en el caso de que quieran atacar.

De repente los cúmulos que se habían amontonado por debajo de ellos se separaron un tanto, dejando una abertura y apareció el Atlántico como enorme brillante espejo. Bill seguía describiendo círculos, mientras en su mente se formaban mil pensamientos.

Preguntábase de dónde procederían aquellos dos biplanos. No podía dar con ningún enemigo dispuesto a realizar aquel ataque sin razón alguna.

Desde que Bill se hubo convertido en el piloto más famoso del mundo, siempre se vio amenazado por algún peligro y, repetidamente, lo rozaron los fríos dedos de la muerte. Pero siempre se debió a un enemigo que deseaba su muerte y él, por su parte, puso en juego su habilidad y todos sus recursos contra la criminalidad y la codicia de todos los bandidos del mundo.

Pero ahora estaba persuadido de que no tenía enemigo alguno. No se ocupaba a la sazón, en ninguna empresa contra nadie. El coronel Handley, de la Atlantic-Pacific Transport se había dirigido a él para tratar de una ascensión a la estratosfera, con objetivos científicos. Ningún enemigo se sentiría inclinado a luchar con él y con sus hombres a causa de tal tentativa científica.

Y también era seguro que el pobre Hasbrouck, el vigilante del campo de aviación, el hombre más bueno y de mejor carácter que Bill hubiese conocido, tampoco tendría enemigos tan encarnizados que, quisieran darle muerte por aquel medio.

Entonces Bill recordó la extraña inquietud que sintiera varias veces en los últimos días. Era casi una premonición. En aquel momento oyó la aguda voz de Sandy a través de los auriculares y la mano de Bill empuñó con mayor fuerza el poste de mando.

—Ahora, precisamente, Bill, están picando y se alejan del disco del sol. Y se hallan a nuestra cola.

Repentinamente se calló y Bill pudo oír el repiqueteo de una ametralladora y los impactos que hacían las balas en su cola. Oyó también los disparos del arma de Sandy y él separó el aparato de la línea de tiro, ladeándolo.

Mirando por encima del hombro, vio que los dos biplanos picaban para situarse debajo de él. Por un instante divisó sus alas cortas y planas, su esbelto fuselaje y el tren de aterrizaje replegado. Salían dos columnitas de humo de las bocas de las ametralladoras que asomaban en la parte superior del capot de su motor.

Cuando los dos biplanos desaparecían por debajo de él, Bill llevó el poste de mando a la izquierda y empujó la barra del timón. Mientras daba la vuelta entre una granizada de balas, inclinó hacia atrás el poste de mando, hasta apoyarlo en su estómago.

Chillaron los motores mientras describía sobre su espalda un estrecho rizo. Y cuando unos de los biplanos grises pasó por delante de sus miras, los dedos de Bill se contrajeron en el gatillo. El “Tempestad” se estremeció a impulsos del retroceso, en tanto que las ametralladoras trazaban una línea de agujeros en el enemigo, de una a otra ala.

Al salir de su rizo, Bill descubrió al otro biplano que había subido para situarse tras él. Vio como descendía verticalmente, inclinado sobre un ala.

Deslizó su aparato a un lado, en el momento que empezaban a disparar las ametralladoras enemigas. Luego Bill mantuvo horizontalmente su aparato, a fin de que Sandy pudiese disparar con su ametralladora giratoria. Conocía la excelente puntería del muchacho y confiaba en ella. Pero el arma de Sandy permaneció silenciosa.

Extrañado, el piloto gritó ante el micrófono mientras hacia describir al aparato una Immelmann.

—¿Por qué demonio no tiras? —rugió.

No oyó ninguna respuesta y sintió que el miedo le oprimía el corazón. Vio que uno de los dos biplanos se inclinaba sobre un ala y que luego ascendía para renovar el ataque. Arriesgando su propia vida, empleó un instante en mirar por encima del hombro. Y lo que vio lo llenó de horror.

Descubrió a Sandy recostado en el respaldo de su asiento. Un hilo de sangre resbalaba por debajo de su casco blanco, para deslizarse sobre la mejilla. Bill profirió una maldición, al mismo tiempo que volvía a dedicar su atención a los mandos. Estaba rabioso. Por un momento, que podría haberle costado la vida, no fue capaz de obrar. Estaba desconcertado, rabioso e incapaz, incluso, de reflexionar.

Un torrente de plomo fue a hundirse en su ala izquierda y eso le volvió a la realidad. Hizo deslizar a un lado su aparato y el biplano gris pasó rápido por su lado, sin dejar de disparar.

Resplandecían los ojos de Bill en tanto que procuraba hacerse dueño de su avión y lo ponía en vuelo horizontal. Abriendo por completo la llave del gas persiguió al biplano que volaba ante él. El haber visto a Sandy sangrando y mal herido o muerto tal vez, lo puso fuera de sí. Y apuntó la proa del “Tempestad” a la cola del otro avión.

Cuando el biplano quiso dar media vuelta, las ametralladoras de Bill, con sus balas trazantes y perforadoras, practicaron una línea de agujeros en el fuselaje enemigo. El piloto inclinó hacia atrás su poste de mando y el motor gimió al elevarse describiendo una curva que lo hacía volar invertido. En el mismo instante Bill elevó su aparato para dar un atrevido rizo.

Cuando su proa hubo llegado a la parte superior del círculo, y empezaba el descenso, volvió a encontrar al enemigo ante sus miras. Disparó varias cintas de proyectiles y las balas fueron a dar en la parte de cola del contrario, y luego martillearon el motor. En la parte inferior del capot de éste apareció un poco de humo y al aumentar en cantidad cambió de color, es decir, que al principio era blanco y luego se hizo negro.

Bill se elevó y puso su aparato en vuelo horizontal, mientras las llamas empezaban a rodear un lado del biplano. De pronto éste se ladeó considerablemente y el fuego lo rodeó por completo. La proa apuntó al mar y el aparato picó para entrar luego, en rapidísima barrena.

Bill llevó su avión de uno a otro lado y al fin vio al enemigo que volvía grupas y se encaramaba en busca de las altas nubes que podían ocultarle. Bill llevó la mano a la llave del gas para darle caza, pero cambió de intento y se inclinó hacia un lado de la carlinga.

En el caso de que el otro piloto hubiese podido abandonar el aparato, Bill estaba dispuesto a recogerlo y obligarle a hablar, a fin de que le explicase la razón de aquellos dos ataques criminales.

Mas no pudo descubrir otra cosa que unos fragmentos de tela y de madera que flotaban en el mar. No sintió la menor compasión por el hombre que acababa de morir. Describió media docena de círculos y luego, tras de poner el aparato en vuelo horizontal, miró a Sandy. El miedo volvió a apoderarse de él. Y juró por lo más sagrado no descansar un momento antes de poner en claro la razón de aquellos ataques.

Y si Sandy... Pero meneó la cabeza. No era posible siquiera, pensar en eso.

Convenía, ante todo, llevar al muchacho al campo, con toda la rapidez de que fuese capaz el “Tempestad”. Se orientó y lentamente abrió la llave del gas. Los poderosos motores respondieron a aquella maniobra como un caballo de carreras a la fusta de su jinete.

CAPÍTULO V



UNA PROPOSICION COMERCIAL



BILL conectó el aparato de radio y llamó a su campo.

—Llamada a B. B. X. Llamada a B. B, X. —dijo ante el micrófono, hasta que por fin oyó la respuesta:

—B. B. X. al habla. B, B, X al habla.

—¿Tony?

—El mismo, Bill.

—Escúcheme bien —dijo Bill secamente—. Me han atacado los dos biplanos grises y me he visto obligado a derribar uno de ellos. En cuanto a Sandy —añadió tragando saliva—, está herido. No sé de cuánta gravedad. Tenga el médico preparado y también una enfermera para nuestra llegada. ¿Ha entendido bien?

—Perfectamente. Confíe en hallarlo todo preparado. ¿Cree usted que el pobre muchacho está gravemente herido?

—No puedo decir nada —contestó Bill—. Ha perdido el sentido. Corto.

Veinte minutos después Bill se desplomó casi desde las nubes para aterrizar en el campo. A los trescientos metros puso el aparato en vuelo horizontal y describió un círculo, se puso de cara contra el viento y aterrizó a tremenda velocidad. Una vez se vio en la faja de cemento, echó pie a tierra aun antes de que el aparato se hubiese detenido.

Abrió luego la puertecilla posterior, desprendió el cinturón de seguridad de Sandy y con el mayor cuidado le quitó el casco. Antes de entregarlo a las manos tendidas que ya lo esperaban, realizó un rápido examen de la raya ensangrentada que corría a lo largo de la cabeza del muchacho. Y dio un suspiro de alivio.

—No creo que sea nada grave —dijo—. Parece como si la bala se hubiese deslizado a lo largo de la piel del cráneo.

Siguió al doctor hasta la pequeña enfermería que formaba parte de las instalaciones del campo. Y con la mayor ansiedad esperó a que el médico y la enfermera hubiesen limpiado la herida y la examinasen.

—¿Qué le parece, doctor? —preguntó en el instante en que la enfermera aplicaba un pomo a la nariz de Sandy para que recobrase el sentido.

El médico se irguió sonriente.

—No es nada, Bill. Una simple herida superficial, aunque la contusión causada por el proyectil le hizo perder el sentido. Creo que lo recobró, durante el combate, pero como no podía sostenerse, dióse un nuevo porrazo, como lo demuestra este chichón. Esta es la causa de la duración de su desmayo.

—¿Está usted seguro, doctor?

—No hay la menor duda —contestó el interpelado—. Mire, ya vuelve en sí.

Sandy, entonces, abrió y cerró varias veces los ojos. Luego los abrió totalmente y trató de sentarse asiéndose con las manos para sostenerse, pero la enfermera se apresuró a inclinarlo nuevamente a fin de que permaneciese tendido. Luego su mirada se fijó en cuantos lo rodeaban y sonrió.

—¿Te sientes bien, muchacho? —le preguntó Bill inclinándose sobre él.

—Perfectamente, Bill —contestó Sandy sonriendo débilmente—. ¿Qué ha sucedido?

—Pues que intentaste parar una bala —le contestó Bill risueño.

Cy Hawkins tocó el brazo de Bill, diciendo:

—Hay tres hombres fuera, que desean verte. Llevan ya media hora esperando.

Bill se volvió para consultar su reloj pulsera. La una y media. El coronel Handley dijo que no llegaría hasta las tres.

—Voy enseguida —dijo a Cy. Y volviéndose de espaldas a Sandy, añadió:— No tardaré mucho, pequeño. No te desalientes.

—Oiga, Bill —contestó Sandy con el rostro nublado—. El doctor asegura que puedo tomar un poco de caldo. Dígale que me dé algo de verdad para comer ¿quiere? Tengo un hambre de lobo.

Bill sonrió alegremente.

—Sí, déle algo de comer, doctor —le dijo—. De lo contrario es capaz de levantarse para ir a buscarlo.

—Ya cuidaré de él —aseguró el doctor.

—¿Está usted seguro de que la herida de Red Gleason es leve? —añadió Bill antes de alejarse.

—Una herida a través de la carne —dijo el doctor riendo—, no le apura gran cosa. Le he dicho que tomara descanso durante algunas horas. No tema por él, porque es tan duro y tan resistente como una mula de regimiento.

En los escalones que había a la entrada de la enfermería Cy Hawkins esperaba a su jefe. Y echó a andar a su lado.

—¿Quiénes son esos tunos que tripulan los biplanos grises? —preguntó.

Bill se encogió de hombros. Después de un momento de silencio, contestó:

—Mucho me gustaría saberlo, Cy. Es evidente que alguien nos ha tomado por blanco. Y esta vez me habrían cogido si Sandy no los hubiese descubierto a mi cola. Pero aún entonces no estaba decidido a hacer uso de mis ametralladoras. Sabía que el “Tempestad” era capaz de dar muchas vueltas a su alrededor, sin quedarse atrás. Por otra parte, no podía comprender la razón del ataque contra el campo o contra mí.

“En fin, que estaban pidiendo castigo y cuando vi herido a Sandy, ya no pude contenerme. Por ahora el motivo de su conducta es un misterio, pero no tardaremos en averiguarlo. Siempre se descubren ellos mismos. Lo más curioso es que ninguno de esos biplanos llevaba números de licencia. Las líneas de ambos son muy parecidas a la de los Super Fury ingleses.

—Como tu dices muy bien, ya descubrirán su juego-observó Hawkins —. Pero quería decirte que Beverly Bates se ocupa en manejar debidamente a la policía y al coronel acerca de la muerte de Hasbrouck. Le dije que diera cuenta del ataque contra ti y de la herida de Sandy, pero de manera que los periódicos no se enteren.

—Está muy bien —contestó Bill.

Saludó a un guardia que estaba de servicio a la puerta de la pequeña administración, en el momento en que entraba en ella con Cy. Y continuó avanzando hasta la pequeña sala de recibo, donde dirigió una rápida mirada a los tres hombres allí sentados.

—Hazlos pasar dentro de dos minutos —dijo a Hawkins en voz baja.

Abrió la puerta de su oficina y la cerró a su espalda. Permaneció en pie unos instantes con los ojos entornados, antes de quitarse la gruesa chaqueta que llevaba. La colgó y luego fue a abrir el cajón superior de la derecha. Se aseguró que estaba cargado el peine de su pistola y luego dejó el cajón abierto al sentarse en su sillón.

—Esos parecen unos tunos de marca —se dijo en el momento en que Cy llamaba a la puerta—. ¡Adelante! —exclamó luego en voz alta.

Cy introdujo a los tres hombres, en la oficina. Dos de ellos se situaron a ambos lados de la puerta. Ni por un momento parecieron dispuestos a seguir a Cy y al tercer individuo hasta el escritorio de Bill. Este, de una sola mirada comprendió que eran gangsters o guardias de corps del tercer individuo.

—El señor Gurgeson... el señor Barnes —dijo escuetamente Cy antes de tomar asiento al lado del escritorio.

Bill se puso lentamente en pie y estrechó la mano de aquel sujeto.

—Es un honor para mí, señor Barnes —dijo Gurgeson.

El modo de pronunciar estas palabras dio entender a Bill que aquel hombre por el contrario, lo menospreciaba. En el acto aquel sujeto le fue antipático.

En primer lugar dudaba que se llamase, realmente, Gurgeson. Su pelo negro y lacio, y su tez aceitunada desmentían todo origen escandinavo. Pero Bill sonrió al oír aquellas palabras y levantó una mano hacia los dos individuos de la puerta. Gurgeson siguió sonriendo. Pero no presentó a sus compañeros. Se limitó a decir que eran sus escoltas. Bill dejó de sonreír y sus ojos despidieron una mirada dura.

—Haga el favor de decirles —rogó cortésmente a Gurgeson—, que saquen las manos de los bolsillos y que dejen sobre ese diván las pistolas que llevan en ellos. Eso en el supuesto de que quiera usted hablar conmigo.

Gurgeson miró atentamente a Bill, que le devolvió la mirada con igual fijeza. Sin volver la cabeza, el primero habló en italiano a los dos hombres de la puerta. Ellos, de mala gana, obedecieron su orden, dejando dos enormes pistolas sobre el diván. Gurgeson sonrió.

—Es usted un hombre muy franco, señor Barnes —dijo.

—Mucho —contestó secamente el aviador—, pero, aguarde un momento —. Se dirigió a Cy y le dijo:— Mira a ver si llevan otras armas en los sobacos.

Cy se puso en pie sonriendo. Cruzó la estancia en tanto que los dos valentones le dirigían una mirada asesina.

—Bueno, muchachos, vengan esas pistolas —aconsejó Cy.

Deslizó su mano a los sobacos de cada uno, por debajo de las chaquetas y a los pocos instantes había sobre el diván otras dos pistolas automáticas.

Gurgeson había abandonado ya todo aspecto de amabilidad. Tenía el rostro amarillento y su sonrisa se había convertido en una mueca.

—¿Cree usted que ya estamos en situación de hablar de negocios? —preguntó.

—¿Quiere usted un cigarro? —ofreció Bill sacando una caja de su escritorio.

Pero Gurgeson rechazó secamente la oferta.

—Bueno ¿qué desea usted? —preguntó Bill, sonriente, pues le había llegado la vez.

—He venido, señor Barnes —dijo Gurgeson—, con objeto de informarme del precio en que evalúa usted su organización. Represento a un comprador potencial que se quedaría con todo su equipo, aparatos, hangares, estaciones de radio, talleres, el campo y aun con el personal, si se llegaba a un acuerdo en las condiciones.

Gurgeson se apoyó en el respaldo de la silla, sin dejar de mirar a Bill. Este giró sobre su sillón y, por un instante, miró a través de la ventana. Al situarse nuevamente ante su visitante, parecía demostrar cierto interés por lo que acababa de oír.

—¿A quién representa usted? —preguntó.

—Eso no puedo decirlo todavía, señor Barnes. Únicamente puedo informarle de que represento grandes intereses extranjeros.

—¿Tiene usted ya alguna idea acerca del precio que podría pagar? —preguntó Bill.

Cy lo miró en extremo asombrado, porque esperaba haber oído una seca negativa de su jefe.

—No, señor —contestó Gurgeson, articulando lentamente las palabras—. Pero estoy persuadido de que llegaríamos a un acuerdo.

Bill, indeciso, meneó la cabeza.

—Lo dudo —dijo—. Lo cierto es que nunca he pensado en vender. —Y luego, ya más resuelto, añadió:— No, decididamente, no quiero vender.

Gurgeson se encogió de hombros. Repentinamente, se inclinó hacia el escritorio.

—Tal vez le conviniese hacer una fusión con mis representados.

Bill extendió las manos. Al ver aquel gesto Cy dejó de extrañarse, pues comprendió que su jefe trataba de sonsacar a aquel hombre.

—Tenga en cuenta que ignoro a quien representa y que desconozco, también, sus negocios. Me está usted pidiendo que me comprometa a hacer una cosa determinada, bien enterado de cuanto a mí y a mi equipo se refiere, en tanto que yo no sé una sola palabra de ustedes —exclamó Bill.

Gurgeson acercó un poco la silla a la mesa y con acento confidencial replicó:

—Represento a una organización no muy diferente de la de usted, señor Barnes. Tenemos una escuadrilla muy bien organizada de aviones de combate, tripulados por hábiles pilotos. Nos sobra el dinero. Con su nombre y su fama, y nuestra organización, podríamos llevar a cabo lo que quisiéramos. Esta es una oportunidad que no volverá a presentársele en toda la vida.

—Opino igual qué usted —dijo Bill esforzándose en no elevar el tono de su voz—. Creo que ni volverá a presentarse. Pero dígame, ¿a qué clase de trabajo quisieran ustedes dedicarse?

—Este es un punto —contestó Gurgeson, encogiéndose de hombros,— que mis principales quieren explicarle personalmente.

Por unos instantes Bill estudió atentamente a aquel hombre. Por su mente pasaron muchas conjeturas. ¿Existiría alguna relación entre aquella sabandija que tenía delante y los individuos que arrojaron gases venenosos sobre su campo y que luego lo atacaron en el aire? Decidió hacer una tentativa para averiguarlo.

—¿Tienen sus aviones en este país? —preguntó.

—Yo no soy más que un enviado y no un piloto —contestó—. Solamente me ocupo en un aspecto de los asuntos y negocios de mis jefes.

El recuerdo de Sandy sin sentido en la carlinga del “Tempestad”, y con un hilo de sangre a lo largo de la mejilla, pasó por la mente de Bill. Pero trató de dominar su emoción. Ya no dudaba de la relación existente entre aquel hombre y los dos biplanos que lo atacaron. Para disimular su cólera se puso en pie. Levantó el brazo y con el dedo señaló a Gurgeson.

—No tengo el menor interés —dijo—, en tratar negocios con usted. Han ocurrido hoy ciertas cosas que coinciden con su visita y con el aspecto de sus escoltas.

Bill se dirigió a los dos hombres en el momento en que ellos se acercaban al diván.

—¡Largo de ahí! ¡Quietos! —gritó—. Cy, quita los peines de esas pistolas. Y usted —añadió dirigiéndose a Gurgeson, al notar que se llevaba la mano al bolsillo—, las manos quietas. Ahora, fuera todos.

Gurgeson se puso en pie y de espaldas se acercó a la puerta. Cy mientras tanto, entregaba las pistolas descargadas a los dos gorilas.

—Marchaos, muchachos —les dijo con acento paternal.

Acompañó a los tres hasta el auto que los aguardaba. Ellos subieron y antes de que el vehículo se pusiera en marcha, Cy asomó la cabeza por la ventanilla y añadió:

—Les aconsejo que no vuelvan nunca más.

Y a pesar del tono reposado y sereno de estas palabras, el efecto producido fue tan intenso como si las hubiese gritado colérico.

CAPÍTULO VI



EN BUSCA DE LA COLABORACION DE BILL



CUANDO se alejaban Gurgeson y sus dos perros de presa, detúvose una elegante limousine ante Cy. Este se fijó en sus tres ocupantes, sentados en el tonneau, miraban hacia Gurgeson y discutían algo entre sí. Entonces Cy se adelantó con objeto de averiguar a quien deseaban ver.

—Al señor Barnes —dijo un hombre alto de rostro curtido, blanco bigote y amables ojos azules.

No dejó de advertir Cy que aquellos tres personajes no se parecían en nada a los que acababan de salir. El segundo del trío llevaba uno lentes de gruesos cristales y empuñaba un paraguas.. El tercero llevaba las insignias de general de brigada del ejército de los Estados Unidos. También tenía el bigote y el cabello blancos, y llevaba ladeada su gorra de uniforme.

—¿Tienen ustedes hora dada? —preguntó Cy.

—A las tres —contestó el coronel Handley, consultando su reloj.

—Yo soy uno de los pilotos de Bill Barnes —dijo Cy—. Me llamó Hawkins.

Los tres le estrecharon, sucesivamente, la mano y se presentaron con los nombres de coronel Handley, Mr. Compton, de la International Research Society y General de Brigada Mackenzie, jefe ayudante del ejército aéreo.

—Todos hemos oído hablar de usted, señor Hawkins —dijo Mackenzie—. Los pilotos de Barnes son famosos.

—Nos iluminan los rayos de la fama de nuestro jefe —contestó Cy con la mayor modestia—. Pero Bill ya les espera.

Los guió hacia la oficina exterior, rogándoles que aguardasen unos instantes. Entró solo en la oficina de Bill, que estaba sentado a su mesa.

—¿Te has calmado lo suficiente para hablar con unos caballeros? —le preguntó Hawkins, sonriendo.

—¿El coronel Handley? —Y en vista de que Cy afirmaba, Bill añadió:— Que entren.

El aviador recibió a los tres visitantes en la puerta de la oficina y los cuatro hombres se estrecharon las manos. Después que Bill los hubo rogado que tomasen asiento, se acomodó a su vez, en su sillón y miró al coronel Handey, que por su parte, le devolvió la mirada. Luego el coronel se volvió a sus compañeros.

—¿Me permiten ustedes que interrogue al señor Barnes acerca del individuo que salía de aquí a nuestra llegada?

Ambos hicieron una señal afirmativa y el coronel se volvió a Bill.

—¿Puedo preguntarle, señor Barnes si el... si ese individuo tan estrambóticamente vestido, de aceitunada piel, que acaba de salir, está relacionado de un modo u otro con su organización?

Bill abrió mucho los ojos y miró a sus tres visitantes antes de contestar secamente y en sentido negativo. Luego añadió:

—Esta es la primera vez que he visto a ese hombre. Vino a proponerme un negocio que ni siquiera me tomé la molestia de discutir.

—¿Qué impresión le ha causado ese sujeto? —preguntó Mackenzie.

—¿Por qué me hace usted esa pregunta? —replicó Bill.

—Ya sabe usted —exclamó el coronel—, que mi firma Atlantic-Pacific Transport, el Ejército de los Estados Unidos y la International Research Society apoyan una ascensión a la estratosfera.

Bill asintió con un movimiento de cabeza.

—¿Sabe también que el mayor Kerr Seward había de tripular el globo?

Nuevamente afirmó Bill.

—El mayor Seward —siguió diciendo el coronel—, no puede tripular nuestro globo. Por esta razón recurrimos a usted. El mayor Seward, ha muerto envenenado.

—Asesinado —añadió Compton.

Bill se puso en pie. El mayor Kerr Seward era uno de sus amigos y el aviador lo conocía muy bien como uno de los mejores pilotos del mundo, tanto en los aparatos más ligeros como en los más pesados que el aire.

Entornó los párpados y olvidó a los tres tunos que acababan de salir. Sólo prestaba su atención a la voz del coronel.

—La policía y los agentes del gobierno están trabajando en este caso —decía el coronel—. Hasta ahora se ha conseguido que no se enteren los periódicos.

—¿Y qué tiene que ver en todo eso el sujeto llamado Gurgeson? —preguntó Bill.

—Lo ignoramos —le contestó Handley—. Trató de entrar en el hangar donde se prepara la ascensión y no una sola vez, sino media docena, con uno u otro pretexto. ¿Cómo dice usted que se llama?

—Gurgeson.

—Entonces se llamaba Cianelli —replicó el coronel—. Y se nos ocurrió la posibilidad de que existiese alguna relación entre Cianelli y la muerte de Seward.

—Podría ser —dijo Bill con lentitud—. Ese hombre no me gustó ni pizca. Y aun creo...

Pero se contuvo sin acabar la frase. No tenía la menor prueba en que basar sus sospechas que le asaltaron mientras hablaba con Gurgeson. Enderezóse en el sillón y volvió a mirar al coronel.

—Y ¿para qué deseaban ustedes verme? —preguntó.

—Lo necesitaremos —dijo el coronel, aproximando su silla—, para que se eleve con nuestro globo hasta la estratosfera.

Bill lo miró asombrado y cuando se disponía a contestar, el coronel levantó una mano.

—Sabemos muy bien que hay otros hombres con más experiencia en tripular globos que usted. Pero no tenemos la certeza de que alcancen el éxito en la ascensión. En cambio nos consta que usted logra siempre lo que se propone y estamos seguros de que tampoco esta vez fracasaría.

“El Ejército y la International Research Society desean que obtenga usted una serie de datos científicos para ellos. El gobierno ha ordenado todos sus aviones multicolores que realicen sus vuelos largos a la altura de cinco a siete mil metros. Mi propia organización desea llevar a cabo determinados experimentos acerca de los vuelos estratosféricos, donde no hay vientos, nieblas ni tempestades. Y tenga en cuenta que aspiramos a que se puedan hacer viajes en seis horas entre Nueva York y Londres o París.

“Sus emolumentos serán pagados por mi organización. No serán tan elevados como los que usted acostumbra a recibir, pero el trabajo no necesitará más que sus propios servicios y los de uno de sus ayudantes.

—Señor Barnes —dijo entonces Aaron Compton, mirando a Bill a través de los gruesos cristales de sus gafas—, si acepta, hará usted más que otro cualquiera haya podido hacer en beneficio de la aviación.

—Y también en beneficio del Ministerio de la Guerra y del Tío Sam —dijo a su vez, el general Mackenzie—. El globo y la barquilla esférica, así como los instrumentos, están dispuestos. Nuestro éxito, pues, depende solamente de usted.

Los tres hombres se habían inclinado sobre sus sillas con los rostros expectantes. Bill miró a lo lejos, hacia los hangares y al volverse a sus tres interlocutores estaba ya escrita la decisión en su bronceado semblante.

—Mañana por la mañana, a las diez, les telefonearé mi respuesta —dijo—. Comprendo que me tributan ustedes un gran honor. Y es probable que acepte.

El presidente de la International Research Society fue el primero en estrechar la mano de Bill.

—Ya les dije a mis compañeros —exclamó—, que nos acogería favorablemente.

Bill estrechó las manos de los otros dos. Y cuando se hubieron marchado, se esforzó en olvidarlos temporalmente. Llamó por teléfono a Tony Lamport.

—Soy Bill —dijo—. ¿Cómo está Sandy?... Durmiendo ¿eh? Bien. Llame a Charlie y dígale que prepare un verdadero banquete para el muchacho, en cuanto despierte.

CAPÍTULO VII



ROBO A MANO ARMADA



CAÍA un sol abrasador de mediodía en el tejado y en la plataforma de carga de la Lorbaum Brewing Co. en el barrio Renwich, de Brooklyn. Del pegajoso asfalto de la calle se elevaban oleadas de calor. En la plataforma de la compañía cervecera algunos hombres hacían rodar barriles y transportaban y cargaban cajas en los dos camiones que habían atracado de espalda a ella.

Los conductores estaban inactivos en sus respectivos asientos, en tanto que secaban las frentes llenas de sudor. Dos o tres hombres curioseaban en la acera de enfrente. Llevaban los gruesos delantales de lona propios de los conductores de camiones y los cargadores.

Por la calle asomó el carrillo de un vendedor de plátanos. Cada diez minutos lograba elevar la voz quejumbrosa, parecida al balido de una cabra que llama a sus pequeñuelos voceando su mercancía. Y después de cada uno de esos esfuerzos se detenía para apoyar su acalorado y fatigado cuerpo en las varas de su carrito.

Algunas mujeres que con pañuelos ya húmedos, secaban los semblantes de los niños, miraban sin interés al vendedor. Precisamente a las doce y dos minutos dio la vuelta a la esquina un camión blindado y se encaminó directamente a la acera situada frente a la oficina de la fábrica de cerveza. El vendedor de plátanos estaba en el centro de la calle y también enfrente de la oficina. El camión se metió en el espacio libre que quedaba entre el carrito y la acera, y se detuvo.

El conductor del camión saltó al suelo. Apoyaba la mano en la culata de una pistola colgada de la cintura cuando se dirigía a la parte trasera para abrir la puerta del camión, a fin de que los dos guardias que iban dentro se apeasen y realizaran un cobro en al oficina de Lorbaum.

Cuando el conductor del camión blindado abrió la puerta trasera, bajó uno de los guardias y se dirigió a la oficina de la cervecería. El otro se disponía a atravesar la puerta del vehículo, cuando el vendedor de plátanos empujó el carrito contra la puerta, impidiendo así que la cerrase el guardia. En el mismo instante el vendedor de plátanos tiró los frutos al suelo y sacó una pistola ametralladora que iba oculta debajo de ellos.

El guardia llevó la mano a la pistola que llevaba en la cintura, pero entonces uno de los que ya estaban en la acera, llevando el delantal de lona, golpeó la mano del guardia con la culata de una pistola automática El otro retiró la mano del arma, dando un grito de dolor. El que llevaba la ametralladora dijo entonces:

—Las manos quietas.

Otro de los curiosos, de quienes hemos hablado, mientras tanto, empujaba al conductor del camión con la boca de su pistola. El guardia que se dirigía a la oficina halló, de pronto a un hombre a cada uno de sus dos lados. Ambos empuñaban pistolas. Y uno de ellos quitó la del guardia cobrador. Luego lo condujeron, juntamente con los demás, a la parte inferior de la plataforma y los obligaron a permanecer tendidos en el suelo.

Precisamente en el mismo instante que ocurrían estas cosas, dio la vuelta a la esquina un coche de turismo, grande, y fue a detenerse al lado del camión.

Una docena de espectadores curiosos que hasta entonces no se habían dado cuenta de lo que sucedía, se acercaron para verlo mejor. Pero los detuvo la boca de la ametralladora que asomaba por la ventanilla del coche de turismo.

Y aquello era más que elocuente. Tres hombres salieron del coche de turismo y con la mayor tranquilidad y calma se dedicaron a sacar del camión blindado su carga de sacos de dinero. Los habitantes de las casas de aquella manzana y los empleados de la Lorbaum Brewing Co. no estaban enterados aún del drama que se desarrollaba con tanto silencio a cortísima distancia de ellos.

Un hombre de cabello rubio y ojos hundidos, de color azul, permanecía en el automóvil observando, con la mayor atención todos los movimientos a su alrededor. Cuando uno de los hombres que descargaban el camión blindado le hizo una seña habló por vez primera. Y su voz potente pudo oírse hasta la mitad de la manzana.

—Todos listos —exclamó—. Ya es nuestro.

Los gangsters se alejaron de los hombres a quienes amenazaban y se acomodaron en los asientos del coche de turismo, de cada una de cuyas portezuelas asomaba la boca de una ametralladora. Y se veía otra en la ventanilla trasera, cuyo cristal había sido sacado. El motor rugió cuando el último de los bandidos fue a ocupar su asiento.

Aquel robo llevado a cabo con una precisión y una audacia admirables, no exigió que se disparase un solo tiro. Y todo se realizó en nueve minutos. A tres manzanas de distancia un sargento de policía, que se hallaba en el escritorio del cuartelillo, observó al guardia móvil que el día era muy caluroso.

—Realmente lo es —contestó el otro.

—El más caluroso del año —dijo el sargento. Resonó entonces el timbre del teléfono de sobremesa. Una voz excitada derramó algunas palabras a sus oídos, pero palabras inconexas, que apenas tenían sentido.

—¡Un momento! ¡Un momento! —dijo el sargento exasperado—. Vuelva a empezar. No hay duda de que el calor le ha derretido la sesera.

Dilatáronse luego sus ojos y se quedó con la boca abierta. Hizo algunos gestos violentos al guardia móvil.

—Póngase en comunicación inmediata con Jefatura —dijo.

A los pocos minutos se radiaban noticias por todas las emisoras. Se ordenó el cierre de todos los puentes del East River. De ello habían de cuidar los agentes de servicio en los extremos de Manhattan y de Brooklyn. Se situaron patrullas en los extremos del puente de Staten Island, guardias en el Puente Bayonne, el Puente Goetthels y el Outerbridge Crossing, a fin de impedir la posible fuga a Nueva Jersey.

Algunos autos de patrulla, provistos de radio, fueron expedidos a todos los caminos que conducían al Condado de Nassau, para impedir la fuga hacia el Este. Cuatrocientos cincuenta autos de la policía equipados con radio en el área metropolitana fueron puestos en persecución del coche de turismo negro.

A cinco mil metros de altura sobre el Océano Atlántico y a cosa de cincuenta millas de la costa, el viejo Carmichael escuchaba mediante un aparato de onda corta las noticias radiadas por la policía. Se sonrió al oír las instrucciones que se daban a los coches patrulladores provistos de radio. Y desdeñoso, murmuró para sí:

—¡Qué idiotas! —Oprimió un botón para llamar al oficial de derrota que se hallaba en el puente del piloto. Aquel hombre saludó respetuosamente al entrar en la cámara.

—Diga a Boethnor que parta inmediatamente. Tienen ya la posición. Dígale que espero su regreso para dentro de tres horas —ordenó Carmichael.

—Bien, señor —contestó el oficial saludando de nuevo y antes de alejarse.

Cinco minutos más tarde, un avión anfibio describía un círculo en torno del súper dirigible y luego tomaba el rumbo oeste, hacia un lugar determinado, a treinta millas del buque faro Ambrose.

Aproximadamente al mismo tiempo un bote a motor que había estado cruzando ante la bahía de Renwick, durante toda la mañana, se situó a lo largo del muelle de carga de una compañía carbonera. Pocos minutos después atravesó la puerta del tinglado el coche de turismo en que montaran los bandidos, después de efectuado el robo.

Se apearon cosa de media docena de individuos cuando el coche se detuvo en un extremo del muelle. Cuatro de ellos iban cargados con pesadas maletas que sacaron del coche y con alguna dificultad las llevaron al bote a motor que aguardaba. Los otros dos hombres abandonaron el automóvil y de la parte trasera del vehículo sacaron unas ametralladoras.

Las cuatro maletas fueron depositadas en la cámara del bote. Los hombres se embarcaron luego y el bote salió a la bahía, alejándose de Coney Island, hacia Seagate, con el motor a plena marcha. A cosa de veinticinco millas más lejos descubrió al enorme avión anfibio que se mecía en las aguas del Atlántico. Eran, exactamente, las tres de la tarde cuando los dos pilotos del anfibio ayudaron a los gangsters a meter las maletas en la carlinga. Y una vez terminada la operación, se elevaron.

Media hora después el individuo de cabello rubio y azules ojos hundidos, que no abandonó el coche de turismo en el momento de efectuarse el robo, se hallaba ante el viejo Carmichael.

—La cosa se ha hecho muy bien, Clews —le dijo el jefe con los ojos brillantes, en tanto que se frotaba las manos satisfecho.

—No ha habido el menor tropiezo, señor —dijo Clews con la mirada fija en las maletas abiertas, llenas de billetes de banco, que estaban en el suelo de la cámara—. No ha habido necesidad de disparar un solo tiro. Nuestros hombres apenas han hablado media docena de veces. Teníamos ya el dinero en el auto y estábamos lejos, antes de que muchos se hubiesen dado cuenta de lo sucedido. Y no creo que siquiera sean capaces de dar una buena descripción de cualquiera de nosotros.

El viejo Carmichael se echó a reír y buscó una onda en su aparato receptor.

“3.37” dijo una voz. “Atención todos los coches. Queda anulada la alarma contra un coche de turismo, grande y negro. Se ha encontrado al pie de la calle Cien, en Brooklyn. Ahora es preciso buscar una lancha a motor muy rápida. Puede ser hallada a una distancia imprecisa de Nueva York. Especial atención a la Bahía de Jamaica y alrededores. Se la vio por última vez con rumbo a Seagate. Llevaba seis ocupantes. Mucho cuidado. Son gente peligrosa”.

Carmichael hizo girar un disco en el aparato de radio, para cortar la voz del locutor. Se pasó los dedos por entre su espeso cabello gris, en tanto que sus ojos acariciaban los billetes de banco.

—Que busquen cuanto quieran ésos cerdos. Que se vuelvan locos buscando.

Profirió una carcajada con voz tan aguda, que a Clews se le erizó el cabello.

Parecía un loco mientras paseaba por la cámara.

—¡Un millón y medio en efectivo! —exclamaba—. Y eso solamente el comienzo.

Tomó asiento en un ancho sillón de cuero y con el índice golpeó la rodilla de Clews.

—Cuando las cosas empiecen a ponerse feas por aquí, nos iremos al encuentro de nuestro barco nodriza, que está fondeado cerca de Terranova. Cargaremos provisiones, la cantidad de aceite y de esencia necesaria, y luego haremos un crucero de diez mil millas.

—Cuando nos cansemos de este lugar —dijo Clews algo intranquilo—, deberíamos tener todos lo suficiente para vivir sin apuros el resto de nuestras vidas.

—Eso no vale la pena —le contestó Carmichael con acento burlón—. Ha costado mucho dinero equipar ese buque nodriza de diez mil toneladas que cruza por delante de las costas de Terranova y no hablemos ya de este dirigible y de los aviones que transporta.

—Nunca me ha explicado usted sus verdaderos planes —dijo Clews en tono de ligero reproche.

—Nunca los he revelado a nadie —rugió Carmichael—. Pero oiga bien lo que le digo ahora: En cuanto hayamos terminado aquí y tengamos las provisiones necesarias, daremos el gran golpe. En una de las casas de moneda de los Estados Unidos hay dos millones de dólares en oro. El hombre ha imaginado los medios de protegerlo pero todos los medios de protección creados por un hombre pueden ser destruidos por otro. Me apoderaré de esos dos mil millones de dólares. Y, antes de terminar, quiero hacerme dueño del control de todos los depósitos de oro del mundo. El control del oro me dará el del mundo.

“Puedo o podré organizar las naciones más fuertes y conquistar las restantes. Actualmente mis hombres trabajan en todos los países y averiguan los secretos de todas las naciones.

El viejo Carmichael se puso en pie y, de nuevo, volvió a pasear por la cámara, con las manos cruzadas sobre el pecho y los ojos centelleantes.

Clews, que lo observaba, sintió los violentos latidos de su corazón y un escalofrío al notar que Carmichael lo miraba fijamente.

—Cosas muy pequeñas —dijo luego el viejo—, han decidido el destino de las naciones y de los hombres. Por haber enfermado Napoleón a causa de un pastel que comió en mal estado, no pudo dirigir a sus ejércitos en el campo de batalla y ya se vieron los resultados. A consecuencia de haber insistido el rey de Inglaterra en aplicar pequeños tributos opresivos a los colonos de América, éstos empuñaron las armas y conquistaron su libertad.

Clews, maravillado, asentía inclinando la cabeza mientras oía aquellas palabras pronunciadas con voz suave y parecida al susurro de un felino.

—Solamente hay un hombre en el mundo capaz de destruir mis planes —añadió—. Y podría compararse a una pulga que quisiera picar a un elefante. Todo el mundo lo considera un superhombre a causa de las cosas asombrosas que ha llevado a cabo. Pero yo he estudiado su historia. Primero llegué a creer que sería un loco con suerte, pero no tardé en darme cuenta de que es un magnífico jefe y un buen organizador. Es el único hombre vivo capaz de pinchar el globo que he hinchado. Sabe hacer uso de su cerebro.

—Y ¿por qué —preguntó Clews—, no lo quita usted de en medio?

—Lo necesito —contestó Carmichael—. Ese hombre es Bill Barnes y tiene más valor y utilidad vivo que muerto. Una vez lo haya utilizado, morirá. Pero ahora lo necesito vivo y necesito, igualmente, su avión de combate, “Tempestad”. Con una escuadrilla de aparatos similares en un solo día podríamos vencer a cualquier nación. Y si pondría a nuestro servicio su genio y su inventiva, podríamos construir aviones que transportaran tanques al otro lado de las líneas enemigas. Y podríamos... Mas ¿para qué seguir? Ante todo he de capturar a Barnes y a su “Tempestad”.

“Envié a dos de nuestros mejores pilotos de guerra a que llenaran su campo de gas, y se trajeran luego consigo a Barnes y al “Tempestad”. Pero Barnes los persiguió y aún derribó a uno de ellos. Le envié a Cianelli, bajo el nombre de Gurgeson, a fin de hacerle hablar. Pero Barnes no se dejó engañar. Ahora estoy preparando otro plan. En cuanto pueda cogerlo, ya sé la manera de obligarle a que trabaje para nosotros. Es solamente un hombre, pero fuerte. Cuando la Policía y los agentes del Gobierno vean que no logran aclarar el misterio de la muerte del mayor Kerr Seward y el robo de los tres millones de dólares en piedras preciosas de casa de Marat, en la Quinta Avenida, y el robo del dinero de ese camión, no hay duda de que, si aun les queda sentido común apelarán a Barnes.

“Es el único hombre capaz de sospechar que nos hallamos en el aire en la estratosfera y a bordo de un dirigible. Y el único también, capaz de alcanzarnos en cuanto haya imaginado desde donde operamos. Y la mejor defensa es siempre una fuerte ofensiva.

“Barnes, como individuo, ha de perecer. Ha de convertirse en una parte de mi organización. Y le obligaré a ponerse de rodillas para pedirme perdón.

Carmichael miró con ojos asesinos a los cirrus que pasaban rozando los cristales de las ventanas de su cámara.

CAPÍTULO VIII



OTRO ATAQUE



A las ocho de aquella noche y después de una corta visita a Sandy, Bill se sentó a su escritorio, mirando, sin verlos, numerosos ferroprusiatos extendidos sobre la mesa. Sentía una vaga intranquilidad que no habría podido explicarse. Alejó de él aquellos dibujos y empezó a pasear por la estancia. Llenaban su mente todos los acontecimientos del día y los recordaba uno a uno y trataba de analizarlos. Pero ninguno parecía tener el menor sentido.

¿Por qué aquellos dos biplanos grises regaron de gas venenoso el campo para matar a un pobre viejo indefenso? ¿Por qué dispararon sus ametralladoras contra él mismo? ¿De dónde procedían y adónde fue el aparato que pudo escapar? Recordó que aquellos aparatos se parecían mucho a los Super Fury ingleses destinados a contener los ataques enemigos. Y era evidente que el Gobierno inglés no podía estar relacionado en manera alguna con aquellas tentativas criminales.

Luego recordó a Gurgeson con sus dos guardias de corps. ¿A quién representaría? ¿Qué tendría que ver Gurgeson, Cianelli o como se llamara con el envenenamiento de Kerr Seward? ¿Por qué Gurgeson había de querer impedir una cosa tan inofensiva como un vuelo a la estratosfera?

Bill se detuvo y miró por la ventana, hacia los hangares. Aquello no tenía sentido. Pero indudablemente significaba algo. Y como nadie asesina sin motivo, era evidente la existencia de éste.

Dio media vuelta al oír una llamada la puerta. Maldíjose por haber sentido aquel ligero sobresalto y dijo:

—¡Adelante!

Se abrió la puerta lentamente y Bill tuvo que hacer un esfuerzo para contener la sonrisa, al ver que Sandy asomaba su cabeza vendada. Y Bill lo miró airado al notar que solamente llevaba un pijama, una chaqueta y unas zapatillas.

—¿Qué demonios vienes a hacer aquí? —gritó—. ¿Quién te ha dado permiso para levantarte?

Sandy entró en la estancia y fue a sentarse en el diván. Y se le arrugó la nariz cuando sonreía en son de disculpa.

—No tenía a nadie a mi lado a quien pudiese preguntar —dijo—. Y quería enterarme de lo que ha ocurrido hoy. No quiso usted decírmelo cuando recobré el sentido y tanto el médico como la enfermera se negaron a decirme una palabra.

Bill lo miró, pensativo, un instante. Luego le refirió el combate contra los dos aviones. Sandy escuchaba con la mayor atención en tanto que resplandecían sus jóvenes ojos.

—Siempre tengo mala pata —dijo—. En cuanto sucede una cosa digna de ver o que valga la pena hacer, ocurre algo que me pone fuera de combate.

Bill se echó a reír. Luego le habló de la visita del coronel Handley y de sus dos compañeros asociados en la proyectada ascensión a la estratosfera.

—Si acepto esa comisión —terminó diciendo Bill—, podrás asistir al final.

—¿Qué quiere usted decir? —preguntó Sandy emocionado.

—Que me acompañarás en calidad de ayudante —contestó Bill—, en el supuesto de que la desees. Pesas poco y en estos casos se necesita disponer de la mayor fuerza ascensional posible. Casi todos los instrumentos son automáticos y cuidan de sí mismos. Nuestro cometido, pues, sólo consiste en llevar el globo a la mayor altura posible y descender luego con él.

—Magnífico, Bill —dijo Sandy—. Si podemos llegar a los 20.000 metros, estableceremos un nuevo record oficial.

Abandonó el diván, cruzó la estancia y agarró las empuñaduras de su aparato de gimnasia.

—¡Deja eso en paz! —le gritó Bill al ver que Sandy se disponía a hacer algunos ejercicios—. Ya es hora de que te acuestes otra vez.

—¡Si estoy ya bien del todo, Bill! —exclamó Sandy.

Se interrumpió al oír que se abría la puerta del corredor. La atravesaron cuatro hombres. Los que iban delante empuñaban pistolas automáticas.

Ambos llevaban cascos de vuelo y anteojos, aunque subido a la frente. En cuanto a los dos que iban detrás se parecían mucho, por su aspecto, a los que aquella misma tarde acompañaron a Gurgeson.

—Si uno de ustedes se mueve, aparte de levantar las manos, le atravieso la cabeza de un balazo —dijo el que parecía jefe, hombre alto, moreno de brillantes ojos.

Los dedos de Bill se clavaron en las palmas de sus manos en tanto que apoyaba el cuerpo en la planta de sus pies. Y se pusieron tan tensos los músculos de su rostro, que se hicieron visibles a través de la piel.

—No haga locuras, Barnes —le avisó el hombre moreno—. Esta mañana no pude acertarle, pero ahora daré en el blanco. Nada me daría mayor placer que vaciar el peine del arma en su cuerpo. ¡Manos arriba!

Despacio, Bill obedeció. Sandy, al mismo tiempo, levantó las manos en las que aún tenía asidas las empuñaduras del aparato. Tenía la boca abierta y los ojos desorbitados casi por la sorpresa.

—¿De manera que se dispone usted a ir a la estratosfera, Barnes?

Los ojos del piloto no se separaban de la cara de aquel hombre, aunque sin dejar de fijarse en la situación de los tres restantes. Observó que dos de ellos llevaban rollos de alambre, sin duda para atarlos a él y a Sandy, de pies y manos. Díjose que el jefe sería el piloto del biplano gris de la mañana que pudo escapar. Era un asesino. Era imposible dudar de ello.

—Desde luego va usted a ir a la estratosfera, Barnes —añadió aquel sujeto—. Pero no en globo, sino en nuestra compañía. Y Dios le ayude al llegar allí.

Permanecía inalterable el rostro de Bill, que no dejaba de examinar a su enemigo. Luego vio algo que le dio gran sobresalto. Advirtió que Sandy se ponía de puntillas y se ladeaba ligeramente hacia la izquierda. Comprendió que había de distraer la atención de aquellos hombres, a fin de que no se diesen cuenta de los movimientos del muchacho, pues, de lo contrario, capaces serían de darle muerte sin el menor escrúpulo.

De repente Bill se echó a reír y los cuatro hombres, extrañados, le miraron con ceño.

—No intente cosa alguna, Barnes —le avisó de nuevo el jefe.

—No hay cuidado. Esta vez ganan ustedes —dijo deseoso de que no se fijasen en Sandy.

—En efecto, esta vez gano yo —replicó aquel hombre—. ¿Dónde está su “Tempestad”? Lo necesitamos.

—En el hangar —contestó Bill—. Vayan a apoderarse de él.

—¡De ningún modo! —contestó aquel sujeto—. Va usted a acompañarnos, y al primer movimiento que haga para huir o para pedir socorro, lo mato como a un perro. Una vez esté el avión dispuesto a emprender el vuelo, subiremos y usted nos acompañará. ¿Comprende?

Bill hizo una señal afirmativa. Y aunque no dejaba de mirar a su interlocutor, no perdía de vista, tampoco a Sandy. Vio que éste bajaba despacio las manos que aun tenían asidas las empuñaduras del aparato.

Comprendió lo que iba a hacer, mas no se atrevió a impedírselo. Esperó, pues, a que Sandy obrase o hablara. Casi inmediatamente Sandy soltó la empuñadura de madera de su mano derecha, que fue seguida por la izquierda.

Cada una de las empuñaduras fue a dar en el blanco. La primera golpeó al sujeto moreno entre los ojos, y la izquierda chocó contra los dientes del que estaba a su lado. Las balas de sus pistolas automáticas perforaron el techo, cuando, sin darse cuenta, llevaron las manos a la cara. Sin perder un segundo, Sandy dio vuelta al conmutador de la luz eléctrica, que estaba a su espalda, y dejó la habitación a obscuras antes de refugiarse rápidamente debajo del diván.

En cuanto la primera empuñadura dio en la cara del jefe, Bill, de un salto, se acercó a su escritorio. La mano derecha abrió el cajón y tomó la pistola que allí tenía guardada.

La oscura oficina se convirtió en escena de extraordinaria confusión. Oíanse gritos, maldiciones, tiros... Bill disparaba en dirección a los fogonazos. Y al oír un gemido de dolor, dióse cuenta de que, por lo menos, una de sus balas había dado en el blanco.

En la estancia, una voz gutural daba órdenes en el momento en que se encendían las luces del campo de vuelo. Bill no se movió hasta haber oído el ruido de los pasos que se alejaban. Luego llamó a Sandy, temeroso de que hubiera sido víctima de aquel duelo a obscuras.

—No hay cuidado, Bill —contestó el muchacho.

El aviador fue a encender la luz y entonces vio que su joven piloto salía del refugio que hallara debajo del diván. Y, ya tranquilo, se echó a reír.

—¿Y usted no tiene novedad? —preguntó Sandy.

Bill meneó negativamente la cabeza y luego echó a correr por el pasillo que llevaba a la Administración. A sus oídos llegaban roncos gritos y agudas voces. Una docena de hombres corrían en direcciones diversas.

Luego se dio cuenta de que en uno de los extremos del campo se ponía en marcha el motor de un avión. Dos proyectores barrieron el campo, en el momento en que un enorme biplano gris se alejaba entre los rugidos de su motor. Despegó rápidamente y desapareció en la noche.

Beverly Bates, Cy Hawkins y Martín, el jefe mecánico, atravesaron corriendo el campo en dirección a Bill. Llegaron casi al mismo tiempo. Sus ojos contemplaban ansiosos al jefe y respiraban jadeantes. Y Sandy les sonrió mientras tragaba saliva y se esforzaba en hablar.

—¿Alguien herido? —preguntó Cy. Antes de que Bill pudiese contestar, atravesó la puerta un taxi y frenó en seco ante el edificio de la Administración. Abrióse la puerta y un hombre saltó a la acera. Dio media vuelta rápida y entregó un billete al chofer. Cuando éste cerraba la portezuela, apareció Shorty Hassfurther que fue a reunirse con Bill y Sandy.

—¿Qué pasa? —preguntó—. He visto los proyectores y oí como despegaba un avión que no llevaba luces de situación.

—¡Calma! —le aconsejó Bill—. No ha sido nada más que la visita de unos amigos. Entrad todos y os lo contaré. —Titubeó un momento y luego dijo a Martín:— Haga doblar las guardias de las puertas y dé la orden de que no dejen pasar a nadie ni permitan que nadie se apee de un avión, a no ser que haya un guardia, pistola en mano, vigilándolo.

—Bien, señor —contestó Martín, quien echó a andar hacia los hangares.

Bates, Sandy, Cy Hawkins y Shorty siguieron a Bill al pequeño edificio que, a la vez, le servía de habitación y de oficina. Observaron los impactos de las balas en el techo y en las paredes de la oficina y Cy Hawkins señaló un charquito de color rojo que había al lado de la puerta. Y en el corredor hallaron también algunas manchas de sangre.

—Veo que le has dado a uno de ellos —dijo Cy. Y señaló también media docena de balazos ante el escritorio de su jefe—. ¿Estabas detrás de la mesa cuando empezaron a disparar?

Bill inclinó la cabeza para afirmar.

—¿A qué se debe eso? —preguntó Shorty, que ya no podía refrenar más su curiosidad.

Bill sonrió a Sandy y luego señaló las sillas. Y también, con un gesto, indicó el aparato gimnástico del muchacho.

—¿Veis eso? —preguntó sin dejar de sonreír a Sandy.

Ellos afirmaron con un movimiento de cabeza.

—Esta mañana me dijo Sandy que el aparato se podía usar de dieciocho maneras diferentes, para desarrollar los músculos del cuerpo. Pero ha encontrado la décimonona manera de usar el aparato, la cual consiste en que se aplastan las narices y los dientes de los enemigos. Y no hay duda de que ese aparato me ha salvado la vida.

Sandy se revolvió inquieto en su asiento.

—¡Caray, Bill! —exclamó—. Temí que se viese obligado a luchar a puñetazos contra esos bandidos. Y, por otra parte, tenía la seguridad de darles porque estaban magníficamente situados. —Volviose para sonreír a Shorty—. Si quieres voy a demostrarte cómo lo hice.

Shorty alejó las dos manos de su rostro, cual si quisiera parar un golpe. Bill fue a sentarse a su escritorio.

—¿Y qué sucedió? —preguntó Shorty.

Bill hizo un relato de lo que acababa de ocurrir y que duró cosa de diez minutos. Cuando hubo terminado, hizo una ligera pausa y sus ojos examinaron los rostros de sus oyentes.

—Vais a ver cómo, en breve, ocurren cosas —añadió—. Todavía no tengo la menor idea del motivo a que puedan obedecer las que ya hemos visto. Pero lo sabremos pronto. Únicamente estoy seguro de que existe una banda de asesinos, deseosos de apoderarse del “Tempestad” y de mí. Tú, Beverly —añadió—, en compañía de Cy irás a inspeccionar las guardias y a cerciorarte de que los hangares están bien cerrados, así como de que todos los hombres responsables están bien armados y dispuestos a disparar en cuanto sea necesario. Mientras tanto, comunicaré a Shorty el resto de las cosas ocurridas hoy. En cuanto a ti —dijo a Sandy—, vete inmediatamente a la cama.

Quiso hablar severamente pero la expresión de sus ojos desmentía la dureza de las palabras. Cuando Beverly y Cy salían y Sandy se disponía a seguirlos, Bill cruzó la estancia y abrazó los hombros del muchacho.

—Gracias Sandy —le dijo.

—Eso no vale nada, Bill —contestó el joven.

—Buenas noches, Sandow —le dijo Shorty, burlón, y aludiendo al atleta inventor de las pesas con resortes, en tanto que el muchacho se alejaba por el corredor.

Esperó Bill a que Shorty se hubiera sentado y encendiera un cigarrillo. Dio un golpe con el puño derecho en la palma de la mano izquierda y se dispuso a referir a Shorty todo lo ocurrido aquel día.

—No lo comprendo, muchacho —exclamó—. Muchas veces he luchado contra numerosos enemigos, pero nunca me vi en un caso semejante. Tres tentativas de asesinato o de rapto contra mí, y no sé quien puede quererme mal. Claro está que tengo enemigos, pero no puedo imaginarme cual de ellos...

—Espera un momento, Bill —dijo Shorty extendiendo una mano con la palma hacia arriba—. Recuerda que he estado ausente todo el día y no me fue posible, al llegar, comprender una sola palabra de cuanto decían todos. Empieza, pues, el relato en el momento en que nos despedimos. Ni siquiera sé por qué Sandy va con un turbante cual si fuese un rajá.

Bill se apoyó en el respaldo del sillón y refirió a Shorty los sucesos del día.

A veces el joven aviador le interrumpía para hacer una pregunta o sugerir alguna cosa. Pero cuando estuvo enterado de todos los hechos, meneó la cabeza de un lado a otro.

—Realmente no tiene sentido —dijo—. Claro está que el “Tempestad” es un detalle importante en este asunto. Alguien quiere apropiárselo y, al mismo tiempo, quiere apoderarse de ti. ¿Qué dice la policía acerca de todo eso?

—Tampoco ha podido ver claro —contestó Bill.

—Siempre le pasa lo mismo —replicó Shorty. Sacó un periódico doblado que llevaba en el bolsillo y dijo:— Mira esto.

Desdobló el periódico y se lo entregó a Bill. En la parte superior de la hoja y en letras de una pulgada de altura, se leía:



UNOS BANDIDOS HUYEN A ALTA MAR LLEVANDOSE 1.500.000 DOLARES.

SIETE CRIMINALES PROVISTOS DE AMETRALLADORAS ROBAN UN CAMION BLINDADO EN RENWICK; LUEGO HUYEN CON EL BOTIN; FRACASAN LAS PESQUISAS HECHAS CON AEROPLANOS.





Bill dio un leve silbido al leer el subtítulo. Luego, rápidamente, leyó la noticia del robo y examinó los grabados de la página delantera.

—Trabajaron con la misma precisión con que los cadetes de West Point hacen el ejercicio —comentó Shorty—. En tres minutos vaciaron los sacos de dinero del camión y los trasladaron a su automóvil. Es decir, que en aquellos momentos, Nueva York dejó de ser una capital, para convertirse en poblacho. Todo el mundo habla del suceso. Y no han dejado ni rastro, como si se hubiesen desvanecido en el aire.

Bill miró a Shorty, aunque sin verlo casi. Una idea acababa de cruzar por su mente.

—Por el aire... —musitó—. Quién sabe, si...

Repiqueteó el timbre de su teléfono y Bill empuñó el auricular.

—Diga... Sí, soy Barnes, Bill Barnes. No acabo de entender el nombre...

Tomó un lápiz de su escritorio y miró a Shorty con ojos brillantes.

—Sí. Sí. Ya entiendo. Antes de poder decir si acepto, sería preciso que estuviese mejor enterado del asunto de que se trata... Cuando le convenga... Sí. Puede venir ahora... Veinte minutos. Muy bien. Le espero.

Colgó el receptor, esperó un momento y luego llamó a Tony Lamport. Casi inmediatamente oyó su voz.

—Soy Bill, Tony. Diga al guardia de la puerta que deje pasar al señor Coyne, que vendrá a verme. Probablemente le acompañará alguien en el automóvil. Y que lo conduzca hasta mi oficina... Bien, Tony.

Después de colgar el receptor, Bill se volvió a Shorty. Antes de hablar, sin embargo, examinó rápidamente el relato del periódico, referente al robo del camión blindado. Un momento después señaló un nombre y lo mostró a Shorty.

“Cada uno de los sesenta camiones de la Consolidated Trucking Co. está asegurado por la Marland Casualty and Indemnity Corporation por 9.000.000 de dólares y nunca llevan más de esta cantidad” leyó Shorty.

Luego levantó la interrogante mirada hacia Bill.

—Coyne, Ezra Coyne, es el individuo que acaba de telefonear. Es el presidente de la Marland Casualty and Indemnity Co. —dijo a Shorty—. Parece estar muy asustado. Probablemente a causa de este robo. Y quiere que le ayude a recobrar el dinero.

CAPÍTULO IX



BILL EMPIEZA A TRABAJAR



HABÍA empezado a lloviznar cuando. Bill vio los faros de un auto que atravesaban la puerta. Detúvose el coche un momento y luego avanzó hacia el edificio de la Administración. El aviador bajó la acera y estrechó las manos de los dos hombres que se apearon en cuanto un chofer uniformado les hubo abierto la portezuela.

Los acompañó hasta la oficina, los presentó a Shorty con los nombres de Ezra Coyne y Mr. McCracken, investigador jefe de la Marland Casualty and Indemnity Co. y luego les ofreció dos cómodos sillones ante el escritorio.

Ezra Coyne era hombre alto, de anchos hombros, de cabello gris, ojos pardos, muy agudos y rostro fuerte y anguloso. En cuanto se hubo sentado, miró a Barnes y dijo:

—Voy a exponer el asunto con todo brevedad posible. No le haré perder tiempo, porque tampoco yo dispongo de mucho. El señor McCracken —añadió indicando al fornido individuo que lo acompañaba—, le proporcionará cuantos detalles necesite.

Luego se volvió a mirar a Shorty, con cierta insistencia, y Bill comprendiendo lo que pensaba, se apresuró a decir:

—Es señor Hassfurther es, para mí, lo mismo que el señor McCracken para usted. Todo cuanto me diga será considerado confidencial.

—Muchas gracias —contestó Coyne. Señaló al periódico extendido en la mesa de Bill y añadió:— Ya veo que se ha enterado del robo del tanque blindado.

—Solamente he leído por encima —contestó Bill—. El señor Hassfurther me ha traído el periódico esta tarde, desde Nueva York.

Ezra Coyne cerró los dientes con ruido y sus ojos despidieron centellas.

—Hace ya treinta años que me dedico al mismo negocio —dijo—, y mi padre me precedió en él. Pero nunca se llevaron a cabo dos robos con más éxito en el espacio de veinticuatro horas.

—¿Dos robos? —preguntó Bill.

—Dentro de un momento le hablaré del otro —contestó Ezra Coyne—. Ese robo del camión blindado fue llevado a cabo por hombres bien instruidos y a quienes se habían dado los más pequeños detalles de lo que habían de hacer. Ni la policía ni mis subordinados han sido capaces de hallar la más pequeña pista. Se vio por última vez a esos tunos en la Bahía de Gravesend. A partir de aquel momento, desaparecieron por completo. Hemos hecho prender a todos los jefes de cuadrilla del área metropolitana, que pudieran haber llevado a cabo ese robo. Pero no existe la menor indicación de que ninguno de ellos haya intervenido en el asunto. Los ladrones desaparecieron tan misteriosamente como se presentaron.

—¿Qué me dice usted de los empleados de la compañía de camiones? —preguntó Bill—. ¿Los ha hecho observar cuidadosamente?

—Todos sus movimientos son comprobados diariamente —dijo McCracken—. Es preciso. Y esta es la tarea que nos incumbe.

—Hábleme del otro robo a que antes aludió —rogó Bill, dirigiéndose a Coyne.

—Ese —contestó el interpelado—, es otro misterio. Aún más extraordinario que el caso del robo del camión. No se ha enterado nadie más que los interesados, los altos oficiales de la policía y nuestra propia organización.

—¿Y los periódicos? —preguntó Shorty.

—No sospechan nada en absoluto —contestó Coyne—. Anoche, probablemente hacia las doce, los ladrones pudieron llegar a la azotea de la casa que ocupan Marat & Co. joyeros, en la Quinta Avenida. Como ya saben ustedes, son los comerciantes en joyas más conocidos del país. Los ladrones vencieron la resistencia de los guardianes nocturnos, inyectando cierta cantidad de gas venenoso a través de unos agujeros practicados en la azotea. Penetraron en el edificio por una escalerilla que va desde la azotea a un balcón corrido que domina la sala de ventas. Abrieron con soplete las arcas de caudales y se llevaron piedras preciosas de un valor que se puede estimar entre dos y tres millones de dólares. Hay un solo brillante evaluado en medio millón. Y nos hemos visto en la necesidad de tomar esta pérdida a nuestro cargo.

—Yo tenía la impresión —dijo Bill—, de que todo el mundo creía inexpugnable el local de Marat. También creo recordar que el edificio está aislado de los demás, a fin de que nadie pudiese llegar a él desde otra azotea vecina.

—Lo mismo creíamos nosotros —contestó Ezra Coyne—. Pero el caso es que llegaron allí y en la azotea dejaron el cadáver de un hombre muerto a tiros, por la espalda. En ninguna de las prendas de ropa que llevaba había la menor señal que pudiera ayudar a identificarlo. Y es completamente desconocido de la policía.

“Y a semejanza del robo del camión, no hay el menor rastro. Las huellas dactilares que hemos encontrado no sirven para nada, pues la policía no las tiene registradas.

—¿A qué hora de anoche ocurrió ese robo? —preguntó Bill.

—Solamente se puede suponer apreciando el tiempo que llevaban muertos los guardianes nocturnos. Probablemente hacia las doce. ¿Tiene usted alguna razón especial para hacer esta pregunta?

—Sí, señor —contestó Bill—, pero no de la mayor importancia. Tan sólo ando buscando posibilidades. Yo no soy ningún detective, de manera que no acabo de comprender por qué han venido a verme. Los misterios no son mi especialidad. Pero si han venido a verme para que lleve a cabo algún objetivo definido, haré cuanto me sea posible por obedecer sus órdenes. En cuanto a trabajar a tientas, no me agrada.

Ezra Coyne sonrió, dejando al descubierto sus blancos y fuertes dientes.

Miró a Bill con expresión de reproche.

—Yo creo, señor Barnes, que peca usted de modesto. Conozco su reputación. Un hombre que se dedica a los negocios que ocupan mis actividades, ha de estar al corriente de las de una persona como usted. Siempre estamos necesitados de un hombre de su calibre.

Frunció las cejas y añadió:

—Supongo que ya sabe usted a lo que vengo. Es evidente que un criminal muy inteligente, probablemente desconocido de la policía, es el autor de esos dos robos. También se advierte que ha gastado mucho dinero y ha empleado mucho tiempo en concebir y perfeccionar sus planes. No tenemos la menor idea acerca de cuál será su próximo golpe. Pero estoy seguro de que no ha terminado en manera alguna. Al observar y estudiar sus hazañas, recuerdo las de los antiguos bucaneros y piratas de la América del Sur. Con uno, dos o tres barcos como base, saqueaban las ciudades y los pueblos capturaban un barco tras otro. Luego, de regreso a sus barcos propios, se alejaban hasta que se hallaban preparados a dar otro golpe. —Coyne se interrumpió, con una sonrisa—. ¿No advierte usted la semejanza entre la manera de obrar de aquella gente con el individuo que ha organizado esos dos robos, señor Barnes?

—Tiene usted razón —contestó el aviador, sonriendo a su vez—. Y ahora comprendo por qué ha venido a verme. Usted está convencido de que ese hombre opera desde el aire.

—Exactamente —exclamó Coyne.

McCracken y Shorty se adelantaron en sus asientos, con la incredulidad pintada en sus rostros. Bill se puso en pie y empezó a pasear por la estancia.

Luego se detuvo ante Ezra Coyne, con las manos apoyadas en las caderas.

—¿Cómo ha llegado usted a esta conclusión sin conocer los detalles que sé yo? Le aseguro que no lo comprendo.

—Este, precisamente, es mi trabajo —contestó Coyne.

—Anoche —replicó Bill—, el joven Sanders y yo estábamos ocupados en hacer algunas pruebas. Yo tripulaba mi avión de transporte. Sandy hacia experimentos con el “Aguilucho”, un pequeño avión que se aloja en el interior del de transporte. La tercera vez que despegó dio una vuelta y voló por encima de Nueva York. A su regreso me contó una extraña historia acerca de que estuvo a punto de chocar con un autogiro y añadió que le había parecido ver un dirigible a grande altura, inmóvil, resistiendo el viento. Ese autogiro, probablemente, acababa de elevarse desde la azotea de Marat & Co. después de cometido el robo.

“Hoy mismo, dos aviones que no llevaban número de licencia, atacaron mi campo. Mediante una cortina de gases mataron a mi vigilante. Luego esos mismos aparatos me atacaron sobre el Atlántico. Esta noche, poco antes de que usted telefonease, unos hombres intentaron matarse u raptarme. Y no les fue posible conseguir una u otra cosa, gracias al joven Sanders. Y huyeron en un biplano gris.

A medida que Bill hablaba, Coyne hacía vigorosas señales de afirmación y se golpeó la rodilla con e1 puño.

—Eso convierte mi teoría en certidumbre —gruñó—. El hombre que ha dirigido tales robos es diabólicamente listo y astuto. Sabía perfectamente que usted, señor Barnes, es temible para él. Trató de apoderarse de usted o, en caso de no serle posible, quiso quitarlo de en medio antes de que yo viniese a solicitar su ayuda.

Coyne se puso en pie, abrió una cartera que llevaba McCracken y extrajo de ella algunos papeles.

—Aquí están —dijo—, todas las noticias que tenemos acerca de estos dos casos. Haga el favor de leerlas esta noche y tome todos los informes que necesite. Se ha ofrecido ya una recompensa de cincuenta mil dólares a cambio de los informes que permiten la prisión de los ladrones. La Marland Casualty and Indemnity Co., le pagará a usted cien mil dólares a la feliz terminación del caso. ¿Le parece satisfactorio?

—Sí, señor —contestó Bill—, siempre y cuando pueda trabajar a mi manera. Nadie habrá de saber, tampoco, que yo trabajo para ustedes. Y si mi sistema les parece raro, es preciso que confíen en mí.

Coyne entregó la cartera a McCracken y tomó el sombrero.

—Le telefonearé mañana por la mañana. Vamos, McCracken —añadió.

Dio la mano a Bill y a Shorty y se alejó seguido por su investigador.

Bill, pensativo, se quedó con los ojos en la puerta. ¡Ciento cincuenta mil dólares en caso de éxito! Eso le proporcionaría mayor suma de la que necesitaba para proseguir sus experimentos. Pero, con toda seguridad no sería un trabajo fácil y el peligro podría ser mucho mayor que cuantos había corrido hasta entonces.

El hombre con quien habría de luchar no era un criminal vulgar. Advertíase en la manera de organizarse. Sus hombres estaban educados para ejecutar sus órdenes con la mayor precisión y exactitud.

—Dime, Bill —exclamó Shorty:— ¿soy acaso una pieza de las que entran en juego?

—Un momento, Shorty —contestó Bill sonriendo. Se encaminó a su escritorio y abrió un cajón. Después de sacar una carta, se acercó al teléfono y marcó un número. Mientras aguardaba, se volvió a Shorty y le preguntó:— ¿Te has dado cuenta del asunto?

—Me parece que sí —contestó Shorty—. Tú te figuras que ese pájaro está operando desde un dirigible y que tiene hombres en tierra que ejecutan sus órdenes.

—No hay duda de eso —dijo Bill—. Es muy probable que a bordo del dirigible lleve seis u ocho aviones y que aquél esté de tal manera preparado que pueda subir y ocultarse en la estratosfera. Descendieron a la azotea de Marat por medio del autogiro que vio Sandy. La lancha a motor que se llevó a los ladrones del camión blindado, se internó en el mar, por espacio de algunas millas y encontró, al fin, el aparato anfibio que llevó a los hombres y el dinero al dirigible.

—Eso se llama trabajar en grande —observó Shorty.

—Yo siempre he sospechado que un día u otro ocurriría algo por el estilo —dijo Bill—. Es probable que tenga una base terrestre en cualquier parte.

Impaciente, volvió a señalar el número.

—Me parece... empezó a decir Shorty.

—¡Oiga! ¿Está el coronel Handley? —preguntó Bill ante el teléfono—. Ah, sí, coronel. Habla Bill Barnes. He llamado para hablar de esa ascensión a la estratosfera. Acepto, pero sólo en ciertas condiciones. Mañana hablaremos y le explicaré la situación. Y procure que no se entere nadie de que voy a ser el piloto del globo... Sí, sin duda... Le telefonearé por la mañana, para avisarle la hora de mi visita. Buenas noches.

Bill colgó el receptor y se echó a reír.

—Vamos a matar dos pájaros de una pedrada —dijo.

—Tal vez sea otro el que se encargue de matar —contestó Shorty.

—Ya he pensado en ello —replicó Bill, encogiéndose de hombros—. Pero, hasta ahora, siempre hemos acabado venciendo. Y cuanto más difícil sea un caso, más nos gusta ¿verdad?

Shorty sonrió y consultando su reloj pulsera replicó:

—Cuanto más altos están, de más alto se caen. Buenas noches, Bill. ¿Me necesitarás por la mañana?

Bill adivinó la razón de aquella pregunta. Shorty deseaba acompañar a su jefe a la estratosfera. Y esperaba que Bill lo necesitaría cuando, a la mañana, siguiente, fuese a hablar con el coronel Handley.

—Ya te necesitaré en los próximos días —contestó—. En el caso Sandy esté repuesto, me lo llevaré. Lo tiene merecido por haber sido víctima en este asunto. Ya comprenderás...

—Muy bien, Bill —le interrumpió Shorty—. ¿Tienes alguna orden para mañana?

—Nada más que la de tener los ojos muy abiertos y los dos cazas preparados. Cuida de que las guardias sean doblados. Nada más, Shorty. Buenas noches.

A las nueve de la mañana, siguiente Bill estaba en la faja de cemento con Martín, en tanto que unos sacaban revisión final al “Tempestad”. El aviador vestía un traje de vuelo blanco inmaculado. Oyendo el débil zumbido de un motor, señaló al sol y miró hacia arriba. El avión era un puntito en el cielo.

Poco después Bill consultó su reloj e, irritado, miró a su alrededor.

—¿Dónde demonio anda ese muchacho? —preguntó a Martín—. Ya dije al doctor que me lo enviase a las nueve en punto.

Martín sonrió y luego el puntito que se veía en el cielo.

—Ahí está, señor. Llegó a las siete y media. Después de esperar una hora ya no pudo resistir más y se elevó con el “Aguilucho”.

Bill se dirigió al “Tempestad”, puso en funcionamiento la emisora de radio y gritó ante el micrófono:

—¡Sandy! ¿Qué demonio estás haciendo ahí arriba? Baja inmediatamente. Ya es demasiado tarde.

—Está bien, Bill —contestó Sandy.

El “Aguilucho” picó verticalmente a tierra. Sus motores rugieron con mayor fuerza a medida que el avión aumentaba en tamaño aparente. A seiscientos metros el muchacho recobró el vuelo horizontal y luego volvió a picar.

Cuando ya se hallaba a doce metros por encima de los hombres, Sandy volvió a elevar su aparato, pero pocos segundos después, cortado ya el encendido, aterrizó magistralmente. Una vez en contacto con el suelo, el motor volvió a rugir, mientras el aparato rodaba por la faja de cemento y al fin se detuvo.

Sandy levantó los anteojos sobre la frente, pasó la pierna por el borde de la carlinga y se apeó, con el paracaídas sujeto a su espalda. Y la sonrisa de su rostro desapareció al notar que Bill estaba enojado.

—Ya te dije que estuvieras preparado a las nueve en punto —gritó.

—¡Caray, Bill! Ya estaba a punto a las siete y media. Y como no podía estar inactivo...

—¿Hiciste cuanto estaba en tu mano por matarte? —exclamó Bill, terminando secamente la frase—. Sube al “Tempestad” y abre bien los ojos. Especialmente busca biplanos grises.

—Bien, Bill —contestó Sandy, mientras subía a la carlinga posterior.

Pocos minutos después el “Tempestad” despegó tripulado por Bill. El motor rugía cada vez con mayor fuerza, a medida que el piloto abría la llave del gas y se elevaba describiendo cortas espirales. El Océano Atlántico y el Sound de Long Island tenían un tono azul oscuro a lo largo de la costa de Long Island cuando el “Tempestad” los dejó atrás. Hacia la derecha los rascacielos de Nueva York brillaban intensamente a la luz del sol de la mañana. Brooklyn se extendía a los pies de los aviadores, como si fuese un pueblo que hubiera crecido con exceso.

Los cuatro puentes que cruzan el río Este hacia Nueva York, parecían pasaderas tendidas a través de una estrecha corriente, cuando el “Tempestad” dio la vuelta por el extremo de Manhattan. Governor Island, la Estatua de la Libertad y Ellis Liland se destacaban sobre los remolcadores, vapores y ferryboats que se dirigían al muelle de Nueva York.

Contrajéronse los músculos de Bill al oír la voz de Sandy, que le decía:

—Nos sigue un avión.

—¿Dónde está? —preguntó el piloto.

—A la derecha. Un poco más abajo que nosotros. Es un biplano gris.

Bill miró a la derecha, en tanto que abría un cajón y sacaba unos prismáticos. Sosteniendo entre las rodillas el poste de mando, ajustó los prismáticos hasta ver claramente el biplano gris. Una sola mirada a aquellas alas planas y el detalle de que no llevaba número de licencia, le convencieron de que era igual en absoluto a los aviones que lo atacaron el día anterior.

En otra ocasión cualquiera se habría figurado que se trataba de un avión que casualmente seguía una ruta parecida. Más ahora tenía la certeza de que le seguía. Y sonrió para sí al alargar la mano hacia la llave del gas.

—Ten cuidado —dijo a Sandy—. Vamos a perderlo de vista.

Dando un empujón a la barra del timón, orientó el “Tempestad” hacia el Norte y abrió por completo la llave del gas. Los dos motores de alta compresión profirieron un rugido y el “Tempestad” atravesó el aire como un proyectil. El indicador de velocidad señaló la de trescientas setenta y cinco millas por hora.

Cuando el biplano gris empezó a desaparecer a lo lejos, Bill inclinó el poste de mando hacia adelante. El “Tempestad”picó, empujado por sus motores, a un velocidad espantosa, hasta el punto de que el indicador de velocidad empezó a girar como un loco. Al llegar a los seiscientos metros, puso el aparato en vuelo horizontal y preguntó a Sandy si aún podía ver el biplano gris.

—Se ha vuelto a casa a recibir una zurra —exclamó Sandy—. ¡Vaya chasco se ha llevado!

Pocos minutos después pasaban por encima de las Montañas Pocono. Y una vez hubieron cruzado los límites de Pennsylvania, Bill habló de nuevo a Sandy.

—Busca un lugar de aterrizaje después de haber pasado Delaware Water Gap —dijo—. El Campo de la Estratosfera se halla en una especie de embudo natural y al lado tiene un campo de aterrizaje. Van a tender una tira de tela blanca, una cruz o algo por el estilo para que lo encontremos.

Bill repasó mentalmente la situación, en busca de algún cabo suelto que conviniera atar. Era preciso prever las cosas y tomar precauciones. Más de un hombre ha perdido la vida por no molestarse en mirar a derecha e izquierda al cruzar una calle. Y se dijo al fin que, por el momento, todo estaba en orden.

Entonces hizo dar una vuelta a un disco de la radio y esperó la llamada que le anunciaba la iluminación de la esfera.

—Llamada a B. B. Llamada a B. B. —oyó.

—B. B. al habla —contestó.

—Comunica Short —dijo la voz—. ¿Tienes alguna orden para mí, Bill?

—Precisamente me disponía a hablar contigo —contestó Bill—. Llama a Ezra Coyne por teléfono y dile que hemos empezado a trabajar. Añade que por espacio de unos días me propongo conservar los papeles que me dejó anoche. Y avísale que uno de nosotros estará en contacto con él.

—Le telefonearé diciéndole que ha empezado la persecución del Lobo Feroz —contestó Shorty.

—Nada, a excepción que la leche se está agriando, porque se ha marchado el nene...

—Gracias. ¿Algo nuevo en el campo?

—Si ese gorila quiere decir que yo soy el nene... —exclamó la airada voz de Sandy.

—¡Calla! —le ordenó Bill sonriendo—. Ya me pondré en comunicación contigo, Shorty.

—¿Has localizado ya tu destino? —preguntó Shorty.

—Me parece... —Bill, sin terminar la frase, dejó el micrófono y miró a tierra. Pudo ver un terreno desigual, sobre el que se destacaba una cruz blanca—. Acabo de encontrarlo —dijo a Shorty—. No es muy buen terreno para aterrizar. Estaré de regreso esta tarde o por la noche. Si ocurre algo avísame. Dejaré una guardia al lado del “Tempestad” y enseñaré a los vigilantes a manejar la radio. Pero si necesitas hablar conmigo, no digas nada a nadie más que a mí. Di que me llamen. Y cuida de que todo marche bien.

—¡Adiós, Bill!

Este señaló con el índice la tierra, antes de iniciar el descenso. Una vez estuvo sobre aquella concavidad natural, cerró la llave del gas. En la hondonada se hallaba, abrigado del viento, el Campo Estratosférico. Volando a escasa altura, el piloto pudo leer en un gallardete sujeto a la punta de un mástil las iniciales de la Internacional Research Society. Inclinó hacia su cuerpo el poste de mando, para subir y pasar muy por encima del borde rocoso, hacía el campo de aterrizaje sobre el cual acababa de pasar.

Después de describir media docena de círculos, a fin de examinar bien el terreno, puso el “Tempestad” contra el viento y aterrizó rápidamente. Redujo en lo posible la carrera del avión sobre el desigual terreno, paró los motores y después de haber soltado el paracaídas que llevaba a la espalda, saltó a tierra.

—Dame esa pistola que hay en el cajón —ordenó a Sandy.

Mientras se guardaba el arma en el bolsillo, llegó un automóvil por el camino que bordeaba el campo. Y dando saltos avanzó hacia ellos. Al detenerse, se apearon el coronel Handley y dos hombres más.

—¿Le ha costado encontrarnos? —preguntó Handley, mientras estrechaba la mano de Bill. Y sin esperar respuesta, añadió:— He traído conmigo a dos de nuestros guardias, Conklyn y Murphy, a fin de que vigilen su avión.

Bill saludó a los guardias.

—Voy a enseñarles —dijo—, cómo se maneja el aparato de radio, pues podría suceder que llamasen desde mi campo.

Después de media hora de tediosas y repetidas instrucciones, los dos guardias acabaron manifestando su seguridad de que podrían manejar el aparato.

—Es precioso, ¿verdad? —dijo uno de ellos a su compañero, aludiendo al “Tempestad”.

—Realmente lo es —contestó Bill—, y quiero conservarlo de la misma manera. Así, pues, en el caso de que se acerque alguien y se muestre demasiado curioso, ¿saben ya lo que han de hacer?

—Tenemos ya instrucciones —contestó uno de ellos.

Después de dar las ultimas instrucciones a los guardianes, Bill y Sandy se acomodaron en el tonneau del coche del coronel Handley.

—No sabe usted cuánto nos alegramos al recibir anoche su comunicación aceptando el cometido de elevarse con el globo —dijo el coronel mientras el coche saltaba por aquel terreno desigual. Pero al observar el rostro serio de Bill abandonó la sonrisa y preguntó:— ¿Hay alguna razón especial que le haya inducido a aceptar?

—Sí, señor —le contestó el aviador—. Si el general Mackenzie y el señor Compton están aquí, vale más que celebremos una conferencia, inmediatamente. Pero procurando que sea en algún lugar donde nadie pueda oírnos.

—Mis dos compañeros esperan en la oficina —contestó el coronel.

Había desaparecido ya la alegría y la amable cortesía del militar, para ser substituidas por una grave preocupación. Y permaneció silencioso, hasta que los cinco hombres estuvieron sentados tras de las bien cerradas puertas.

—Nuestro éxito, señores —empezó diciendo Bill, una vez que estuvieron listos los preliminares—, depende exclusivamente del secreto.

Los tres oyentes manifestaron con gestos su conformidad, en tanto que el aviador se volvía a Sandy y le advertía que también él había de guardar la mayor discreción. Y el muchacho asintió, inclinando gravemente la cabeza.

En tan pocas palabras como le fue posible, Bill volvió a referir los sucesos del día anterior, incluyendo el robo del camión blindado y los ataques de que él mismo pudiera haber sido víctima. Lo refirió todo en frases cortas y precisas y terminó dando cuenta de la vista de Ezra Coyne, de la noche anterior.

También mencionó el biplano gris que aquella misma mañana intentó seguirlos.

—Lo mejor será doblar las guardias —dijo—, y estar preparados para lo que pueda suceder. Yo haré venir a dos de mis mejores pilotos, en otros tantos aparatos de dos plazas y bien armados. Uno de ellos permanecerá en constante vigilancia, para prevenir cualquier ataque aéreo.

—De manera que ese loco —observó el coronel Handley—, es el autor de la muerte de uno de los hombres de más valía de nuestro país, del mayor Kerr Seward.

—No hay duda de eso —contestó Bill—. A toda costa quiere evitar que su globo suba a la estratosfera, hasta haber realizado los robos planeados en esta nación. Por de pronto estoy enterado de que el gobierno se dispone a hacer un envío de oro de una casa de la moneda a otra. Y es muy posible que aguarden esa circunstancia. Si Gurgeson, alias Cianelli, comparece de nuevo por aquí, háganlo prender, y reténganlo con cualquier excusa, hasta que se le pueda probar alguna complicidad en el asesinato del mayor Seward.

—Si ese hombre tiene un dirigible capaz de volar y de permanecer inmóvil en la estratosfera ¿quién puede impedirle que destruya tanto a usted mismo como el globo? —preguntó el general Mackenzie.

—Nada ni nadie podrá evitarlo —contestó sencillamente el aviador—. Desde luego en su aparato habrá cámaras impermeables al aire, del mismo modo como lo está la góndola de su globo. Mas, a pesar de eso, un hombre tan ingenioso como ha de ser ese individuo, habrá imaginado algún sistema de ataque. Naturalmente no podrá hacer volar sus aparatos, pero tampoco ningún avión podrá atacarlo. Y yo espero que mis cazas me protegerán hasta la misma altura a que los suyos pueden atacarme.

“Ese hombre se figura que nadie sabe dónde se encuentra. Por esta razón no quiere que el globo de ustedes suba hasta la estratosfera. Sabe que una vez que lo hayan localizado, sólo será cuestión de tiempo hallar la manera de capturarlo. Pero si puede llevar a cabo sus planes y escapar sin ser visto, esos robos continuarán siendo un misterio. Desde luego, también existe posibilidad de que no opere desde la estratosfera.

“Voy a dotar a mis cazas de cierto equipo y de algunas mejoras necesarias para que alcanzar grandes alturas. También pilotos llevarán trajes especiales que puedan ser hinchados de aire o de oxígeno, a fin de que se vean protegidos contra las hemorragias o contra la posibilidad de perder el sentido.

Bill se puso de pie y empezó a pasear por la estancia, pues, como los buenos luchadores, podía razonar mejor cuando estaba en pie. De pronto se detuvo y dio sobre la mesa un puñetazo que sobresaltó a todos.

—Señores —dijo—, si me dejan en libertad de hacer lo que crea más conveniente así como que pueda realizar el vuelo a mi manera, les aseguro que alcanzaré el éxito si éste es posible. El vuelo debería llevarse a cabo inmediatamente si no lo impide nada. En cuanto recibamos noticias que aseguren un buen tiempo. Sandy y yo empezaremos hoy mismo a familiarizarnos con todo el equipo que hemos de manejar... siempre y cuando, según ya he dicho, me permitan ustedes conducirme a mi manera.

Los tres hombres se pusieron en pie y a coro aseguraron a Bill que contaba con su completa confianza.

—Dé usted las órdenes que quiera y nosotros cuidaremos de que se cumplan —le dijo el general Mackenzie. Y rodeando los hombros de Sandy con un brazo le dijo:— Buena suerte tienes, muchacho.

—Ya lo creo, mi general —contestó Sandy sonriendo.

El coronel Handley salió de la oficina precediendo a los demás. Frente al edificio había un espacio de terreno despejado, de varios centenares de metros de circunferencia. Por todos lados se elevaban altos riscos, y gracias a ellos el globo estaría defendido de los vientos cuando se procediese a llenarlo de gas. Más allá de las construcciones que servían de oficina y demás dependencias, estaban amontonados setecientos cincuenta cilindros de acero llenos de hidrógeno, a fin de dar la fuerza ascensional necesaria al globo estratosférico.

Aquella instalación creada por el coronel, poseía su propio sistema de desagüe, de suministro de agua, central de energía eléctrica y un pequeño equipo contra posibles incendios, para proteger todo lo que allí se había construido o almacenado. Dos líneas telefónicas y una emisora de radio ponían al campo en relación con las estaciones meteorológicas, desde la Bahía de Hudson hasta las Indias occidentales.

A la izquierda de la oficina se había construido un camino que serpenteaba a lo largo de un precipicio. En este camino se hallaba una docena de tiendas de campaña, ocupadas por hombres de ciencia y meterologistas que preparaban lo necesario para realizar el vuelo. Más arriba, en el camino, había unas barracas ocupadas por obreros que también serían empleados en sostener las cuerdas del gigantesco globo cuando ya estuviese a punto de emprender el vuelo. Una casita, a la derecha, alojaba la góndola de aluminio. Y el coronel Handley condujo allí a sus acompañantes. Por el camino Bill tocó la manga de Sandy y le dijo en voz baja al oído:

—No hagas demasiadas preguntas. No quiero que se den cuenta de que sabes tan poco como es cierto acerca de las ascensiones en globo libre.

—Recuerdo muy bien todo lo que me ha enseñado usted —le contestó el joven.

—Pero no te apures, muchacho, porque saldrás airoso.

El coronel Handley abrió la parte delantera del cobertizo que alojaba la góndola y dentro pudieron ver una esfera resplandeciente de dos metros y medio de diámetro.

—Las paredes tienen solamente el espesor de cuatro milímetros —explicó el coronel—, pero la soldadura es perfecta y todo el conjunto es impermeable al aire, en absoluto.

La góndola estaba provista de dos agujeros de entrada para los tripulantes y de ocho portas, cada una de diez centímetros de diámetro. Era capaz para dos observadores y la multitud de instrumentos científicos que se hallaban sujetos dentro o en la parte exterior de la esfera.

—Casi todo —añadió el coronel—, funciona automáticamente. En el fondo quedará sujeta una cámara fotográfica aérea. Hará fotografías cada dos minutos. Al mismo tiempo, tres cámaras pequeñas, en el interior de la góndola tomarán fotografías de las indicaciones de las esferas de los instrumentos.

“Estos grandes frascos están destinados a ser llenados de aire estratosférico. Tanto los altímetros, como los receptores de rayos cósmicos, barómetros espectógrafos, electroscopios, baterías, oxígeno y aire líquido, cuidarán de sí mismos, es decir, que funcionarán sin que ustedes hayan de dedicarles la más leve atención. En cambio, habrán de tener el mayor cuidado con la válvula del gas y con el lastre. Y, como ustedes ya saben, de estas dos cosas dependen el éxito o el fracaso de la tentativa.

—Supongo —observó Bill—, que debe de haber un mecanismo neumático para arrojar lastre.

El coronel Handley señaló una palanca que se hallaba al lado de una pequeña porta de observación, de forma vertical.

—El lastre está constituido por perdigones pequeños. Ahora el señor Compton cuidará de usted para explicarle el objeto y el uso de todos esas Instrumentos. El mayor Seward tenía gráficos duplicados de todos los instrumentos y de la posición que habían de ocupar en la góndola. Como se comprende, se los proporcionaré a usted antes de la partida.

“Aquí hay libros de notas y lapiceros, para tomar nota de las instrucciones, a medida que se las dé el señor Compton. Me atrevo a aconsejarles que los dos instalen aquí su cuartel general, hasta que recibamos aviso de nuestros meteorologistas de que las previsiones del tiempo son favorables desde las estaciones del Oeste y del Noroeste. Hemos de aprovechar la primera área de elevada presión que se presente.

—Yo he de volver esta noche a mi campo —dijo Bill—. Es preciso que tanto mis hombres como mis aparatos sean debidamente preparados, porque, de lo contrario, no gozaría de ninguna protección. Dejé instrucciones a mi mecánico, jefe y a Scotty McCloskey esta misma mañana. Creo que los aparatos quedarán listos para hacer las pruebas por la mañana. De ser así volveré mañana por la noche, para quedarme hasta el momento de realizar la ascensión.

Durante el resto del día Bill y Sandy tomaron notas y tanto los hombres de ciencia de la International Research Society, los representantes del Ejército de los Estados Unidos y de la Atlantic-Pacific Transport Co., les daban explicaciones e instrucciones acerca de los instrumentos y mecanismos que habían de llevar a la estratosfera en su laboratorio celeste.

Aunque Bill tenía un conocimiento general de la mayor parte de los instrumentos tomó muchas notas e hizo innumerables preguntas. De esta manera ayudó a Sandy a comprender su funcionamiento y su uso. Cuando, a las siete de la tarde subieron al “Tempestad” llevando los gráficos que el coronel les había dado, ambos estaban mental y físicamente exhaustos. Sandy se dejó caer en el asiento plegable de la carlinga posterior y dio un gemido.

—En esa góndola —dijo a Bill—, han olvidado una cosa.

—¿Cuál?

—Hay en ella de todo, a excepción de un aspirador de polvo y una plancha eléctrica, para el caso de que queramos plancharnos los pantalones en la estratosfera. Nunca me figuré que en el mundo pudiesen existir tantos chismes.

—Así no nos aburriremos —contestó Bill, echándose a reír.

—Oiga —dijo, muy serio, Sandy—, ¿no cree usted, que podríamos hallar un poco de espacio sobrante en alguna parte?

—¿Para qué lo quieres? —le preguntó, extrañado, el aviador.

—Verá usted —replicó el muchacho con inseguro acento—, lo cierto que no sabemos cuánto tiempo vamos a permanecer en lo alto, y las instrucciones que acompañan a mi aparato de gimnasia, dicen que ha de usarse todos los días. Es la única manera de obtener resultados y de que se formen los músculos fuertes y sólidos.

—Por ejemplo, podrías sujetar el aparato en la parte superior y exterior de la góndola —le contestó Bill antes de que los motores empezasen a rugir—, y de esta manera podrías dispararlos a los pájaros.

CAPÍTULO X



OXIGENO Y BALAS



AQUELLA noche, después de cenar rápidamente, Bill convocó a sus pilotos para celebrar una reunión. Y acudieron éstos además de Scotty McCloskey y Martín, el mecánico jefe.

Sentado ante el escritorio, Bill examinó los rostros de los reunidos. Red Gleason llevaba aún el brazo en cabestrillo, a causa del balazo que se lo atravesara. Shorty, cuyos ojos azules estaban sonrientes, del modo que era típico en él, se ocupaba en hacer rabiar a Sandy con motivo del aparato gimnástico aún sujeto a la pared.

—Bueno, amigos —dijo el jefe. Y todos se volvieron a él con muestras de la mayor atención—. Shorty me ha dado cuenta de que ya os ha explicado el asunto. Lo cierto es que no sabemos contra quien luchamos o vamos a luchar pero, a juzgar por lo ocurrido, no hay duda de que nos hallamos ante un peligroso enemigo. Y por lo que de él sabemos, no hay inconveniente en decir que es el Enemigo Público número uno. Trabaja para él una cuadrilla de criminales endurecidos. Hay muchas probabilidades de que alguno de nosotros no sobreviva a la lucha que nos aguarda. Pero ya estamos en ella y conozco perfectamente el valor y la decisión de cada uno de vosotros.

“Mañana por la mañana, si el tiempo es bueno, necesito que Shorty y Beverly se dediquen a probar dos cazas. Yo volaré con el “Tempestad”. Lo elevaremos a once mil metros, si es posible, a fin de hacer algunos experimentos. Deseo también que Cy y Henderson vayan con dos cazas al Campo Estratosférico, situado en Nueva Jersey. Uno de los dos habrá de estar de vigilancia constante hasta que Sandy y yo nos elevemos a la estratosfera, en el globo especialmente preparado para eso. Luego los cuatro habréis de acompañarme a la mayor altura posible, a fin de proteger al globo de todo ataque.

“En cuanto a ti, Red, habrás de cuidar de la protección del campo. —Se interrumpió para sonreír, al observar la expresión de disgusto de Red Gleason—. Ya sé que te gustaría más tomar parte activa en el asunto, en el supuesto de que la cosa acabe en combate. Pero aún es posible que tengas oportunidad de batirte.

“Todos los mecanismos del motor de los cazas tienen una cubierta de metal y las uniones necesarias para que sean impermeables al aire. Se ha dispuesto un mecanismo calentador en el tubo de emisión, para que lleve el calor a las carlingas. Todo el sistema de admisión ha sido forzado y dotado de medios especiales para que no pueda escapar el aire a la presión normal. Cada uno de vosotros llevará un traje peculiar, muy parecido al de un buzo. Ese traje quedará lleno de aire, procedente del compresor del motor para que dé una densidad más o menos igual a la que existe a los tres mil metros de altura, cuando, en realidad, volaréis a once mil metros.

“Dos tubos del compresor llevarán el aire a través de una válvula de aguja hacia el traje y el otro va a rodear el tubo de emisión. Ambos se conectan en la parte superior del casco metálico y se pueden ajustar mediante una válvula dispuesta en el cuadro de instrumentos. De esta manera podréis graduar la cantidad de aire en el interior del traje.

“Acordaos de cerrar bien la tapa que hay en la parte superior del casco, en cuanto es halléis a los seis mil metros y en el mismo instante hay que poner en funcionamiento los generadores de oxígeno. Si el motor falla, haced uso del tanque auxiliar de oxígeno y descended hacia tierra lo antes posible. Si experimentáis una sensación rara, o bien os sentís torpes de movimientos o irritados, y también en el caso de que la visión se haga imprecisa, eso indica que estáis a punto de perder el sentido. Y en tal caso hay que bajar inmediatamente a tierra.

“No olvidéis que el cuerpo humano está constituido para vivir sujeto a una presión atmosférica de un kilogramo por centímetro cuadrado. Cuando esta presión ha disminuido a la sexta parte, como ocurre en la estratosfera, todos los nervios y todas las arterias se ven afectados por la disminución de la presión. Entonces las venas o arterias de los ojos, de los oídos o de la nariz pueden romperse. Me consta que todos estáis enterados de eso, pero nunca usaréis de un exceso de prudencia. Un pequeño error a una altura considerable, basta para dejar a un hombre sin sentido. Y desmayarse a ocho mil metros de altura no resulta muy conveniente para la salud ni para la integridad del cuerpo.

Echó los hombros hacia atrás y se puso en pie, para pasear por la estancia.

—Acordaos también, muchachos, de que cuento con vosotros. Y ahora vamos a pasar revista a las cosas que Scotty ha mandado hacer en los cazas.

—¿Por qué —preguntó Cy Hawkins—, te muestras tan seguro de que esos ladrones operan desde un dirigible?

—Desde luego, no estoy seguro —contestó Bill—. No es más que una teoría basada en lo que vio Sandy, o en lo que se figuró haber visto, por encima de Nueva York, dos noches atrás. Y luego he tenido en cuenta el asesinato del mayor Seward, el robo del camión blindado y la desaparición de los ladrones. También es posible que el jefe de esos bandidos opere desde una base terrestre. Y creo que sabremos la verdad después del vuelo a la estratosfera. Si ha planeado otras cosas en esta vecindad, probablemente intentará atacarnos. Y si Sandy y yo no volvemos, podréis estar convencidos de que yo tenía razón y ya sabréis lo que conviene hacer.

Calentábanse los motores de dos cazas, destinados a Cy y a Henderson, cuando Bill fue a reunirse con ellos, a la mañana siguiente, a las nueve. Era el día más apropiado para volar que pudiera desear un aviador que ya tuviese algún record de altura en su favor. Solamente algunas nubecillas blancas cruzaban lentamente el cielo.

—¿Tiene usted que darnos algunas otras instrucciones acerca de la protección al Campo Estratosférico? —preguntó Henderson.

—No, nada más-le contestó Bill meneando la cabeza —. Solamente recomendaros otra vez que tengáis los ojos muy abiertos. Si aparece algún avión y trata de acercarse, elevaos y obligadlo a retroceder. Tened especial cuidado en descubrir a los aparatos de bombardeo. Una bomba que diese en el blanco, estropearía por completo el trabajo de muchos meses y una verdadera fortuna en materiales científicos y en preparación de la tentativa de llegar a la estratosfera.

Martín acudió y los interrumpió diciendo que los dos cazas estaban ya dispuestos para el despegue. Cy Hawkins extendió la mano hacia Bill, antes de encaminarse a su aparato.

—Anda con mucho cuidado —le dijo lentamente—. Presiento que van a ocurrir cosas desagradables.

Bill estrechó la mano de Cy, en tanto que sonreía levemente.

—Estoy preparado para lo que pueda suceder —dijo—. ¿Lleváis bastantes municiones?

—Hemos cargado lo necesario para la caza mayor —contestó Cy.

Los dos cazas echaron a correr por la faja de cemento y luego despegaron para iniciar un lento y largo ascenso. En pocos minutos se convirtieron en puntitos negros, que se destacaban en el luminoso cielo. Bill los siguió con la mirada hasta que hubieron desaparecido.

Se preguntó si habría enviado a aquellos dos hombres a la muerte y también si había dado muestras de un juicio poco maduro al aceptar un cometido, en el cual le era completamente desconocido el adversario al que había de batir.

La vida de uno solo de sus hombres valía tanto como lo de un centenar de bandidos. Su frente se arrugó un instante, pero luego, rehaciéndose de aquellos temores, se dijo que era preciso seguir adelante.

Reuniéronse con él Shorty y Beverly Bates cuando Martín y su cuadrilla de engrasadores arrastraron al “Tempestad” y dos cazas al punto de partida.

Cada uno de los pilotos llevaba un traje completo de algodón, cubierto de caucho, sobre su vestido blanco de vuelo. Sostenían en las manos unos cascos metálicos, en cuya parte delantera estaban sujetos dos tubos. A los lados había unos enchufes en los cuales podían conectar sus hilos telefónicos.

Shorty, poniéndose el casco, tomó el aspecto de algún habitante de otro planeta. Los guantes que llevaba, de algodón, caucho y lana, parecían los de un espantajo de los campos. Cuando movía piernas y brazos, las piernas y las mangas del traje se agitaban, dándole el aspecto de un ser informe.

Bill, Bates y los mecánicos, no pudieron contener la risa, al observar aquellos cómicos movimientos.

—Ahora tienes el aspecto que te es propio —le dijo Sandy a gritos, al salir del hangar.

—Me parece que si te observas bien, verás que no puedes burlarte de nadie, muchacho —le dijo Shorty, quitándose el casco y dejando al descubierto su sudorosa frente.

—Bueno, muchachos, —les dijo Bill, cuando los mecánicos redujeron la marcha de los motores—. Tú, Beverly, sal primero y Shorty te seguirá. Al subir, tomad el rumbo Oeste. A los seis mil metros, cerrad las tapas de vuestros cascos, poned el aparato en vuelo horizontal y abrid la llave del oxígeno. Yo me elevaré, tomaré la delantera, para guiaros y volaremos en formación. Nos situaremos a la menor distancia posible del campo, por si ocurre algo. ¿Se han repasado las ametralladoras y el repuesto de proyectiles?

Los dos pilotos hicieron una señal afirmativa antes de que los mecánicos les atornillasen los cascos y los sujetara a la rosca metálica que había en la parte superior de sus trajes. Antes de que Bill diese a Beverly la señal para poner su motor a toda marcha, le indicó, con las manos, los enchufes que tenía a ambos lados del casco. Y cuando los tres hubieron hecho las conexiones necesarias, volvió a dirigirles la palabra.

Por fin bajó la mano y Beverly Bates hizo correr su caza por el suelo y despegó con una gracia y una facilidad que eran fruto de la experiencia.

De nuevo bajó Bill la mano y Shorty quitó los frenos, levantó el brazo en señal de despedida y dio gas a su motor. Y tras de correr rápidamente a lo largo del campo, se elevó.

Las hélices del “Tempestad” parecían discos relucientes cuando Bill soltó los frenos. El avión partió velozmente, los motores profirieron un poderoso rugido y el piloto abrió un poquito más la llave del gas.

Cuando el avión corría rápidamente, Bill actuó sobre los alerones y aquél se elevó con la mayor gracia. Luego, ya en el aire replegóse sobre el fuselaje todo el tren de aterrizaje. Al llegar a los mil quinientos metros, Bill conectó la radio y habló sucesivamente con Beverly y con Shorty.

—No corráis —les dijo—. Y luego procurad no perder de vista el campo. No os olvidéis tampoco de cerrar las tapas de vuestros cascos al llegar a los seis mil metros. Y hacedlo antes, si experimentáis la menor incomodidad. Es importantísimo que os fijéis en el funcionamiento del motor y del aparato suministrador de oxígeno en cuanto os halléis a seis mil metros. E inmediatamente después de haber cerrado la tapa del casco, es preciso abrir el tubo de oxígeno.

Long Island empequeñecía por momentos a sus pies, a medida que los aviones iban subiendo. El Sound tomó el aspecto de una laguna y los tres ríos que hacen una isla de Manhattan, parecían pequeños regueros de plata. Nueva York, Brooklyn, Newark y las poblaciones industriales de Nueva Jersey se convirtieron en puntitos negros, de los que se elevaban largas columnas de humo.

En vista de que el avión de Barnes empezaba a disminuir su velocidad, reguló la inclinación de las palas de sus hélices. A los seis mil metros fue a situarse ante los dos cazas. El cielo adquirió un tono gris amenazador y se apoderó de él un cansancio raro. Entonces abrió las llaves de los tanques de oxígeno y continuó subiendo.

A once mil metros de altura y a cosa de cincuenta millas de tierra, sobre el Océano Atlántico, el súper dirigible “Tryst” estaba inmóvil, resistiendo una ligera brisa.

En la navecilla del comandante, situada en la parte de proa y debajo de la mole del dirigible, se hallaban el piloto, el cuarto de derrota, un vestíbulo y el comedor, aparte de las estancias destinadas a Enoch Carmichael. De pronto sonó un zumbido en el altavoz que había sobre el cuadrante de un aparato de radio de onda corta. Dos pasos de sus largas piernas llevaron al comandante hasta allí. Después de buscar cuidadosamente la onda, el jefe habló ante el micrófono.

Pronunció tres veces su propio nombre y esperó.

—Acaban de despegar cinco aviones —contestó una voz—. Dos de ellos tomaron el rumbo Oeste. Otros tres están describiendo círculos para subir por encima del campo de Barnes y recibiendo un viento del Oeste. Barnes tripula uno de esos aparatos. Todos van equipados para el vuelo a grande altura.

—¿Nada mas? —preguntó Carmichael.

—Nada más por ahora. Corto.

Carmichael hizo girar una esfera, prefiriendo, al mismo tiempo, una maldición. Apareció un hombre uniformado y, deteniéndose en el marco de la puerta, saludó.

—Haga descender el dirigible a seis mil metros —ordenó Carmichael—. Instruya, avise a los hombres de los cinco anfibios de combate que estén dispuestas a tripularlos para luchar. Diga a Clews que lo necesito.

Aquel hombre saludó tocando la visera de su gorra, dio media vuelta y se dirigió al cuarto de derrota. Carmichael se dejó caer en un sillón tapizado de cuero. Las órdenes emanadas del cuarto de derrota obligaron a los tripulantes del dirigible a circular rápidamente por sus galerías.

Clews, aquel individuo de cabello rubio y ojos azules hundidos, que dirigió el robo del camión blindado, se presentó ante el viejo Carmichael.

—Clews —le dijo el jefe con virulento énfasis—, Bill Barnes está en el aire con dos de sus hombres, sobre su propio campo. Ha equipado sus aparatos para el vuelo a grande altura. Eso, tras su visita al campo del globo estratosférico, realizada ayer, indica que va a ser el piloto de ese globo.

“He dado la orden de que el “Tryst” descienda a seis mil metros. Las dotaciones de los cinco aviones de una plaza están dispuestas a tripularlos. Deseo que lleve usted esos aviones a Long Island y destruya a Bill Barnes. Ahora son solamente tres, de manera que aún tendrá usted un avión de ventaja. Pero no juzgue mal a su enemigo ni le tenga por menos de lo que vale. Es un luchador en extremo peligroso. Pero usted lo aventaja. Haga cuanto esté en su mano para vencer a Barnes. Si es preciso, sígalo basta tierra. Pero asegúrese de él.

Clews inclinó su rapada cabeza y sus hundidos ojos centellearon con malignidad.

—Cumpliré sus órdenes, señor —dijo.

—Le conviene obedecer, Clews —contestó Carmichael riéndose. Luego agitó la mano en señal de que Clews podía marcharse y éste lo hizo así.

*****



Cuando se hallaba a diez mil metros de altura, Bill hizo girar las agujas de la esfera de la radio y se puso en comunicación con Shorty y con Beverly Bates.

El primero le dijo que todo iba bien, a excepción de sus manos, pues las tenía tan frías, que apenas le servían de algo. Y creía haber llegado al máximum de altura posible. La temperatura era de 56º C. según dijo.

—Mis alambres de control están tirantes a causa del frío —dijo Beverly Bates con voz débil—. Me parece que he llegado a mi altura máxima. El aparato se tambalea y ya no me es posible subir medir metro más. Y me parece... —Su voz se apagó y no pudo continuar la frase.

La frente de Bill Barnes estaba bañada en sudor frío, cuando gritó ante él micrófono.

—¡Beverly! ¡Beverly! ¡Beverly!

Luego miró por encima del hombro pudo darse cuenta de que el avión se caía por la cola. Sintió Bill un nudo en la garganta al observar que el aeroplano de Bates se caía en barrena.

—¡Shorty! —gritó con voz extraña—. Beverly ha perdido el sentido. Su avión se está cayendo. No podemos hacer por él otra cosa que seguirlo. Da vueltas a su alrededor. Tal vez quiera el Cielo que recobre el sentido antes de llegar a tierra.

Bill se revolvió mientras hacía dar una vuelta al “Tempestad”. Estaba sumido en intensa agonía, y la imposibilidad de hacer algo práctico y eficaz casi le hacía perder la razón. Pensó que Bates se hallaba ya a varios centenares de metros más abajo, yendo a la muerte, sin que él pudiera hacer cosa alguna para evitarlo.

Hizo descender su avión sin parar los motores y pasó a poca distancia del caza que ya no tenía piloto. Y pudo ver el cuerpo de Bates inclinado sobre el poste de mando. Por medio de la radio, oyó Bill la voz de Shorty.

—¿No se te ocurre algo que pudiésemos hacer? —preguntó angustiado.

—No podemos hacer cosa alguna, Shorty —contestó Bill haciendo un esfuerzo por dar a su voz una firmeza que no tenía—. Tal vez tengamos la suerte de que recobre el sentido antes de estrellarse.

Mientras tanto, el avión descendía describiendo inseguros círculos. Bill profirió un gemido que casi parecía un sollozo. Y lamentó no haber terminado satisfactoriamente los experimentos que estaba haciendo acerca de la dirección de los aviones por medio de las ondas hertzianas. De ser así podría ahora guiar convenientemente el avión de Bates, para que aterrizase felizmente.

En aquel momento el aparato de Beverly dio una embestida lateral, y Bill tuvo necesidad de elevarse rápidamente, para evitar un choque. Consultó su altímetro, que indicaba la altura de cinco mil metros. Si el avión continuaba describiendo espirales, aun cabía la posibilidad de que, por milagro, aterrizara sin demasiada violencia.

Bill levantó la cabeza al observar que le hablaba Shorty.

Bill —gritó—, cosa de dos mil metros por encima de nosotros, vuelan cinco aparatos, en debida formación. Acabo de observarlos con los prismáticos y he visto que son parecidos a los biplanos grises de que me hablaste. —Y Shorty añadió gritando:— Ahora pican para dejarse caer sobre nosotros.

El pánico que hasta entonces había sentido Bill desapareció en cuanto asestó a lo alto sus prismáticos, en busca de los biplanos grises.

—Continúa volando lo más cerca que puedas de Beverly, Shorty —ordenó hablando rápidamente—. No le dejes. Voy a cortar. Si realmente nos persiguen, se dedicarán sólo a mí.

—Escarmiéntales de una vez, Bill —recomendó Shorty. Bill observó que el aparato que se hallaba en la punta de la V que formaba la escuadrilla, se precipitaba hacia él. Torció a la derecha y abrió la llave del gas. Entonces los cinco biplanos grises alteraron su rumbo para seguirlo. Así que las balas trazantes empezaron a dar en la punta de su ala derecha, Bill abrió más la llave del gas y llevó hacia su estómago el poste de mando. El esbelto “Tempestad” apuntó la proa hacia el cielo y luego describió una vuelta sobre su lomo, cuando los cinco aparatos enemigos picaban por debajo de él. Y así que el “Tempestad” fue a situarse a la cola de un adversario, Bill oprimió el gatillo de sus ametralladoras.

Las balas trazantes y perforadoras fueron a dar en la estructura de cola del contrario y luego continuaron a lo largo del fuselaje, hasta dar en su proa. El biplano describió una rápida Immelmann y Bill, siguiéndolo, vio que había llegado su oportunidad, cuando el aparato se hallaba en el punto más alto de la vuelta.

Oprimió nuevamente los gatillos y las ametralladoras vomitaron torrentes de muerte. El biplano gris inclinó su proa hacia el firmamento y luego se deslizó lateralmente. Pero Bill seguía disparando una cinta tras otra contra el enemigo, hasta que éste se inclinó hacia el suelo y entró en barrena.

—Este —se dijo Bill—, es el número uno.

Volvían los otro cuatro aviones, describiendo una rápida vuelta, mediante la que se habían situado sobre él. Bill dedicó un momento a mirar hacia donde se hallaban los aviones de Shorty y de Beverly. Y vio que el primero seguía dando vueltas en torno de su compañero.

Abrió Bill la llave del gas y se arrojó contra la formación de los enemigos.

La deshizo de la misma manera en que una locomotora pudiera lanzar en todas direcciones los maderos de una barraca. Los aviones picaron o se elevaron para evitar el choque contra aquel aparato velocísimo que se arrojaba contra ellos.

Cuando tres de los biplanos grises daban media vuelta para lanzarse contra él, Bill, mediante una hábil maniobra, logró situarse a su cola. De nuevo pasó ante sus miras un avión, el que iba en último lugar y el aviador oprimió otra vez sus gatillos. El fuego duró un instante, pero con precisa puntería. El piloto se cayó sobre su poste de mando y el avión inició su caída, para entrar rápidamente en barrena.

Los otros tres biplanos se lanzaron en persecución de Bill. Este describió un circulo y, en vez de huir, se precipitó contra ellos. En el cielo resonaba entonces un fuego graneado, pero otra vez el atrevido ataque de Bill obligó a los demás a alejarse un tanto, en busca de seguridad. Pero antes de que se hubiesen alejado, Bill sintió que el “Tempestad” se estremecía y eso le dio a entender que acababa de ser blanco de una andanada. Puso el aparato en vuelo horizontal y miró, de nuevo, hacia abajo. Vio que del primer aparato enemigo que había derribado salía humo y llamas, al estrellarse contra el suelo. El segundo aparato seguía cayendo. Pero también observó que el piloto del primero se había lanzado en paracaídas.

Con el mayor temor buscó con la mirada a Shorty y a Beverly Bates. De pronto profirió una exclamación de alegría, al darse cuenta de que el avión de Beverly se ponía en vuelo horizontal y luego iniciaba su descenso a tierra en ángulo poco pronunciado. En el mismo instante pudo notar que Shorty abandonaba a su compañero, para subir con su caza.

Los tres biplanos grises habían formado una corta V y ascendían para renovar el ataque. Bill picó para dejarse caer sobre ellos, sin sentir la más leve compasión por aquellos criminales, que habían intentado asesinarle de la manera más traidora y a sangre fría. Cinco contra uno. Pero ya solamente quedaban tres y contando con la ayuda de Shorty la situación cambiaría favorablemente. Beverly estaba salvado, sin duda por haber recobrado el conocimiento antes de llegar a tierra.

De repente, Bill inclinó hacia atrás el poste de mando e hizo subir su aparato. Pero se contuvo en su deseo de derramar la muerte contra sus contrarios. Tal vez se debiera al alivio que le produjera la seguridad de que Bates estaba a salvo, o por creer que los tres biplanos no eran enemigos temibles para el “Tempestad”. El caso es que no pudo resolverse a disparar.

Díjose, también, que eran los satélites de otro hombre, de un demonio que, de uno u otro modo, los tenía esclavizados. De pronto sintió un nuevo sobresalto. Vio que los tres aparatos describían una ancha vuelta y que picando luego, se arrojaban contra un pequeño avión.

Bill recordó entonces haber dado instrucciones a Sandy de elevarse en caso de que viera que alguno de ellos estaba en peligro. Y el muchacho se atenía exactamente a esa orden. Profiriendo un grito de furor, Bill inclinó adelante el poste de mando. El “Tempestad”, rugiendo, se precipitó hacia tierra.

Observó que Sandy describía una curva para seguir a los tres biplanos y luego notó que el muchacho ladeaba su aparato para evitar el fuego de los enemigos. El piloto del “Tempestad” sin darse cuenta de ello, murmuró una corta oración por su joven camarada y discípulo. Las ráfagas de plomo seguían las evoluciones del muchacho, mientras éste hacía subir su aparato.

Los tres biplanos seguían volando en forma de V, cuando pasaban de nuevo, por debajo de Sandy.

De pronto atronaron el aire los disparos de Bill y de Shorty, que atacaban a los enemigos por ambos lados. Mas a causa de la velocidad de ambos, sus disparos no dieron en el blanco. Pero Bill pudo notar la mirada que el jefe de la escuadrilla contraria lanzó hacia arriba, para ver al “Tempestad” que lo perseguía. Los alerones de su aparato transmitieron una orden a los compañeros y los tres picaron sin reducir la velocidad, hacia tierra.

Antes de que Bill pudiese reunirse con Shorty y Sandy, situándose entre los dos, los enemigos subieron y tomaron el rumbo Este.

—Muy bien, Shorty —dijo Bill ante el micrófono—. Perfectamente, Sandy. Dejémosle huir. Volveremos ahora al campo, a fin de cerciorarnos de que Beverly está bien.

Pocos minutos después aterrizaban en su campo. Beverly estaba en la faja de cemento cuando los tres aparatos se detuvieron y los pilotos pararon los motores y aplicaron los frenos. El rostro de Beverly estaba pálido y desencajado, pero dirigió una cordial sonrisa a sus tres compañeros, que, corriendo cuanto les era posible, se dirigían a él.

—¿Qué te ha pasado, Beverly? —preguntó Bill.

—Que no funcionó bien el aparato suministrador de oxígeno contestó —Beverly—. Sentí como si me hubieran golpeado en la nuca. Y apenas tuve tiempo para ajustar los mandos. Luego me di cuenta de que estaba ya cerca del suelo.

—Eso será una avería o un mal funcionamiento de la tubería de salida —observó Bill, volviéndose a Scotty McCloskey—. Hay que comprobar el funcionamiento del tubo.

—Ya lo repasaré —contestó Scotty.

—En cuanto a ti —añadió Bill dirigiéndose a Beverly—, haz que te vea el médico. Luego entrégate al descanso, porque conviene que todos estemos en situación de actuar. Sandy y yo hemos de dirigirnos inmediatamente al Campo Estratosférico, pues ya sólo se aguarda que el tiempo sea favorable para realizar la ascensión.

Bill miró a su alrededor para cerciorarse de que nadie más que sus compañeros podían oírle y añadió:

—Necesito, Shorty, Beverly y Red, que os quedéis aquí. Pero estad dispuestos a salir en cuanto os telefonee. Así que el globo esté preparado es preciso, Red, que tomes el caza de Shorty, porque él habrá de tripular el “Tempestad”.

“Con vuestros aparatos me seguiréis hasta llegar a los diez mil metros. Si no puedo encontrar el viento propicio, es posible que me vea arrastrado al mar y en este caso, uno de vosotros habrá de ir a recogerme. Ninguno deberá llevar a nadie más en vuestros aparatos, de manera que así podréis llenar de esencia los tanques de reserva. Habréis de estar dispuestos a volar a cosa de cinco mil metros, mientras yo me encuentre más arriba y si habéis de proveeros de esencia o de aceite, lo haréis de manera que siempre quede alguien en el aire.

“Nadie sabe lo que vamos a encontrar, pero ya podéis formaros una idea por lo que ha sucedido hoy y los días anteriores. Estad dispuestos a todo. El que mantiene sus ojos bien abiertos tiene grandes probabilidades de salir con vida de los más graves peligros. Y la lucha en que nos hemos metido es sencillamente innoble.

—Ya sabes, Bill, que puedes contar con nosotros hasta la muerte —le dijo Shorty.

—Lo sé y os lo agradezco. Ahora vamos, muchacho —dijo a Sandy.

—Quisiera llevarme una camisa limpia y... —protestó Sandy.

—Y ¿qué más?

—Mi aparato de gimnasia —contestó el muchacho—. Tal vez el tiempo favorable tarde una semana en presentarse. ¿Qué haré, yo, mientras tanto, sin mi aparato? Precisamente ahora me dedico a vigorizar mis músculos abdominales.

—Vale más que dejes de comer a todas horas —le aconsejó Shorty sonriendo—. De esta manera lograrás tu objeto.

CAPÍTULO XI



COGIDO



A las tres de aquella tarde Bill hacia correr al “Tempestad” por el improvisado campo de aterrizaje del Campo Estratosférico. Cy Hawkins agitó una mano hacia ellos desde la carlinga de su caza, en cuanto llegaron a corta distancia.

—¿Algo nuevo? —preguntó Bill en cuanto hubo parado los motores.

—Nada-contestó Cy —. Todo está tan tranquilo como una iglesia a media noche. Henderson ha ido a comer algo. Nos han destinado una tienda en el campamento. El coronel Handley dijo que usted querría disponer de la inmediata a la nuestra.

Bill, entonces, dio cuenta a Cy del ataque de los biplanos grises y el piloto escuchaba sin pronunciar una palabra.

—Ya esperaba algo parecido —dijo al fin—. Eso demuestra cumplidamente que esa gente opera desde las estratosfera. Con toda probabilidad están preparando otro golpe por las cercanías. ¿Has podido enterarte de algo por alguno de los aviadores que has derribado?

—Nada —contestó Bill—. Uno de ellos estaba muerto y el otro desapareció. En cuanto a los dos aparatos resultaron incendiados. Dejé a Shorty encargado de todo eso, pues no quise verme molestado por la policía. Ezra Coyne, el presidente de la Marland Casualty and Indemnity Company, se ocupa en contener a la policía, y de tratar con ella de estos casos, de manera que así nosotros no hemos de vernos molestados en ningún sentido.

—En todo eso, Bill —dijo Cy—, hay un hombre loco, de un cerebro excepcional, pero sumido en la criminalidad. Sin embargo, no acierto a explicarme de dónde habrá sacado el dinero necesario para construir y equipar su dirigible. ¿De dónde habrá salido ese aparato? Hay que tener en cuenta que no se fabrican en serie y en gran número como los automóviles.

—No puedo contestar a eso —le dijo Bill sonriendo. Y se volvió hacia el “Tempestad” cuando vio venir a Henderson en el automóvil del coronel Handley.

—Tú, Sandy —exclamó—, toma tu equipaje y mételo en el coche.

—Mándanos a Sandy a la hora de ir a cenar —gritó Cy mientras Bill se alejaba—. El se quedará de guardia mientras nosotros cenamos.

El coronel Handley, muy satisfecho, acogió a Bill y a Sandy.

—Estoy más contento de lo que podría expresar —dijo—, al ver que han vuelto para quedarse aquí. Después de las cosas que me contó, no me fue posible dormir la noche pasada. Si sucediese algo, ahora, después de, tantos meses de preparativos... —E, interrumpiéndose, extendió las manos.

—Pueden suceder muchas cosas —le contestó Bill—. Desde luego no está en nuestra mano impedirlas, pero sí podremos estar apercibidos cuando se presenten.

*****



Durante la semana siguiente Bill y Sandy emplearon todos los momentos del día, excepto el tiempo que habían de dedicar a la comida, en estudiar los numerosos instrumentos y el equipo que habían de llevar en su ascensión.

Desde las cinco de la mañana hasta las diez de la noche se dedicaban asiduamente al trabajo en compañía de los hombres de ciencia y de los meteorologistas que había en el campamento.

Todas las mañanas, a las nueve, y a la misma hora de la noche, cuando ya quedaban completos los mapas meteorológicos, los estudiaban con ayuda del personal técnico. Estaban aguardando altas presiones del Este y Nordeste gracias a las cuales podrían realizar la prueba en buenas condiciones.

Bill sabía que solamente en una amplia área de alta presión atmosférica podrían encontrar el tiempo conveniente para alcanzar el éxito en su empresa.

Con gran diversión por parte de Cy y el mayor asombro de los hombres de ciencia, Sandy había sujetado su aparato gimnástico a un árbol que se elevaba ante su tienda de campaña. Y en cuanto disponía de un momento, no dejaba de entregarse a los ejercicios.

A medida que transcurría el tiempo, dábase cuenta Bill de la nerviosidad y de la ansiedad de los hombres que trabajaban con él. Aquello le recordaba los días que él mismo pasó antes de la carrera alrededor del mundo, en la que alcanzó la victoria en el primer “Tempestad” que había construido. Y comprendía el estado de aquellos hombres. Mientras pasaban los días sin recibir noticias favorables del tiempo, él mismo empezó a notar los efectos de la impaciente espera.

El ardiente calor del sol que se concentraba en aquel embudo, contribuía a aumentar la tensión y el insomnio en el campamento. Todos sufrían extremada irritabilidad nerviosa. Mostrábanse inquietos, malhumorados y dispuestos a dar la mayor importancia a las cosas más triviales, que, en otras circunstancias no habrían notado siquiera.

El coronel Handley, el general Mackenzie y Compton, cada día tenían los ojos más hundidos y peor semblante. Solamente ellos tres y Bill y Sandy estaban enterados del peligro que amenazaba al campamento. Y nadie más que ellos sabían que una bomba que cayese sobre el inflamable hidrógeno, sería de mortales efectos para el campamento y todos los que en él se hallaban.

Todos los días Bill comunicaba telefónicamente con Ezra Coyne, y todos los días, también, le daba cuenta de que no ocurría ninguna novedad. Coyne le preguntaba entonces si podía conjeturar cuando se realizaría la ascensión y Bill había de contestarle que no tenía la menor idea de ello.

Una mañana, a últimos de agosto, circuló por el campamento la noticia de que la esperada área de elevada presión se aproximaba desde el Este. Tal noticia sacudió el letargo de todos y aquel lugar se convirtió en un centro de actividad. Sacaron el globo y de su embalaje y lo extendieron convenientemente sobre una enorme pieza de lona, de forma circular. Y se reforzaron las guardias en torno del campamento.

El equipo de tierra que había de levantar el globo por medio de cuerdas y poleas fue a situarse en sus puestos respectivos. Desde las pilas de cilindros de hidrógeno hasta la abertura inferior del globo, tendieron unas tuberías de lona. Luego soltaron algunos globos sondas, a fin de averiguar la dirección y la velocidad del viento por encima de la hondonada.

Los hombres de ciencia empezaron a trabajar en la parte interior y en el exterior de la góndola, haciendo ajustes y regulando, con la mayor precisión, todos los instrumentos. Poco antes de obscurecer encendieron los faros que había en torno del globo y se comenzaron los preparativos para hincharlo de hidrógeno.

—Ahora —dijo Bill a Sandy, después de cenar—, voy a dar un paseo hasta el campo de aterrizaje, a fin de hablar con Shorty por medio de la radio. Quiero estar seguro de que podrá elevarse en el momento oportuno, es decir, en cuanto comience la ascensión. Tú vale más que te quedes y procures escuchar todo lo que se diga a tu alrededor.

—Bien, Bill —contestó Sandy, que observaba los preparativos con la mayor curiosidad.

Bill echó a andar por el camino que contorneaba el precipicio, con su habitual vigor. Atravesó la puerta de la parte superior y dirigió algunas palabras a los guardias. Luego siguió un sendero que atravesaba el bosque, en dirección al campo de aterrizaje. Al salir, de nuevo, a la carretera se hizo a un lado para dejar pasar un auto que se acercaba a él.

Pero el automóvil no pasó adelante, sino que se detuvo en seco a su lado, mientras los frenos chirriaban. Bill miró a los cuatro hombres que iban en el coche y entonces se abrió la portezuela y se apeó uno de ellos. Aquel individuo extendió la mano y en su rostro aparecía una sonrisa cordial.

—Es usted el señor Barnes, ¿verdad? —preguntó.

Bill tendió lentamente su propia mano, pues algo le advertía la necesidad de ser prudente. Aquel hombre parecía cordial y al fin inclinó la cabeza, diciendo:

—Me llamo Carter. Deseo hablar con usted, señor Barnes. Y le estrechó la mano. En el mismo instante empuñó la pistola con la mano izquierda y puso la boca del arma en contacto con la región abdominal de Bill.

—Si parpadea usted tan sólo —dijo sin sonreír ya—, le atravieso el estómago de un balazo.

Bill se quedó pasmado y se preguntó luego si le sería posible dar un puñetazo a aquel hombre antes de que disparase. Y se apoyó en las plantas de sus pies, inclinándose ligeramente hacia adelante.

—Salid y apuntadle —ordenó aquel individuo a sus tres compañeros.

Aunque al decir estas palabras solamente volvió un poco la cabeza, tal oportunidad bastó a Bill. Levantó su puño izquierdo y con la fuerza de un émbolo golpeó la barbilla de aquel sujeto. En el mismo instante el aviador inclinó a su enemigo hacia él, agarrándolo con la derecha. La bala que había de dar en su estómago pasó por entre la ropa y luego la pistola cayó al suelo.

Bill alejó a aquel individuo con otro puñetazo de su derecha y luego se inclinó al suelo para recoger la pistola. Pero en el momento de hacerlo, sintió un golpe en la cabeza. Y, perdidas las fuerzas, cayó.

Retorcióse unos instantes, pero logró ponerse nuevamente en pie. Ante sus ojos danzaban unas figuras. A puñetazos empezó a luchar con ellas y dióse cuenta de que uno de sus golpes había dado en el blanco, porque sintió dolor intenso en el brazo a causa del choque. De nuevo sintió un golpe en un lado de la cabeza y se cayó otra vez. Cuando, gracias a sus esfuerzos, pudo ponerse de rodillas, recibió varios golpes que lo inclinaban a uno y otro lado.

Sintió las manos llenas de tierra. Y un leve murmullo llegó a sus oídos, en tanto que algo caliente y salado entraba en su boca.

—¿Está usted bien, Carter? —preguntó una voz. Luego notó que lo levantaban del suelo y luego lo echaron al fondo del coche.

—En cuanto recobre el sentido, lo voy a matar —dijo una voz que Bill pudo oír—. Me ha roto todos los dientes de un puñetazo.

El aviador percibió un olor dulzón y pegajoso, al mismo tiempo que el contacto de un trapo mojado sobre sus narices. Sabía que aquel trapo debía de estar impregnado de éter o de cloroformo. Quiso luchar, para no aspirarlo, pero una mano lo sujetó fuertemente ante su nariz.

—La verdad es que acudió como si hubiese obedecido a nuestra llamada —dijo uno.

—Hemos tenido mucha suerte de que no pudiera hacer uso de la pistola que llevaba en el bolsillo —observó otro.

Bill se dio cuenta de que se hallaba en el suelo de un coche y que éste corría. Trató de librarse de la necesidad de aspirar el anestésico. Era necesario. Tenía la precisión de escapar. Pero se quedó insensible al ser vencido por el poderoso anestésico.

A los oídos de Bill llegó el rumor de voces que hablaban quedamente, en cuanto empezó a recobrar el sentido. Pero no las reconoció. Parecíale algo así como el zumbido de las abejas o el continuo rechinar de una sierra mecánica.

Trató de dar media vuelta sobre sí mismo, para aliviar el dolor que sentía en un brazo que parecía estar muerto debajo de su cuerpo. Dióse cuenta de que no podía mover los brazos. Trató de levantarlos por encima de la cabeza, pero sólo consiguió sentir un fuerte dolor en el hombro.

Rodando sobre su espalda, observó que tenía los brazos sujetos por detrás.

Arqueó el cuerpo y abrió los ojos. En la boca notaba un sabor dulzón, muy desagradable, que le marcaba. Y le parecía que las paredes de la estancia bailaban a su alrededor.

Entonces se dio cuenta de que estaba tendido en el suelo. Venciendo su deseo de cerrar los ojos y entregarse al descanso, meneó la cabeza de un lado a otro y rechinó los dientes.

Volvió a oír las voces. Las percibía mucho mejor y aún podía comprender algunas palabras. La voz que entonces hablaba le pareció conocida. Trató de recordarla. Las paredes que lo rodeaban parecían haberse inmovilizado. Y aquella voz llegó de nuevo hasta él.

—Sí, comandante —decía—. Soy Carter. Sí, señor. Ya lo tenemos. Está atado en la habitación inmediata. Vino a nuestro encuentro. Nosotros nos dirigimos allá, al recibir aviso de que iban a hinchar el globo esta misma noche. No hay necesidad de que me lo recomiende. Me rompió todos los dientes de un puñetazo... Sí, señor. No lo perderemos de vista hasta después de apoderarnos de su “Tempestad”... Lo hemos cloroformado. No tardará en recobrar el sentido... No, señor. Y...

La voz dejó de oírse. Bill tiró frenéticamente de las cuerdas que lo sujetaban. ¡Carter! Era el individuo que fue a su encuentro con sonrisa amistosa. Gimió. Habíase dejado engañar por aquel sujeto.

Cuando ya sus ideas se hubieron aclarado un poco, se preguntó cuanto tiempo había estado sin sentido. A través de la ventana pudo ver las estrellas de la noche. Y si en el campamento se habían dado cuenta de su desaparición, tanto el coronel, como el general y Compton debían estar mesándose los cabellos. A alguna distancia oyó cómo un reloj daba las doce de la noche.

Probablemente el globo estaría ya llenándose de gas.

Cinco horas más tarde el aerostato tiraría de las cuerdas de sujeción. Y al amanecer, en cuanto el sol diera en el globo, ya nadie podría contener su fuerza ascensional. Se mordió el labio inferior y trató de sentarse. Le dolía el cuerpo y las paredes parecían volver a girar. Sentía como si innumerables martillitos estuviesen golpeando su cerebro.

Ahogó un gemido y empezó a hacer fuerza sobre las cuerdas que le sujetaban las muñecas. No hizo ningún caso de que la piel saliese a tiras a causa de aquel esfuerzo, sino que siguió tirando con toda su alma. Si conseguía librar sus manos, tendría la esperanza de libertarse para volver cuanto antes al Campo Estratosférico. Oyó, de nuevo, la voz de Carter.

—Sí, comandante —decía—. Al amanecer volaremos sobre el campo e incendiaremos el globo. La explosión lo destruirá todo. Nos apoderaremos del “Tempestad” de Barnes, aprovechando la confusión que se produzca y luego iremos a su encuentro, según se ha convenido. Corto, comandante.

Luchando para ponerse de rodillas, Bill se arrancó las cuerdas que le sujetaban las muñecas. La piel de una mano salió como sí fuese un guante y aquel esfuerzo le obligó a tenderse de nuevo, con las manos a la espalda.

Unos pasos se acercaban y el ruido de la llave al girar en la cerradura contribuyeron a aclarar su cerebro. Comprendió que le sería preciso hacer acoplo de fuerzas, antes de que pudieran anestesiarlo de nuevo.

Entró un hombre, llevando en la mano una lamparilla eléctrica. Otras dos figuras se entreveían confusamente a su espalda. Bill cerró los ojos, fingiendo que aún estaba sin sentido, en el momento en que la luz fue a dar en su semblante.

—Aún está insensible —dijo la voz de Carter.

—Cuidado con él, a pesar de todo.

—Ya estoy prevenido —contestó Carter—. Si se mueve, le rompo el cuello. Ahora le daremos un poco más de cloroformo. Encended la luz.

Cuando Carter se acercaba a él, llevando un trapo en la mano, Bill se preparó. En el momento en que Carter se inclinaba, Bill le asestó un rápido y vigoroso puntapié, que fue a dar en el hombro de aquel individuo, derribándolo al suelo. Los dos hombres que se hallaban tras él, avanzaron con las manos metidas en los bolsillos, pero Bill, se puso en pie con la extraordinaria ligereza y ellos, al verlo amenazador, se quedaron un instante inmóviles y atemorizados.

Bill agarró la pierna de uno de sus enemigos y levantándolo sobre su propio cuerpo, lo arrojó al lado de Carter. Al mismo tiempo aquel sujeto le sirvió de escudo contra la pistola que Carter tenía en la mano, de manera que el tiro la bala atravesó al desdichado cuando estaba en el aire.

Bill, sin perder tiempo, se arrojó contra el enemigo que aún quedaba en pie.

Este quiso levantar la pistola, pero antes de lograrlo, recibió un tremendo puñetazo en la barbilla. Así fue como el tercero cayó al lado de Carter y del hombre a quien éste acababa de matar de un tiro, aunque sin quererlo.

Antes de echar a correr hacia la puerta, Bill recogió una pistola que vio en el suelo. Cerró la puerta con llave y se la guardó en el bolsillo. Entonces oyó pasos de gente que se acercaba y también algunos gritos. Y echó a correr por el pasillo. Algunas balas silbaron junto a sus oídos y fueron a hundirse en la pared, mientras en dos saltos bajaba unos cuantos escalones que halló en su camino.

Al llegar abajo hundió la puerta con todo el peso de su cuerpo y el impulso que llevaba el aviador lo arrojó contra un hombre, con el cual se agarró.

Rodaron ambos y, al fin, el aviador se vio ante una verja de hierro. Se apresuró a saltar y se alejó antes de que aquel individuo pudiera hacer uso de la pistola que sacó de su bolsillo.

A corta distancia encontró un automóvil que aguardaba. Una bala penetró en la parte trasera y fue a destrozar el parabrisas. Bill puso el coche en marcha y se alejó a toda velocidad. A cierta distancia descubrió las luces de un pueblo y allá se dirigió con toda la rapidez que le fue posible.

CAPÍTULO XII



NOTICIAS ASOMBROSAS



A las diez de aquella noche el hidrógeno empezó a pasar por las tuberías de lona desde los tubos de acero a la envoltura del globo esférico. Los preparativos finales para la ascensión se llevaba a cabo con precisión y método admirables. Los numerosos focos eléctricos que rodeaban el globo, convertían la noche en día. La enorme envoltura cubierta de caucho se elevaba majestuosamente a medida que el hidrógeno llenaba su interior y hacia desaparecer las arrugas de la tela. Setenta y cinco hombres sostenían las cuerdas de amarre y el globo parecía estremecerse como perro cazador impaciente y deseoso de que lo dejen en libertad para perseguir la pieza.

El coronel, el general y Compton iban de un lado a otro, gritando órdenes, dando instrucciones y vigilando el trabajo de doscientos cincuenta hombres.

El campo, que antes parecía ser un dormido pueblo, se había convertido en un lugar lleno de actividad y de trabajo. Sandy, sumergido, por decirlo así, en el interés que en él despertaba todo cuanto veía, se hallaba al pie de los focos cuando el globo empezaba a tomar forma.

Contemplaba el aerostato, que se estremecía, cual si fuese una gigantesca seta que creciera ante sus miradas. Para él representaba una fuerza misteriosa que había de elevarlo en el aire. No sentía el más leve temor, mas, para un muchacho como él, acostumbrado a volar, en un aparato provisto de motor alas y timones, aquello le parecía algo enigmático.

Y elevarse en un aparato que no era posible dirigir, se le antojaba una majadería. Pero como Bill estaba dispuesto a elevarse, Sandy no dudó un instante, pues habría hecho cualquier cosa a la menor indicación de su jefe y amigo querido. Le arrancó de su ensimismamiento el coronel Handley, diciéndole:

—Llaman a Bill Barnes al teléfono. He enviado a dos hombres a avisarle pero no han podido encontrarlo.

—Salió, hace poco rato, con objeto de hablar con el señor Hassfurther por radio —contestó el muchacho—. Si me lo permite, yo tomaré el automóvil de usted y me encargaré de avisarle. Haga el favor de mandar decir a esa persona que dé las indicaciones precisas para que Bill pueda llamarle dentro de poco rato.

—Salga usted cuanto antes, Sandy —contestó el coronel—. Yo cuidaré de averiguar el número del que llama.

Diez minutos después Sandy detenía el coche entre el “Tempestad” y el caza de Cy Hawkins. En el caza no brillaba ninguna luz, pero Cy se apresuró a sacar la cabeza.

—Hola, pequeño —le dijo.

—¿Dónde está Bill? —preguntó el muchacho.

—No lo sé —contestó Cy.

—¿Hace mucho rato que salió de aquí?

—No lo he visto desde esta mañana —contestó Cy—. Me he enterado de que ya inyectan el gas en el globo.

Sandy miró a Cy con ojos desorbitados. Sintió un escalofrío. Habían transcurrido ya dos horas desde que Bill salió con el deseo de hablar con Shorty. Con extraordinaria rapidez, el muchacho saltó a la carlinga del “Tempestad”. Un momento después hablaba con Tony Lamport, el radiotelegrafista del campo de aviación. Y Tony lo informó de que Bill no había hablado con Shorty en todo el día.

Después de cortar la comunicación, Sandy se quedó pensativo. Mil ideas cruzaban su mente. No era posible que Bill se hubiese alejado sin decírselo.

No había duda de que alguien lo había desviado de su camino hacia el “Tempestad”. O, también, se dijo, que tal vez andaba de un lado a otro, haciendo observaciones. Luego Sandy volvió a subir al coche del coronel.

Antes de alejarse, recomendó a Cy que estuviese alerta por si se presentaba Bill, y que le dijera que lo llamaban por teléfono. Con toda la rapidez posible, regresó al Campo Estratosférico. Y al entrar en la oficina, vio que el coronel, el general y Compton estaban examinando un mapa.

—No... no he podido encontrar a Barnes —dijo jadeando—. Nadie le ha visto a partir del momento en que salió hacia el “Tempestad”. Y desde entonces han transcurrido dos horas. Tampoco llegó al lado del avión.

—Espere un momento —dijo el general poniéndose en pie y agarrando con fuerza el brazo del muchacho.

—Se han apoderado de Barnes —gimió Compton, pensando tan sólo en sus instrumentos y en los meses de penoso trabajo que les había costado preparar la ascensión.

El coronel levantó una mano temblorosa y se quedó mirando a Sandy.

Entonces se oyó el lejano zumbido del motor de un avión. Los tres hombres se miraron uno a otro y luego fijaron los ojos en el muchacho. El general soltó el brazo de Sandy y le puso la mano en el hombro.

—No se apure por Bill —le dijo—. Ya le encontraremos, aunque nos sea preciso registrar todo el Estado, pulgada por pulgada. Organizaremos un grupo de gente que se encargue de hacer indagaciones.

Pero se interrumpió al ver entrar a Cy Hawkins.

—Acabo de recibir noticias del campo —dijo—. Bill ha telefoneado a Shorty diciendo que lo habían raptado y luego narcotizado. Pero ha podido huir hace muy poco rato y está ya en camino hacia acá. Recomienda que se doblen las guardias. Shorty, Red Gleason y Beverly Bates vienen también hacia acá. Parece que alguien tiene el propósito de incendiar el globo esta misma noche.

—¿Incendiar el globo? —exclamó Compton, con voz aguda por la emoción que le causaba esta noticia.

—He dicho que tienen el propósito de hacerlo —contestó Cy—. Pero seremos cinco para impedirlo. Y lo impediremos.

Abrióse en aquel momento la puerta y apareció Bill, pero no era el mismo o no lo parecía. Tenía la cabeza y la cara cubiertas de sangre seca. Las manos y las muñecas estaban en carne viva. Su ropa se hallaba destrozada y sucia. Y Bill se tambaleaba a causa del cloroformo que le habían hecho aspirar.

—Vaya en busca del doctor Meyers —ordenó el general, dirigiéndose a Sandy.

—Estoy bien —dijo Bill, cuando Sandy salía por la puerta.

Luego, en tanto que el doctor le curaba las heridas de la cabeza y de las manos, Bill hizo el relato de lo sucedido.

—Me golpearon la cabeza y luego me anestesiaron —dijo—. Eran cuatro hombres que ocupaban un auto. Me llevaron a una casa situada en los arrabales de Williantown. Me enteré de varias cosas gracias a una conversación por radio que pude oír. Pero ahora se habrán marchado todos, a excepción del que resultó muerto y quizá del que quedó herido.

—¿No pudo usted averiguar quienes eran? —preguntó Mackenzie.

—Nada más sino que forman parte de la cuadrilla con la que luchamos.

—Ezra Coyne le ha llamado por teléfono por lo menos media docena de veces —le dijo el coronel Handley.

Bill se puso en pie de un salto.

—Hace ya dos horas que deseo hablar con usted, Barnes —le dijo Ezra Coyne por teléfono—. ¿Hay algo nuevo por aquí?

Bill, en muy pocas palabras, le dio cuenta del rapto de que había sido víctima y de la fuga que pudo realizar. Desde el extremo de la línea Coyne profirió una maldición.

—Bien, tengo noticias para usted, Bill —dijo luego muy satisfecho—. Tal vez podrá usted saber de antemano lo que va a encontrar mañana. Mis hombres han descubierto algunas cosas. Parece ser que una potencia del centro de Europa, hace un año y medio, empezó la construcción de un dirigible —dijo Coyne—. Se construía bajo la inspección de un jefe de la Marina Imperial alemana durante la guerra. Anteriormente había sido uno de los jefes del Ejército Inglés, del que desertó. Se llama Carmichael, Enoch Carmichael.

“Ese dirigible tiene una velocidad de ciento cuarenta kilómetros por hora y posee seis motores, Diesel, de una fuerza de cinco mil caballos. Cada motor va instalado en una barquilla independiente, suspendida en la parte exterior del dirigible. Cada una de esas barquillas está dotada de taller para las reparaciones y espacio suficiente para la inspección del motor. El globo en sí tiene líneas aerodinámicas y es algo mayor que el “Macón” de la marina de los Estados Unidos. Tiene acomodo para cincuenta pasajeros. Las habitaciones están provistas de toda suerte de comodidades, incluyendo ventiladores, calefacción por aire y luz eléctrica. En la góndola del comandante, situada en la parte delantera e inferior del dirigible, hay un enorme comedor y una sala de lectura y de escritura.



“Además, Barnes, todo el dirigible puede ser puesto en condiciones de impermeabilidad atmosférica para los vuelos en la estratosfera. Incluso hay aparatos para absorber la humedad del aire dentro de las góndolas o barquillas. Y la provisión de oxigeno líquido y la perfecta regulación del aire interior, permite a los tripulantes permanecer en el estratosfera tanto tiempo como les duren las provisiones de esencia y aceite. La esencia está almacenada en veinte tanques separados, provistos de válvulas de seguridad.

“Además de eso, el dirigible lleva doce aviones anfibios muy bien armados. Todos ellos van cubiertos de una capa de pintura, a la celulosa gris, que contiene aluminio pulverizado, para que sean absolutamente impermeables al agua.

“¿Le bastan todos esos Informes? ¿Que le parece?

—Que me ha dado usted datos valiosísimos —se apresuró a contestar el aviador—. ¿Y cómo ha ido a parar ese dirigible a manos de unos bandidos que se dedican al robo en grande escala?

—Carmichael huyó con el dirigible, en cuanto se hubo terminado la construcción.

—¿Que lo robó? —preguntó Bill.

—Exactamente. Querían llenarlo de gas helio, pero mientras se preparaba la operación, Carmichael reunió la tripulación e hinchó el globo de hidrógeno. Eso es un acto de piratería o como se quiera llamar, pero así ocurrió. Contrató a una cuadrilla de bandidos y con ellos ha venido por aquí. En Europa aún no saben lo que ha sucedido. Este es su enemigo, Barnes. Creo que no habrá de temerle cuando esté en la estratosfera, porque allí no puede hacer volar sus aviones.

—Me acompañarán mis hombres —contestó el aviador—. Cinco aparatos míos permanecerán a los seis mil metros de altura hasta que descendamos.

—Buena suerte, Bill —dijo Coyne—. Ahora voy a ir a su campo y estaré atento a la radio hasta que desciendan ustedes. ¿Se eleva usted a las cinco?

—Sí, señor —contestó Barnes, con voz de cansancio—. Voy a dormir un rato. Adiós.

Coyne se despidió de él y Bill fue a acostarse en la cama del coronel. Cerró los ojos, sintiendo que le dolía todo el cuerpo. Y cinco minutos después estaba dormido.

Al abrir los ojos vio que Shorty Hassfurther le sacudía suavemente el hombro. Shorty sonreía y tarareaba una canción popular.

—Ya veo que alguien ha querido meterse contigo —observó el joven piloto.

—Así es. ¿Están aquí Red y Beverly?

Y en vista de la respuesta afirmativa de Shorty, Bill preguntó qué hora era.

—Las cuatro de la madrugada. Casi la hora de te vistas para el vuelo.

Bill movió las manos vendadas y se las pasó luego por el vendaje de la cabeza.

—¡Caray! —exclamó luego—. Habría sido capaz de dormir una semana. Esos gorilas de Carmichael no tienen nada de cariño.

—¿Quién es Carmichael? —preguntó Shorty.

—El autor de esos robos y de la muerte del mayor Seward —le contestó Bill con dura expresión—. Antes de acostarme telefoneó Coyne. Parece que ese Carmichael robó un dirigible.

—Yo una vez conocí a un individuo que había robado un bombo —contestó Shorty riendo—, y lo cogieron porque no pudo esconderlo.

—Desde luego es increíble —dijo Bill—, pero es cierto.

Y refirió a Shorty las cosas que le había contado Coyne.

—Vale más que te encargues otra vez de tu caza —acabó diciendo, Bill—. Carmichael ha dado orden de que uno de sus aviones incendie el globo antes de amanecer. Calentad pues, los motores y estad dispuestos a elevaros para alejar a ese aparato. Y no hagáis uso de las ametralladores más que en caso extremo. Pero estad dispuestos.

“Elevaremos el globo al amanecer. No nos sigáis inmediatamente a no ser que nos ataquen o que empecemos a alejarnos. Por medio de la radio podremos estar en comunicación con vosotros y con este campamento. Ezra Coyne está en nuestro campo, con Tony Lamport. No intervengáis para hablar conmigo si no se trata de algo importante.

—Entendido —dijo Shorty—. Y ahora feliz aterrizaje.

Miráronse unos momentos y luego salieron ambos al campo alumbrado por los focos. Divisábase ya el globo estremeciéndose a la luz reinante. La góndola, pintada por un lado de negro para absorber el calor interior y por el otro lado de blanco para reflejarlo, había sido ya sujetada al globo.

Al ver que Sandy asomaba la cabeza por uno de los agujeros de entrada, Bill hizo a Shorty un ademán de despedida y se dirigió el grupo de hombres que rodeaban la góndola.

Vio que Sandy estaba almacenando café, jugo de naranja y sandwiches. Los gruesos trajes de vuelo y los paracaídas estaban doblados debajo de un estante. Algunas ráfagas de viento hacían oscilar el globo cuando empezaba a amanecer. Las dobles cuerdas de sujeción estaban colgando y entonces solamente el peso de la góndola y algunas cuerdas sujetas por los hombres mantenían el globo junto al suelo.

Después de estrechar las manos de media docena de técnicos, Bill subió la escalerilla de mano y penetró en la góndola.

—¿Todo listo? —preguntó a Sandy con voz serena y sin dar importancia a la cosa.

Sandy contestó afirmativamente. Sentóse en uno de los pesados sacos de lastre, llenos de perdigones y, secándose la frente, preguntó si estaba ya todo listo para iniciar el ascenso.

—En cuanto salga el sol —le contestó Bill—. No te impacientes.

Bill le sonrió y se encaramó a la parte superior de la góndola, rodeada de cuerdas. Sujetos a éstas había media docena de paracaídas, para arrojar objetos diversos, instrumentos, etc., un cesto que contenía un espectrógrafo y un enorme fardo que era un paracaídas de ochenta pies, para hacer descender suavemente la góndola, en caso de que estallara el globo. Y al lado del agujero de entrada había una cuerda de arrastre de ciento sesenta metros, para el aterrizaje.

—Avísenos cuando se han de soltar las cuerdas —dijo el coronel.

Bill afirmó con un movimiento de cabeza. Luego inspeccionó las cuerdas de la válvula y las del desgarre de la tela del globo. De pronto tuvo un sobresalto, porque al mirar hacia arriba oyó claramente el rugido de un motor desconocido. Pensó que sería el avión de Carmichael. Si arrojaba una bomba con alguna precisión, podría estallar el globo. También bastarían algunas balas incendiarias de ametralladora. Mientras tanto, el avión rugía en lo alto y luego dio una vuelta para retroceder.

Vio que los de tierra estaban pálidos. Les gritó que se alejasen. Y esperó la primera rociada de balas o el estallido de una bomba. Pero luego el avión retrocedió. ¿Dónde estaría Shorty? ¿No había oído el avión?

Precisamente cuando salía el sol, oyó el rugido de otro motor que conocía perfectamente. Y sonrió en tanto que uno de sus cazas se elevaba en espiral.

Cuando los dos aviones fueron ya invisibles para él, oyó los disparos de una ametralladora, que reconoció como una Spandau alemana. Pero inmediatamente llegaron a sus oídos los disparos de la ametralladora del calibre 50 de sus cazas.

Bill rogaba al cielo que su avión fuese vencedor. Al observar el semblante horrorizado de los que estaban en tierra, adivinó que había resultado un vencido. Y cuando, un momento más tarde, el viento llevó a sus oídos el ruido de los motores de su caza, comprendió que éste había sido el vencedor.

Poco después oyó claramente el ruido de una caída, seguida por otros choques de menor intensidad y ya no pudo percibir más que el rugido de los motores de Shorty.

CAPÍTULO XIII



LA ESTRATOSFERA



—TODO está dispuesto —dijo Bill al coronel.

Este dio algunas órdenes a los que retenían el globo, para que poco a poco, fuesen soltando las cuerdas. Cuando el globo hubo subido un tanto, volvieron a retenerlo. Sacaron tres sacos de lastre de cuarenta libras, de la góndola.

Soltaron algunos globos pequeños, rojos, blancos y azules, para comprobar la dirección del viento. Y luego, el globo estratosférico, fue llevado al extremo noroeste de la hondonada. A las cinco en punto de la mañana, el coronel dio la última orden de soltar las cuerdas.

El globo pareció titubear unos instantes, como sorprendido de su libertad.

Luego dio un salto majestuoso y en un minuto estuvo a mayor altura que las cumbres de la hondonada. La góndola oscilaba suavemente, como si fuese un gigantesco péndulo.

Bill hizo un ademán de despedida a los que le daban voces de aliento y pronto los perdió de vista. Luego llamó a Sandy para que le ayudara a bajar el espectrógrafo que estaba en una cesta, a fin de suspenderlo a ciento sesenta metros por debajo de la góndola.

Durante veinte minutos lucharon con aquel pesado instrumento, mientras el globo ascendía rápidamente. La tierra a sus pies, se extendía en fajas verdes y pardas, cruzadas a veces por algún riachuelo. Cuando el espectrógrafo quedó debidamente suspendido, los dos aeronautas entraron en la góndola. Mientras Bill regulaba la válvula del hidrógeno, para disminuir la velocidad del ascenso, miró a Sandy y sonrió. Luego le preguntó qué le sucedía.

—Nada, sino que eso me parece nuevo —contestó el muchacho—. Hay demasiado silencio. Aquí no hay motor, mandos ni nada.

—Porque, en realidad, no volvamos, sino que flotamos. Mira por aquí, muchacho, —añadió señalando una porta. Sandy obedeció y Bill le dijo:— Ahí están Nueva York, el Atlántico y el río Hudson. —Consultó el altímetro y observando que señalaba cuatro mil metros, exclamó:— Vamos a cerrarlo todo enseguida.

A los cuatro mil quinientos metros cerraron los dos agujeros de entrada y pusieron en marcha los aparatos que suministraban vapor al aire. Un silbido les avisó que se escapaba aire de la góndola y Bill se arrodilló al lado de un instrumento que estaba en el suelo.

—Es preciso cerrar eso muy bien —observó.

Le costó cinco minutos de intenso trabajo. La presión interna de la góndola ya no descendió más. A los cinco mil seiscientos metros, Bill llamó por radio al Campo Estratosférico, y les dijo:

—Hemos cerrado ya herméticamente todas las aberturas. Todo marcha y funciona bien. El sol expande el gas del globo y subimos con rapidez. Los instrumentos funcionan a la perfección. En breve llegaremos a la trofosfera y no tardaremos ya el hallarnos en la estratosfera. ¿Qué noticias tienen del tiempo?

—Nada nuevo por ahora —contestaron—. ¿Se halla usted a la altura que esperaba?

—A mayor altura aún. El globo sube con excesiva rapidez. Tendré que dejar escapar mucho gas a los quince mil metros, para que los instrumentos puedan funcionar. Por lo demás, repito que todo marcha bien. Las cámaras fotográficas toman fotos continuamente y el receptor de rayos cósmicos va ahora más deprisa. Hemos tenido alguna molestia con el ventilador que hace girar la góndola. En ella hay una temperatura de 6º C pero en el exterior los termómetros señalan 5º C. Sandy se pone su pesado traje de aeronauta. Dice que hay demasiado silencio, pero está bien. Acaba de comer una pastilla de chocolate. Deseo hablar con el señor Coyne, si es posible.

—Al habla —le dijo casi inmediatamente Coiné—. ¿No ha visto nada relacionado con Carmichael?

—Nada —contestó Bill—, pero aún no estamos a bastante altura. Seguramente sabré de él cuando llegue a mi máximum. Quiero preguntar a usted si está enterado de si Carmichael puede disparar sus ametralladoras desde las cámaras impermeables al aire en la estratosfera.

—Sí —le contestó Coiné—. Las ametralladoras están dispuestas para eso.

—Bien, ya comunicaré si lo veo. Ahora quisiera hablar con Shorty.

—Al habla, Bill —contestó el piloto.

—¿Dónde estás, muchacho? —preguntó Bill.

—A siete mil cien metros —contestó Shorty.

—Baja a los seis mil —le ordenó Bill—. ¿Me oyes?

—No te pierdo de vista. ¿Has encontrado por ahí algún conocido?

—A un par de señoras que iban de paseo —contestó Sandy, acercándose al micrófono—. Aquí habrías de estar siempre y de este modo no molestarías a nadie con tu charla.

—¡Tú, muñeco! ¿Llevas el aparato gimnástico?

—Corto por un momento-dijo Bill —, pues tengo que hacer con los instrumentos.

—¿Cuál es ahora su altura y posición? —preguntó el coronel interviniendo.

—Catorce mil metros. Tuvimos viento del Oeste durante un buen rato, pero ahora vamos, al parecer, en otra dirección, hacia la primitiva. De manera que no estamos muy lejos de ella.

Durante la media hora siguiente y gracias al juicioso manejo de la válvula, Bill mantuvo el aerostato en equilibrio casi perfecto. En el absoluto silencio reinante se oía el continuo tic-tac del aparato receptor de los rayos cósmicos.

Y algunos otros aparatos emitían también pequeños ruidos que alteraban el silencio de aquella góndola. A sus pies la tierra desaparecía casi borrada por la neblina y el polvo. Alrededor de los aeronautas todo tenía la limpidez del cristal. Soplaban, impulsándolos, una ligera cirstal. Soplaban, impulsándolos, una ligera de las corrientes verticales debidas a las diferencias de la temperatura terrestre.

También se hallaban sobre las nubes, la lluvia, la nieve y las tormentas que son otros obstáculos para el vuelo. Y en cuanto a la temperatura era casi constantemente de 45º C.

Sobre sus cabezas el globo que había sido llenado de hidrógeno, solamente a la cuarta parte de su capacidad, habíase convertido, gracias al calor del sol, en una esfera que flotaba serenamente.

—¿Qué velocidad podría desarrollar aquí con el “Tempestad”? —se preguntó Bill—. Ahora comprendo lo que desea el coronel Handley. Una vez un avión llegue a esta altura podrá volar a quinientas millas por hora, sin hallar resistencia del aire. Por aquí viajará la gente cuando seas un viejo como yo, Sandy.

—Ya andará usted apoyado en un bastón —replicó el muchacho.

—Los hombres de ciencia hallarán pronto el misterio de los rayos cósmicos —añadió Bill—. Entonces los ingenieros los producirán para fines industriales. La energía contenida en seis gotas de agua bastará para alumbrar a una gran ciudad. Y cuando se agoten los yacimientos de carbón y de petróleo de la tierra, la ciencia hallará la manera de transformar en energía y en combustible los rayos cósmicos artificialmente creados.

Los dos, entonces, levantaron la cabeza para mirar el cielo a través de la porta superior. Tenía un matiz violeta, casi negro. El sol parecía ser mil veces más brillante que visto desde la tierra.

—¿Qué será de nosotros si se estropea el aparato suministrador de oxígeno? —preguntó Sandy.

—Pues estallaríamos. Ya has visto lo que hace una botella de champaña al ser descorchada. Los gases disueltos en el líquido forman espuma. La presión del aire ha disminuido aquí de tal manera, que si faltara el oxígeno, la sangre haría igual que champaña. Obstruiría los vasos y éstos estallarían. Lo mismo les ocurre a los buzos. Si se les hace subir con demasiada rapidez, se quedan paralizados y es preciso mantenerlos en agua fría para que les pase. Y si eso les ocurre varias veces no llegarán a curar.

—Y ¿cómo se propone el coronel suministrar oxígeno a sus estratoplanos?

—Por medio de compresores. Los motores comprimirán el aire para poder funcionar y parte de ese aire circulará por las cámaras de los aviones, para regular el calor y suministrar oxígeno. Y en tanto que los transatlánticos luchen contra los huracanes invernales y los aviones de vuelo a escasa altura tropiecen con hielo y nieve, los estratoplanos velarán a razón de quinientas millas por hora sobre las nieblas y las tormentas.

—Creo, Bill —dijo el muchacho—, que dentro de algunos años todo el mundo viajará por la estratosfera.

Oyeron una voz por radio. La del general, que preguntaba a qué altura se hallaban.

—A veintiún mil metros, señor —contestó Bill.

—¿Ha tomado usted muestras del aire estratosférico? —preguntó el general Mackenzie.

Bill contestó que se disponía a hacerlo. Y en efecto, cortada la comunicación, los dos tripulantes tomaron los cuatro frascos en los que se había hecho el vacío, los aplicaron a los lugares correspondientes y el silbido de las válvulas, al abrirse, les anunció que se llenaban de aire. Luego taparon de nuevo los frascos y la operación quedó terminada.

El coronel les preguntó por radio cuál era el aspecto del cielo. Bill contestó que era casi negro y que el sol aparecía en extremo brillante. Además dio cuenta de que el aire estaba tan rarificado, que no dispersaba los rayos de luz como en la tierra.

—Dentro de la góndola —, añadió se forma hielo en algunos puntos. Los estatoscopios indican que ya no subiremos tan deprisa, pero sin duda estamos ya a los veinticinco mil metros. Tan negro es el cielo, que pronto veremos las estrellas. Fuera, el termómetro marca 55º C. He tenido que poner en funcionamiento el aire líquido y los aparatos absorbedores del ácido carbónico. Y ahora corto por unos minutos.

Bill y Sandy se dedicaron entonces al trabajo rutinario que era preciso hacer de vez en cuando. De pronto Sandy preguntó cuando podrían empezar el descenso.

—Eso no puedo decirlo —contestó Bill—. Depende...

CAPÍTULO XIV



AMENAZAS DE MUERTE



—SOY el viejo Carmichael, Barnes —exclamó una voz bronca, por la radio.

Tal fue la sorpresa, que Sandy dejó caer al suelo, donde se rompió, una botella de oxígeno líquido. Bill miró al aparato con los párpados entornados.

Luego se llevó un dedo a los labios, al advertir que Sandy se disponía a hablar.

—El viejo Carmichael, Barnes —repitió la voz—. Diga usted a su joven compañero que todo depende del viejo Carmichael.

Pronunciaba con la mayor claridad. Y Barnes se imaginó enseguida cómo sería el semblante de aquel hombre. Se lo representó alto, huesudo, muscular, de manos largas, ojos impasibles azules grises y cabello del color del acero.

Y se lo imaginó capaz de destrozar a un enemigo con la mayor serenidad e indiferencia.

—Parece que le gusta el color violáceo del cielo y la brillantez del sol, Barnes —añadió la voz—. Le aconsejo que se sacie hoy de ese espectáculo, mientras le sea posible, porque ya no lo verá nunca más. Me he esforzado en lograr que trabajase para mí o conmigo. Pero es usted demasiado altivo e independiente. Y ha llegado el día de su recompensa. Hoy va usted a morir, Barnes, pero no como se figuraba. No se paseará por la tierra un ataúd envuelto en una bandera y acompañado por la multitud. No quedará de usted ni un átomo de ceniza aunque es lo cierto que va a morir abrasado.

Aquella voz resonaba amenazadora en la góndola. En la tierra todos proseguían su vida ordinaria, sin sospechar aquel terrible drama. Bill se llevó de nuevo un dedo a los labios y posó la mano en el brazo de Sandy.

—Es posible que ignore nuestra posición —murmuró.

—Por espacio de cuatro años he trabajado, proyectado y planeado —añadió Carmichael—. He destruido a cuantos se han puesto en mi camino, como le destruiré a usted. Es el único hombre de América capaz de impedir el desarrollo de mis planes. Goza de fama porque es inteligente, pero no tanto como el viejo Carmichael.

“Usted y los suyos han derribado cuatro de mis aviones. Los de usted los substituirán y sus pilotos morirán como murieron los míos. Sus hombres no pueden subir a ayudarle. Nadie puede ayudarle. Soy aquí el emperador y ejerzo mi dominio sobre millares de millas del espacio en la estratosfera. Nadie puede penetrar en mis dominios. Las más poderosas naciones de la tierra habrán de aceptar mis condiciones antes de que yo acabe con ellas. O las borraré del planeta como si sus habitantes fuesen asquerosos insectos. Su radio ya no está en contacto con tierra, Barnes, de manera que no podría pedir ayuda aún en el caso de que pudiesen prestársela. He dirigido contra usted un rayo especial.

“Mi cuarto de derrota lo ha descubierto. Pronto estaremos sobre su globo. Entonces le regalaré algunas balas incendiarias. Y usted podrá asarse dentro de su góndola o bien abrir las portas de salida. Mi globo se llama el “Tryst”1. Es muy adecuado, ¿no le parece? La cita de usted con la muerte.

Bill se llevó la mano a la frente y luego hizo girar las esferas de su aparato de radio. No llegó hasta él ningún ruido de tierra. Era cierto lo que acababa de afirmar Carmichael.

Por un momento se sintió desalentado. Nunca había sido tan crítica su situación. No tenía miedo, sino solamente la sensación de estar aislado de todo. Pero al mirar a Sandy se serenó.

—¿No estamos ya muertos, Bill? —preguntó.

Bill sonrió y asiendo la cuerda de la válvula de escape la mantuvo tirante unos minutos. El terrible calor del sol dilataba el gas con mayor velocidad de la que permitía su escape por la válvula. El altímetro señalaba veintitrés mil metros. Luego la burbuja roja del estatoscopio indicó que el globo empezaba a bajar. De pronto Sandy agarró la manga de Bill y por la porta del Este le mostró un enorme dirigible que se dirigía lentamente a ellos. En su casco se leía el nombre “Tryst”.

A cada lado del aerotasto se veían tres góndolas y pudieron distinguir las hélices de los seis motores. En la parte delantera e inferior, había una barquilla esbelta y casi encajada en el casco. Más al centro vieron otra que tenía parecido con un vagón Pullman.

Bill se quedó admirado al contemplar las hermosas líneas de aquel súper dirigible. De repente volvió a oír la voz de Carmichael que le decía:

—¿Qué le parece la sensación de verse cogido como una rata a cosa de doce millas de la superficie de la tierra? Ha sido usted muy amable viniendo a visitarme. Este lugar resulta muy agradable, aunque es preciso evitar la imprudencia de asomar la cabeza por la ventanilla. El aire es malo, si no se sabe manejarlo. Podían haberle advertido eso, antes de mandarlo aquí.

“Pero tenga entendido que no llevará a tierra ninguna observación. Las que haya hecho y los instrumentos serán destruidos. ¿Se figuran el Ejército y la Compañía de transportes que el viejo Carmichael les permitirá obtener informes que a él le han costado muchos años de estudios y observaciones? Los secretos del vuelo en la estratosfera son míos. Tengo en la mano el destino de varias naciones. Puedo abrir las casas de la moneda y apoderarme del oro que allí está guardado. Y la semana próxima voy a abrir a golpes de bomba la Banque de France, para quedarme con su oro.

“Este es el metal más precioso del mundo, el que ocasiona tantas luchas entre vosotros. Pero será mío, Barnes. Y ¿qué harán los jefes de vuestras naciones? ¿Qué hizo Europa con los piratas y los bucaneros? Cuando no podía capturarlos, los ennoblecía y les daba una parte del botín. Eso mismo harán conmigo, Barnes. Y vuestros reyes y presidentes, así como los primeros ministros, me escucharán respetuosos.

Estremecióse Bill al oír las palabras de aquel loco, que, realmente, tenía un poder extraordinario. Con determinada provisión de bombas de gases asfixiantes podría vencer a cualquier nación, en una semana. Y nadie podría llegar hasta él, pues sería necesario, por lo menos, un año para construir aviones especiales, capaces de volar por la estratosfera. Y, mientras tanto, él habría llevado ya a cabo sus proyectos y asesinado las personas a millones.

De pronto miró a Sandy y se quedó asombrado y aun asustado, al ver que el muchacho estaba riendo. Pensó Bill que tal vez se había vuelto loco o que la altura extraordinaria a que se hallaban le había trastornado, pero luego, fijándose mejor, pudo notar que la hilaridad del muchacho era sana y cuerda a más no poder. Sandy, aludiendo al viejo Carmichael, observó:

—Está loco de remate.

—Tienes razón, muchacho —le contestó Bill—. Y ahora vamos a ver si salimos de ésta. Tú no te separes un momento de la palanca que acciona el paracaídas de la góndola. Y si ocurre algo, hazla funcionar.

—¿No podríamos parar los instrumentos? —preguntó el muchacho, molesto por su tic-tac constante.

—Déjalos —le contestó Bill—. Hemos venido a tomar datos científicos y al bajar es preciso que los llevemos. Si no llegamos a tierra... —Se interrumpió y luego, encogiéndose de hombros, añadió:— Vigila el suministro de aire y, de vez en cuando, deja escapar un poco para que la presión del interior se mantenga bien. Vigila el serpentín del oxígeno. Procura que no se detenga el ventilador, porque actúa sobre la válvula del globo. Pero no te alejes de la palanca del paracaídas y disponte a saltar en cualquier momento. Estamos ahora a 15.000 metros. Si Carmichael sigue charlando un poco más, aun podremos salvarnos. Le gusta oírse.

—Sin duda, Barnes —dijo entonces Carmichael,— me cree usted loco. Pero tenga en cuenta que le comunico mis pequeños secretos, seguro de que no podrá revelarlos.

“El “Tryst” es capaz de elevar setenta toneladas. Un peso considerable. Puedo llevar mi tripulación y cien combatientes con las cantidades de esencia y de explosivos para reducir a la nada la marina de guerra de su país. Mi radio de acción es de siete mil millas y regreso a mi base. Esta es móvil, señor Barnes. Puedo mandarla adonde quiera. Tengo hombres en todos los países del mundo. ¿Qué le parece de los tres millones en piedras preciosas que quité a Marat? ¿Qué del millón y medio del camión blindado? ¿Qué me dice de los dos mil millones que arrebataré a las casas de moneda, en cuanto haya terminado con usted?

Carmichael se echó a reír.

—Tal vez convenga decirle lo que haré con usted. Tiene una magnífica inteligencia, Barnes, y le gustará el género de muerte que le he reservado. Va usted a tardar en morir, pues quiero que sufra. Está descendiendo hacia tierra, pero no escapará a la muerte. En breve se habrá convertido en tierra.

“Me haría mucha gracia que en el campo estratosférico recogiesen la góndola. Hallarían en ella unos restos carbonizados, en los que no podrían reconocerle. Tal vez enterrasen un barómetro y arrojarían sus huesos al montón de la basura. A él irá a parar, así como los demás microbios que viven en la tierra.

“Ahora estamos describiendo círculos a su alrededor. Voy a disparar un par de ráfagas de balas incendiarias contra el saco de hidrógeno. Si quisiera, también a balazos, podría destrozar la góndola, pero eso sería demasiado agradable para usted y aun tal vez llegasen a tierra algunos datos. Voy a incendiar su globo, Barnes. Recuerde que los aviadores temen el fuego más que a otra cosa alguna. Y el globo arderá cada vez más deprisa, a medida que descienda.

A través de la cerrada góndola, Bill y Sandy oyeron el repiqueteo de una ametralladora. Bill estaba muy pálido y se reconvenía por haber llevado al pobre muchacho a tan horrible muerte.

—Ya está incendiada la parte superior del globo —dijo Carmichael—. Puede usted abrir la góndola para que entre el aire rarificado y usted pueda intentar el descenso en el paracaídas. Pero no hará eso, pues ya sabe que no viviría mucho. Permanecerá ahí mientras pueda, esperando que el viejo Carmichael haya cometido un error. Pero yo no me equivoco nunca. Y ahora, muera como una rata en una casa incendiada o bien láncese al vacío.

Bill y Sandy estaban persuadidos de que Carmichael no les engañaba. No tardaron en divisar una columna de humo que los seguía en su descenso.

—Sólo es cuestión de tiempo, muchacho —dijo Bill.

El altímetro le indicó que se hallaban a 12.000 metros y la burbuja de estatoscopio les daba a entender que descendían velozmente. ¿Los habría perdido de vista Shorty y los demás, cuando quedó interrumpida la radio?

En el caso de que pudiesen llegar a 8.000 metros antes de que el globo estallara, aún podrían salvarse.

—Mira, muchacho —dijo Bill—. El dirigible aun describe círculos en torno de nosotros, siguiéndonos. Si llegamos a los 8.000 metros, abriré las compuertas. Arrojaremos todo el lastre que nos queda y también las baterías. Sólo conservaremos los instrumentos. Luego cortaré la cuerda del espectrógrafo y ataré algunos instrumentos a sus paracaídas. Después cortaré las cuerdas que sujetan la góndola al globo y yo me arrojaré a tierra en paracaídas. Tú permanecerás en la góndola y solamente habrás de descender con ella cosa de 3.000 metros. Entonces accionas la palanca y se abrirá el paracaídas de la góndola. Shorty y los demás no tardarán en dejarse ver. De este modo llevarás a tierra todas las observaciones realizadas. En cuanto yo me arroje en mí paracaídas, tiraré de la cuerda de desgarre y no creo que Carmichael se aventure a abrir sus cerradas cámaras a tal altura. Sea como fuere, tú llegarás a tierra con todo y espero que también lo conseguiré yo.

El muchacho quiso protestar contra la decisión de su jefe de separarse, pero Bill le contestó:

—Has de hacer lo que yo te mando. Tendré tantas posibilidades de salvarme como tú mismo. Es posible que no se abra el paracaídas de la góndola. Claro que no es probable, pero siempre hay que contar con eso. Es un paracaídas deslizable y tiene una punta en un extremo, para abrirse paso y un agujero en el extremo opuesto para dejar escapar el aire aprisionado. Una vez que se haya abierto, podrás dirigirlo. Y como no te verás embarazado por mi peso, podrás aterrizar bien. —Consultó el altímetro y vio que señalaba 8.500 metros.

—Vamos, muchacho —dijo.

Estrechó la mano de Sandy. Luego abrió una de las compuertas y asomó su cabeza al aire frío del exterior. Se encaramó a lo alto de la góndola. Cortó la cuerda del espectrógrafo. Abrióse el paracaídas y el instrumento emprendió su descenso a tierra. Luego arrojó los demás instrumentos provistos de paracaídas y Sandy se ocupó en tirar el lastre.

Hecho eso, empezó a cortar las cuerdas que sujetaban la góndola al globo. Le costó mucho lograrlo, porque eran muy tenaces. Y antes de desprender el último cabo, asomó la cabeza por la compuerta para avisar al muchacho.

—Bien, Bill —contestó Sandy.

—Y acuérdate de que siempre salimos victoriosos —añadió Bill.

—¡Adelante, Bill! —replicó el muchacho.

CAPÍTULO XV



ENGANCHADO



DE la parte superior del globo salían llamas y gran cantidad de humo, en tanto que Bill trabajaba frenéticamente. El globo estaba ya abierto en su parte superior y Bill se sentía envuelto por el humo que apenas le dejaba respirar.

De pronto cortó el último cabo de cuerda. Hecho eso, se echó sobre la góndola agarrado a las cuerdas a ella sujetas. Y la navecilla se separó del globo cual si fuese de plomo.

Bill pudo ver que el globo daba un salto hacia arriba y hasta él llegaron algunos fragmentos de tela incendiada. A los pocos instantes el globo hizo explosión y se diseminaron en todas direcciones los fragmentos semiquemados de la tela que lo había formado.

Bill se preguntó sí aquél seria el final de su vida. Pero no tardó en reaccionar y recobró el ánimo y el deseo de seguir viviendo. Metió la cabeza por la compuerta, para decir a Sandy que accionara la palanca del paracaídas y, a su vez, se arrojó al vacío. Buscó y halló la anilla de desgarre de su propio paracaídas, en tanto que su cuerpo daba vueltas en el aire.

A grande altura pudo ver el “Tryst” que describía círculos, con la proa inclinada hacía tierra. Tiró de la anilla de su paracaídas y éste se abrió enseguida, de manera que empezó a descender con mayor lentitud.

Entonces buscó con la mirada la góndola y se le heló la sangre en las venas al notar que descendía sin haberse abierto aún el paracaídas. Pero cuando más apurado estaba y más temeroso acerca de la salvación de Sandy, profirió un grito de alegría viendo que se abría el paracaídas de la góndola.

—Siempre salimos victoriosos, pequeño —dijo sonriendo.

Con la mirada fija en la tierra, empezó a observar que Nueva York, el Atlántico, Long Island y otros detalles empezaban ya a precisarse. Creyó que él mismo iría a aterrizar en la punta más lejana de Long Island, aunque si refrescaba el viento, tal vez fuese a parar al Atlántico.

Ya no temía nada de Carmichael. Podía oír aún el rugido de sus motores, pero estaba seguro de que no quería correr riesgos innecesarios, pues de sobra le constaba que unas cuantas ráfagas de ametralladora contra el casco de su dirigible, podían hacerle mucho daño, ya que el globo estaba lleno de hidrógeno.

Bill se preguntó qué habría sido de los ocho aviones que, según se decía, estaban guardados dentro del dirigible. Tal vez Carmichael no quería exponerlos, tampoco, a un combate peligroso.

Mientras observaba la tierra, se dijo que debía de hallarse entonces a unos seis mil metros de altura. Pero podía considerarse a salvo y también creer que Sandy llegaría sin novedad. La ascensión estratosférica había sido un éxito, a pesar de los esfuerzos de Carmichael por destruirlos. Y se juró dar cima feliz al cometido que le confiara Ezra Coyne. Expulsaría al loco Carmichael de los aires, persiguiéndolo como se persigue a un perro rabioso.

Al notar que se intensificaba el ruido de los motores de Carmichael, recogió las cuerdas del paracaídas, para descender más aprisa. Y como la brisa ladeó la tela del paracaídas, pudo mirar hacia arriba. Vio que el “Tryst” permanecía inmóvil, a cosa de trescientos metros más arriba, resistiendo una ligera brisa, con los motores a velocidad reducida. Y a pesar del peligro que lo amenazaba, no pudo por menos que admirar la belleza de la aeronave, que estaba cubierta por un barniz especial que reflejaba la luz y, por lo tanto, el calor del sol que recibía. Y lamentó que un aparato tan hermoso y dotado de tantos perfeccionamientos, estuviera en manos de un loco homicida.

De pronto notó que se abría una sección de la parte inferior del casco y a los pocos instantes descendió una especie de trapecio, de cuyo extremo inferior estaba suspendido un biplano anfibio. Casi inmediatamente empezó a girar la hélice de aquel aparato y luego se desprendió de él en vuelo inclinado. Y unos segundos más tarde, dio media vuelta y se dirigió a Bill que descendía con su paracaídas.

No dudó un instante acerca de los propósitos del aviador. Este, primero, jugaría un poco con él, dando vueltas a su alrededor y luego se divertiría tirando al blanco con sus ametralladoras, destrozando a su víctima, en tanto que Carmichael, desde su cámara, contemplaría el espectáculo.

Creyó oír la risa y las burlonas palabras del viejo homicida, y a pesar del frío viento que soplaba contra él, sintió el cuerpo bañado en sudor. La ignominia de la muerte que le aguardaba a los ojos de sus enemigos, lo ponía frenético de rabia. No podía hacer cosa alguna para defenderse.

Oyó entonces, confundiéndose con el ruido del motor, las explosiones de la ametralladora. Pero no quiso que el piloto se diera cuenta de la rabia que lo animaba, y llevó, el borde anterior de su casco hacia los ojos para ocultarlos.

Luego levantó la mano para saludar a aquel piloto, como gesto de desafío.

A medida que descendía Bill, el viento del Este se hizo su aliado. El paracaídas empezó a deslizarse de lado y a dar vueltas, en tanto que el avión se dirigía a él. Bill recogía, alternativamente, las cuerdas de uno y otro lado, para intensificar la línea quebrada de su caída, de manera que su cuerpo parecía un péndulo que describiese un arco considerable y así acrecentaba las probabilidades de que el piloto no pudiera acertar su puntería.

El avión se dirigió contra él y, de pronto, el piloto paró el motor. Sintió, de repente, que las cuerdas de su paracaídas se atirantaban y que él mismo era arrastrado con la mayor velocidad. Volvió a rugir el motor del avión y Bill temió haber quedado prendido en las aletas de la hélice, cosa que equivaldría, para él, a una muerte horrible.

Pero, al fijarse mejor, vio que las cuerdas del paracaídas habían quedado prendidas en una especie de gancho que había en la parte inferior del fuselaje.

Y se le ocurrió que aquello no había sucedido por casualidad, sino que era un propósito deliberado, el cumplimiento de una orden del viejo Carmichael, que deseaba torturarle y, de ser posible, cogerlo vivo.

El biplano se elevó, en espiral, llevando a su víctima. Bill agarró las cuerdas del paracaídas, tratando de impedir que girasen. Y de pronto se le ocurrió una idea. Era una temeridad, desde luego, pero estaba en tal situación que bien podía intentar lo imposible.

Agarró las cuerdas con ambas manos y empezó a izarse. Pudo apoyar un pie en las cuerdas y así consiguió subir un poco más. La fuerza del viento casi le impedía respirar, pero él proseguía animoso el difícil ascenso, hasta que consiguió agarrar la tela del paracaídas. Al fin, con el cuerpo y las manos doloridos, pudo doblar un brazo en el gancho de metal que lo sujetaba.

Poco a poco y a costa de grandes esfuerzos, logró suspenderse del tren de aterrizaje. La fuerza del viento pareció entonces ser excesiva para su resistencia, pero al fin logró apoyar la espalda en un larguero y los pies en el flotador.

Cuando se hubo acomodado de tal manera, el avión llegó al nivel de una de las cámaras del dirigible y Bill pudo ver tras de los cristales unos rostros que lo contemplaban atónitos. Y comprendió la necesidad de seguir subiendo, antes de que el avión fuese a enganchar en el dirigible, donde sería hecho prisionero y tal vez torturado, para obligarle a revelar todos sus secretos acerca de la construcción de los aviones de combate que había proyectado.

Consiguió asir el borde del ala inferior. Y mientras lo hacía se preguntó si el piloto sospechaba lo que estaba haciendo. Al fin consiguió subirse sobre el ala. El avión volaba horizontalmente y, a cosa de quinientos metros, Bill pudo ver el trapecio del dirigible. La aeronave marchaba entonces a la misma velocidad que el avión, con objeto de facilitar la operación del enganche.

Bill consiguió acercarse a la carlinga y luego, de un salto, penetró en ella. El piloto hizo una maniobra para enderezar el aparato, que se había ladeado al impulso de Bill. El ala izquierda del aparato rozó casi el tren de enganche del dirigible. El puño de Bill saltó disparado contra la barbilla del piloto y éste quedó momentáneamente sin sentido.

Entonces el aviador se apoderó del poste de mando y apoyó los pies en el travesaño del timón. Hecho eso, echó al piloto a un lado, enderezó el vuelo del avión y luego describió un rizo sobre su propio lomo.

El viejo Carmichael estaba en su cámara, lívido y con los ojos resplandecientes al observar que el biplano, tripulado por Bill, picaba a tierra.

Dando un grito de rabia, se acercó a una ametralladora y empezó a disparar.

Las balas fueron a dar en la estructura de cola, pero el avión reanudó su vuelo horizontal, dio una vuelta hacia la derecha y subió.

Carmichael prorrumpió en un torrente de maldiciones y luego insertó tres o cuatro clavijas en el cuadro del teléfono.

—¡Clews! —gritó—. Todos los aviones de combate han de emprender inmediatamente el vuelo. Barnes va a arrojarse contra nosotros y nos destruirá si no lo impedimos. Avíseme cuando está todo dispuesto.

Un minuto después Clews aparecía en su cámara, en actitud respetuosa.

Carmichael le apuntó con un índice tembloroso y le dijo:

—Esta vez es preciso que se apodere de ese cerdo o lo mate. Y si no lo consigue, procure no presentarse más ante mí. Mantenga todos los aviones girando sin cesar a nuestro alrededor. Los aviones de Barnes no tardarán en aparecer. Aléjelos hasta que podamos situarnos a mayor altura de la que ellos puedan alcanzar. Luego lleve a todos sus hombres a la cita que dejamos pendiente esta mañana. ¿Tiene usted la situación?

Clews hizo una señal afirmativa. Carmichael se sonrió y dijo:

—Le aseguro que si esta vez no cumple mis órdenes, lo lamentará usted, Clews. Váyase enseguida y no permita que ningún avión enemigo se sitúe sobre nosotros.

—Bien, señor.

Carmichael despidió a aquel hombre con un gesto y Clews se retiró muy pálido y con la frente cubierta de sudor frío. No temía a Carmichael, pero sí a aquel loco de Barnes, con quien habla tenido ya más de un encuentro. Y recordó la valentía y aun la ferocidad con que luchaba.

Carmichael hizo otra llamada telefónica. Y al recibir respuesta, dijo:

—Nordorff: sitúe a los hombres necesarios en los cañones de tiro rápido. Deprisa. En caso de que seamos atacados, dispare contra todos los aviones enemigos que se pongan a su alcance. Y procure dar en el blanco.

Luego, estableciendo comunicación con las barquillas de los motores, gritó:

—Todos los motores a plena marcha, dispuestos a subir y graduados para alcanzar la estratosfera, en cuanto hayan salido los aviones.

Dio algunos pasos y se detuvo ante el timonel:

—Haga subir el dirigible lo más deprisa posible, en cuanto reciba aviso del cuarto de motores —ordenó—. Rumbo Este.

Carmichael continuó su agitado paseo. De pronto oyó el rugido de los motores y el dirigible empezó a subir. El comandante se detuvo, se echó a reír y exclamó:

—Que nos sigan, ahora, si pueden, esos cerdos. Ya volveré a buscar a Barnes y cuando esté a mi alcance, lo destrozaré con una bomba, como hay Dios.

CAPÍTULO XVI



UN FINAL DESASTROSO



CUANDO Bill se hubo hecho dueño del mando del biplano, observó que el piloto recobraba el sentido. Recogió, sobre los hombros la tela del paracaídas, sujetó el poste de mando entre las rodillas y se ocupó en atar muy bien de pies y manos a aquel sujeto. Y de uno de los bolsillos del piloto sacó una pistola automática.

Empujando al piloto cuanto pudo, para que no le molestara, abrió por completo la llave del gas de los motores Rolls-Royce, de seiscientos caballos.

Y se preguntó si las balas disparadas por el dirigible habían tocado algún punto vital de su aparato.

Sonreía irónicamente. Miró a su alrededor y vio que ya volaba otro biplano gris. Y el trapecio había retrocedido en el dirigible, sin duda para sacar otro avión. Bill, entonces, probó el funcionamiento de las ametralladoras y quedó satisfecho.

—Muy bien, amigo Carmichael —se dijo—. Vamos a jugar. Ya no estoy indefenso y colgado de un avión. Vamos a ver quién gana ahora.

Hizo describir una espiral al aparato, para subir, y pudo ver que en torno del dirigible volaban cinco aviones. Y se preguntó, angustiado, qué probabilidades tendría de hacer bajar al dirigible protegido por tantos aviones.

Tuvo la respuesta al poner el aparato en vuelo horizontal. Miró hacia abajo y al Oeste divisó, formados, cinco aviones que volaban rápidamente. Y profirió tal exclamación de alegría, que el piloto, atado a su lado, se asustó.

No tenía necesidad de que nadie le explicase que aquellos aviones eran los suyos propios, porque volaban formados, como de costumbre, en L.

Picó con su aparato, sin parar el motor y los cinco aviones que lo vieron arrojarse contra ellos, desde el sol, se elevaron a su encuentro. A escasa altura sobre el dirigible, puso su aparato en vuelo horizontal, pero los otros aviones desistieron de atacarle, para rodear nuevamente al dirigible, en tanto que continuaba subiendo.

Bill agarró con fuerza el poste de mando, furioso ante la idea de que el dirigible pudiera escapar. Cuando se hallaba a cosa de treinta metros sobre sus propios aviones, Bill puso el suyo en vuelo horizontal y, sacando la mano, hizo un ademán de saludo. Shorty volaba por debajo de él en el “Tempestad”. Y Bill hizo una señal para que sus amigos lo siguieran.

Vio que Shorty abandonaba la formación y subía hacia él. Bill volvió a agitar el brazo. De pronto, horrorizado, vio dos fogonazos que salían del capot del “Tempestad”. Sintió una sacudida del aparato que tripulaba y el impacto de las balas. El piloto que estaba a su lado se estremeció dando un grito y luego cayó inanimado a su lado.

Mientras tanto, el “Tempestad” subía y daba la vuelta a su alrededor, disponiéndose a reanudar el ataque. Bill comprendió que Shorty ignoraba la situación. Y se dijo que eso era natural, pues no podían figurarse sus amigos que él tripulase uno de los aviones de Carmichael. Sin duda creían que éste había ya dado muerte a su jefe y se proponían vengarlo.

Comprendió que estaba expuesto a una muerte segura, si no podía darse a conocer. Tal vez, a fuerza de habilidad, podría llevar la ventaja maniobrera al “Tempestad”, pero la velocidad de éste haría muy pronto ineficaces todos sus esfuerzos.

Mientras el “Tempestad” giraba sobre la punta de un ala, Bill picó con su aparato sin cerrar el gas. Ignoraba si el avión resistiría esta prueba. Ya lo sabría cuando quisiera elevarse. Luego inclinó suavemente el poste de mando hacia su propio cuerpo. Gimió el motor, y al fin la proa se levantó. Pero por tres veces consecutivas el avión, tras de iniciar el ascenso, volvía a caerse de cola. En vista de eso, puso el aparato en vuelo horizontal y, ansioso, observó el cielo en busca del “Tempestad”.

Oyó el rugido de unos motores y comprendió que su propio aparato se lanzaba contra él. Mas al pasar por su lado, Shorty asomó el brazo y saludó, pues había reconocido, a su jefe. Bill secó el sudor de su frente y dio un suspiro de satisfacción.

Siguió al “Tempestad”. A los pocos instantes volaba a su lado. Él y Shorty se saludaron. Bill señaló hacia arriba y Shorty asintió, inclinando la cabeza.

La maniobra de Bill les había hecho perder mil quinientos metros. Los cuatro cazas seguían dando vueltas en el lugar en que los dejara Shorty. Y los otros dos aparatos subieron en espiral.

Bill agitó una mano y fue a ocupar su puesto habitual en la formación en L.

Fue saludado por cinco brazos. Y suspiró satisfecho, al verse apoyado por sus leales compañeros.

—Ahora —se dijo,— vamos a ver qué pasa. Hablaremos en nuestro lenguaje al viejo Carmichael. Es posible que esté terminando su reinado en la estratosfera.

Miró al piloto muerto y se estremeció. Le habría gustado tirarlo por la borda, porque ya no representaba más que un lastre inútil.

Miró hacia arriba y pudo ver que los anfibios seguían volando en torno del dirigible. Consultó el altímetro y notó que señalaba la altura de cuatro mil metros. Díjose que la mejor manera de atacar sería elevarse cosa de seiscientos metros sobre los demás y picar luego.

Él, por su parte, se mantendría observando la lucha, hasta que pudiera intervenir contra el dirigible. Comprendía muy bien que el avión que tripulaba más sería estorbo que ayuda para sus amigos, a los que, por otra parte, no podía dar otras instrucciones que las limitadas que le permitiese el movimiento de sus alerones y los gestos con los brazos.

Al llegar a los cinco mil metros, hizo dar a sus aparatos una amplia vuelta.

Luego hizo las señales convenientes a Shorty para indicarle que se pusiera al frente de los demás, pues él se mantendría apartado de la lucha. Shorty le hizo señal de que había comprendido. Bill hizo subir a su aparato, en tanto que sus compañeros se dejaban caer sobre los enemigos. Casi enseguida se inició el fuego graneado y Bill, desde el lugar en que se hallaba, pudo presenciar los incidentes de aquella espantosa lucha.

Vio cómo Shorty maniobraba magistralmente su “Tempestad”. Y vio también cómo los enemigos se apresuraban a alejarse de su camino. Uno de los aviones grises se elevó para girar luego, pero Shorty se situó a su cola y disparó. Dióle primero en la cola y luego en el centro del fuselaje. El piloto se enderezó y después desplomóse sobre su poste de mando. El aparato dio unas vueltas e inició su caída en barrena.

Bill estuvo a punto de gritar, a fin de dar aviso a Beverly Bates de que un biplano se disponía a atacarlo. Pero Beverly ladeó su propio aparato, describió un rizo y fue a situarse a la cola del otro. Entonces recorrió con sus balas toda la longitud del avión enemigo. No tardó en salir humo del capot del motor y el aparato inició su caída.

Más allá, cerca del dirigible, dos biplanos trataban de coger entre dos fuegos a Cy. Pero gracias a las balas trazantes, Bill pudo ver que Cy los burlaba con la habilidad de su maniobra. Hasta entonces los aviones grises se habían retirado constantemente y procuraban ser una barrera protectora del dirigible. Y como éste seguía subiendo, la lucha se desarrollaba cada vez a mayor altura.

Al advertir que Cy se acercaba al dirigible, los dos aviones redoblaron sus ataques. Y, abandonando su posición, fueron a situarse ante el dirigible.

Entonces Bill oyó una serie de detonaciones más lentas y fuertes que las de las ametralladoras. Vio salir fogonazos y humo de la navecilla central.

Aquellos fogonazos rodearon a Cy. Las granadas hicieron explosión y el avión de Cy quedó completamente destruido, de manera que los fragmentos empezaron a caer. Bill profirió una maldición, al darse cuenta de que el fuselaje de su caza caía destrozado. Retuvo el aliento, pero a los pocos instantes dio un suspiro de alivio al notar que se abría un paracaídas.

Entonces fue cuando él tomó parte activa en la lucha, atacando a los dos aviones que antes combatieron con Cy. Contó con la ventaja de tripular uno de los aviones grises, cosa que quizá le permitiera evitar el fuego de los cañones de pequeño calibre. Los dos aviones se disponían a ayudar a sus amigos, cuando Bill se arrojó contra ellos. Los pilotos, al verlo, se quedaron aterrados. Bill se separó de la línea de tiro de uno de ellos y describió un rizo invertido. Las balas empezaron a golpear su estructura de cola, pero en aquel momento uno de los dos aviones cruzó su mira. Y disparó con tanto acierto, que aquel avión picó y en un instante inició la caída en espiral.

Separó los dedos de los gatillos y picó para pasar por debajo de la panza del dirigible. En aquel momento percibió el disparo de un cañón de tiro rápido y la granada pasó casi rozando su carlinga. Echóse a reír y luego elevó la proa de su aparato, apuntando hacia la cola del dirigible.

Aquella era su oportunidad. Los aviones eran cuatro contra cuatro y la lucha duraba, al parecer, desde hacía mucho tiempo, aunque, en realidad, se había iniciado cuatro minutos antes. Bill se preguntó qué pensaría Carmichael de la marcha de los acontecimientos. Y también, si aun quedaría otro avión encerrado en el dirigible.

Al pasar por debajo del timón inferior, hizo subir su aparato con toda la llave del gas abierta. Y antes de que lo viese ninguno de los aviones grises, pudo situarse a ciento cincuenta metros sobre el dirigible. Cuando uno de los biplanos lo vio y quiso ir a su encuentro, Shorty se puso a perseguirlo y empezó a disparar sobre la cola.

Bill recordó las amenazas de Carmichael, y se dijo que ahora le tocaría verse encerrado en un globo ardiendo. Y no sintió la menor compasión. Picó sobre el dirigible y lo regó con sus balas de uno a otro extremo. Y cuando, al llegar a la proa, se elevó, pudo ver que del casco del dirigible salía humo.

También en la popa apareció una llamita. Aquella llama, azul al principio, adquirió un tono anaranjado en el momento en que se abrían las puertas laterales de la barquilla del comandante. Numerosas personas, provistas de paracaídas, se arrojaron al espacio y, sucesivamente, se iban abriendo las telas de seda de los aparatos.

Entonces se abrió la parte inferior del dirigible, para dar paso a un avión gris. Bill no dudó que a su bordo se hallaba el mismo Carmichael. Describió un círculo y miró al lugar en que habían estado combatiendo a muerte los ocho aviones. Pero no vio a ninguno de los enemigos. Los suyos propios se acercaban a él precedidos por el “Tempestad”.

En el momento en que el avión gris se soltaba, la parte superior del globo era ya invadida por las llamas. Y el dirigible empezó a caer, algo tumbado, sin duda por haberse desplazado su lastre. Entonces Bill inclinó hacia adelante el poste de mando, para seguir al avión gris.

—Aquí —se dijo—, termina la historia del viejo Carmichael.

Y señaló el aparato a Shorty, para que lo siguiera. El avión gris picó casi horizontalmente, a toda marcha de su motor. De repente, tomó la línea horizontal y se encaminó al Atlántico. Bill abrió por completo la llave del gas para interceptarle el paso. Y cuando se hallaba a poca distancia de él, aquel aparato se revolvió para atacar. Un torrente de balas fue a dar contra sus alas y a babor de la carlinga. Cogido de sorpresa, Bill sintió cómo se estremecía su aparato, mientras inclinaba el poste de mando para elevarse. Maldiciendo, dio una vuelta sobre un ala y picó, con los dedos apoyados en los gatillos.

Sus balas recorrieron todo el fuselaje enemigo y especialmente la carlinga.

Por un momento el aparato gris se tambaleó y luego se deslizó sobre un ala.

La proa se inclinó hacia abajo y entró en barrena, para ir a aplastarse en tierra a los pocos instantes. Cosa de dos minutos más tarde, Bill aterrizó al lado de los restos del avión. Las llamas lamían el capot. Y entre un revoltijo de aparatos destrozados y de fragmentos del avión, vio dos cadáveres retorcidos sobre sí mismos. Bill observó que uno de aquellos hombres tenía el cabello gris y no dudó que sería el viejo Carmichael.

Haciendo esfuerzos por separar los fragmentos que se lo impedían, pudo retirar de la carlinga dos pesados sacos y otro más ligero. Y se apresuró a alejarse con ellos, antes de que las llamas creciesen en intensidad. Tuvo la intención de sacar de allí los dos cadáveres, pero se encogió de hombros y los dejó. Comprendió que no valía la pena.

Alejóse arrastrando los tres sacos y cuando estaba ya a cierta distancia estalló el tanque de gasolina, dispersando por los aires a aquel viejo que se había figurado ser su señor absoluto.

Cuando, algunos minutos más tarde, acudió Shorty corriendo, a su lado, Bill se ocupaba en abrir uno de los sacos. Y se quedó pasmado al ver lo que contenía. Estaba lleno a rebosar, de billetes de banco. El otro saco demostró contener lo mismo. En cambio, no abrieron el saco más pequeño, pues ya sabían que contenía las piedras preciosas de Marat & Co.

—¿Estaba ahí Carmichael? —preguntó Shorty, señalando el avión incendiado.

Bill afirmó inclinando la cabeza.

—Lo cual demuestra —replicó Shorty—, que mi madre tenía razón.

—¿Sabes algo de Sandy? —preguntó Bill.

—Sí —contestó Shorty sonriendo—. Cuando se interrumpió la comunicación por radio, yo seguí llamando insistentemente a Tony Lamport. Antes de reconocerte, Sandy había aterrizado, haciendo uso de la cuerda de arrastre de la góndola. No se ha roto un solo instrumento.

—¿Y él estaba bien?

—¡Ya lo creo! —contestó Shorty riéndose—. Volvió al campo y, tomando el “Aguilucho”, se dirigió al Campo Estratosférico, a fin de recobrar su aparato de gimnasia.

¡Sandy deseaba tener unos buenos músculos! ¡Bill Barnes había vuelto a vencer! ¡Bill Barnes volvería!
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